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Presentación
“El que quiera ser importante entre ustedes, que sea su servidor; y el que quiera ser el primero entre ustedes, que sea esclavo de todos. Pues tampoco el Hijo del hombre ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por todos” (Mc 10, 43-45); “si yo, que soy el Maestro y el Señor, les he lavado los pies, ustedes deben hacer lo mismo unos con otros” (Jn 13, 14).
S

abemos que la Iglesia es ministerial o no es Iglesia y que su servicio tiene como modelo a Jesús, que es el Siervo de Yahvé. Esto lo hemos ido aclarando muy bien en el caminar de la Iglesia Particular de Cd. Guzmán, sobre todo a partir del Curso de Pueblo Nuevo 82 en el que estudiamos sobre la Iglesia ministerial. Desde entonces en nuestra Diócesis se ha estado buscando profundizar en este aspecto de la Iglesia, guiados por el ideal de configurarla con el rostro de Iglesia servidora.

De hecho, el impulso a los servicios asumidos por los laicos en las colonias, barrios y ranchos y el reconocimiento de los ministerios laicales han sido prioridades en los Planes Diocesanos de Pastoral, especialmente en el segundo y el tercero. Igualmente en el proceso hacia el Cuarto Plan hemos descubierto que uno de los problemas estratégicos en la Diócesis es que en las parroquias no se promueve suficientemente una Iglesia Ministerial, con amplia participación laical en su campo específico y en la pastoral. Esto ha estado propiciando que una prioridad a trabajar en los próximos años sea la de Iglesia Ministerial.

El presente material, que retoma esto que ha ido pasando en el proceso pastoral de nuestra Diócesis y quiere ser una aporte más a él, nació con la finalidad de ayudar a los primeros Candidatos a Diáconos Permanentes de nuestra Diócesis a profundizar en la ministerialidad de la Iglesia. Este es pues el temario creado para la materia de Iglesia Ministerial que ellos han estudiado como parte de su proceso de preparación para el ministerio diaconal.

La elaboración de estos temas tiene una doble finalidad: por una parte, estudiar con los Candidatos a Diáconos la dimensión ministerial de la Iglesia y ubicar allí el ministerio diaconal; por otra, tener un material en la Diócesis que sirva de capacitación para los laicos y laicas que en sus comunidades hayan sido elegidos para desempeñar un ministerio y realicen su proceso de preparación a su reconocimiento. Esta segunda finalidad quiere ser respuesta a la necesidad que se tiene en nuestra Iglesia Particular de un material de apoyo en la preparación de los candidatos a ministros y, además, es una de las tareas que se ha propuesto realizar el Equipo Diocesano de Ministerios Laicales, tarea que el Consejo Diocesano de Pastoral también le ha encomendado.

Los temas de estudio están organizados en seis unidades, con cuatro temas cada una de ellas. Se parte de la persona de Jesús, el Siervo de Yahvé, que forma una comunidad de servidores y la envía al mundo a servir con el Evangelio; ese servicio, que se vive por medio de una variedad de ministerios en las primeras Comunidades Cristianas y se va perdiendo a lo largo de la historia de la Iglesia, es recuperado y proyectado por el Concilio Vaticano II, que vuelve a la Iglesia a su condición de Pueblo profético, sacerdotal y real de Dios. Al final llegamos a nuestra Diócesis en su búsqueda por ser Iglesia Ministerial al servicio del Reino. Estas son las unidades:

1) Jesús es el Servidor por excelencia.

2) La Iglesia es servidora.

3) Los ministerios en el Nuevo Testamento.

4) Los ministerios en la historia de la Iglesia.

5) Los ministerios hoy.

6) La ministerialidad en nuestra Diócesis.

Con la conciencia de que la formación de los bautizados, con mayor razón de quienes han sido llamados al ministerio ordenado, no debe ser sólo académica, es decir, de contenidos, sino que se trata de una formación en la mística de servicio, cada tema tiene tres momentos: el primero es de encuentro con la Palabra de Dios; se lee y reflexiona un texto bíblico. El segundo momento es el tema de estudio y el tercero es la proyección del tema al ministerio diaconal, tratando de aclarar en qué consistiría su servicio en el caso de ser ordenados Diáconos.

En los temas de estudio se ha intentado facilitar el conocimiento, reflexión, profundización y proyección de la riqueza de documentos que el Magisterio de la Iglesia ha elaborado en relación a la participación activa y consciente en la vida y misión de la Iglesia, tanto de parte de los laicos como de los Diáconos Permanentes. Igualmente se ha facilitado el estudio de reflexión hecha por especialistas en la dimensión ministerial de la Iglesia, sobre todo teólogos. Por eso en los temas se encuentran transcritos muchos textos que, de otra manera, sería difícil que los Candidatos a Diáconos Permanentes los tuvieran en sus manos.

El siguiente paso con este material va a ser adaptarlo para que sirva de apoyo a las parroquias en su proceso para el reconocimiento de ministerios laicales. Las parroquias, con los presbíteros a la cabeza, son responsables de promover a los laicos y laicas para asumir un servicio en su barrio, colonia o rancho, y de asegurar la formación de aquellas personas que han sido elegidas por su comunidad para ejercer un ministerio y, de manera especial, cuando ese ministerio está en camino del reconocimiento. Las parroquias son también responsables de promover el ministerio diaconal y de acompañar a quienes vayan siendo llamados a este ministerio.

Que su comunidad crezca en la vida comunitaria por la vivencia del Evangelio y que esto sea fruto del cumplimiento de la misión que recibimos de Jesús. Que en cada parroquia, en cada barrio, colonia y rancho, que como Diócesis «crezcamos en todo hasta aquel que es la cabeza, Cristo, de quien todo el cuerpo recibe trabazón y cohesión por la colaboración de los ligamentos, según la actividad propia de cada miembro, para el crecimiento y edificación en el amor» (Ef 4, 15-16). Que los que estudien estos temas crezcan en su capacidad de servir al estilo de Jesús, «que no vino a ser servido sino a servir y dar su vida como rescate de una muchedumbre» (Mt 20, 28).
jlgj
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Tema 1.1.
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Jesús es el Siervo de Dios

1. CANTO: Los cantares de Isaías (pág. 187).
[image: image10.wmf]
2. INTRODUCCIÓN.
E

stamos comenzando nuestro estudio sobre los Ministerios en la Iglesia. A lo largo del curso veremos aspectos bíblicos, teológicos, históricos y pastorales de la ministerialidad de la Iglesia y la manera en que hemos intentado vivirla en nuestra Diócesis de Cd. Guzmán. Iremos haciendo el recorrido poco a poco y proyectando lo que estudiemos en cada uno de los temas al ministerio de los Diáconos.

Esta primera unidad llamada: “Jesús es el Servidor por excelencia” tiene cuatro temas:

1) Jesús es el Siervo de Dios.

2) Jesús es servidor del Reino.

3) Jesús forma una comunidad de servidores.

4) Jesús envía a la Iglesia a servir.

Los Diáconos tienen como modelo de su vida, y por tanto de su ministerio, a Jesús. Jesús es presentado por los Evangelios, y especialmente por san Mateo, como el Siervo de Dios. El testimonio de los evangelistas, recogido de entre todo lo que platicaban los primeros cristianos, nos resalta que Jesús poco a poco fue tomando conciencia de esta dimensión de su misión como Mesías.

En este primer tema, que será fundamentalmente bíblico, nos confrontaremos con la misión del Siervo de Dios. Nos acercaremos a los cuatro cánticos del Siervo de Yahvé que nos ofrece el profeta Isaías y los iremos leyendo a la luz del servicio de Jesús, sobre todo de los relatos de su Pasión. Para ello nos ayudaremos de un librito de Carlos Mesters, un brasileño especialista en Biblia, llamado La misión del pueblo que sufre
.

El objetivo del tema es: a partir de historias de sufrimiento del pueblo, acercarnos a la persona de Jesús como Siervo de Yahvé y aclarar cómo el servicio diaconal tiene que devolver la esperanza ante las situaciones de sufrimiento en nuestra comunidad.

En la Biblia «Siervo de Yahvé» es un título honorífico. Dios llama «mi siervo» a quien Él elige para encomendarle una misión, misión encaminada a la salvación de su pueblo. A veces el siervo es una persona, como Abraham, Isaac, Jacob, Moisés, Josué, cada uno de los profetas; a veces es el pueblo como tal, ya sea Israel en el Antiguo Testamento, ya sean los discípulos de Jesús en el Nuevo Testamento. Pero, «el Siervo» por excelencia es Jesús de Nazareth
.

Comencemos nuestro tema con una historia de tantas que hay en nuestras comunidades de sufrimiento y resistencia.
3. UNA HISTORIA DE SUFRIMIENTO.
«Teresita vino [del pueblo] a [la ciudad]. Vino con el marido y el hijo de pocos meses, y fue a vivir con su hermana casada. Un día el hijo se puso malo, muy malo. El marido no estaba en casa. Y ella se quedó sin saber qué hacer. Llamó al cuñado y fueron juntos al [dispensario] más cercano. No les atendieron. Parece ser que faltaban algunos papeles. Fueron al centro de la ciudad. Anduvieron toda la tarde, de hospital en hospital.

Al anochecer tomaron el autobús de vuelta. Por suerte, encontraron un puesto para sentarse. El nene iba empeorando. De vez en cuando, la madre apartaba la mantilla y miraba preocupada al hijo. Parecía dormir. Cuando el autobús paró debajo de una luz, ella le miró de nuevo y se dio cuenta. Se llevó un buen susto. El niño estaba muriéndose. La madre fue presa del pánico: "Juan, ¡se nos está muriendo!", gritó casi con voz sofocada. El cuñado dio una ojeada y vio al niño desfallecido en brazos de su madre. También él se quedó asustado, pero fue por otro motivo. Tenía miedo a los pasajeros. Cuando se dio cuenta de que nadie les prestaba atención, dijo por lo bajo: "Quieta, mujer. Estate tranquila. No dejes ver nada. Si no, la policía vendrá por nosotros. Nos llevarán presos".

El pavor les transformó a los dos en estatuas. Ella ya no tuvo valor para volver a mirar el rostro de su hijo. ¡Alguien podría desconfiar! Le apretó un poquito más contra su seno y, por debajo de la mantilla, le cogió la manita. Ya estaba fría. De repente, ella sintió pasar un escalofrío por el cuerpo del pequeño. ¡Un estertor! Tres o cuatro veces. Después, la calma total en el cuerpo congelado. Ya lo sabía: la vida se había ido. ¡Su hijito acababa de morir! Tenía la certeza de ello. "Ha muerto", dijo bajito a su cuñado. "¡Quieta, Teresita! No lo des a entender, por amor de Dios". Habló casi llorando.

El autobús corría locamente. Teresita no se movía. Se mantenía quieta. Apretaba al hijo, mirando adelante como todo el mundo, sacudida por el traqueteo del autobús en su intento de evitar los baches. Así se mantuvo hasta la parada final, durante más de veinte minutos. ¡El hijo, muerto en sus brazos!

Al día siguiente le enterraron, y la vida siguió como antes; Nada cambió. Únicamente aumentó el dolor. Pero, aun así, quedó todavía la esperanza, aunque sin saber cómo.

Teresita guardó el secreto de la muerte del hijo durante casi dos años. Tenía miedo. So- lamente sufría. Por fin, le contó la historia a una monja, que le preguntó: "¿Pero cómo ha tenido usted tanto aguante para sufrir?" Ella respondió: "No lo sé, hermana. Una es pobre, no sabe nada. Lo único que a nosotros nos sobra en este mundo es sufrimiento. Eso sí lo sabemos. No se apure, hermana. ¡Un día esto cambiará! ¡Porque Dios ayuda!"»
.

COMENTEMOS:
· ¿Qué nos llama la atención de esta historia de Teresita?

· ¿En nuestra comunidad hay historias de sufrimiento como la de Teresita? (Platicar algunas).

· ¿Por qué suceden estas situaciones?

· ¿De dónde saca fuerzas nuestro pueblo para llevar adelante estas situaciones?

· ¿Qué hemos hecho para cargar estas situaciones y ofrecer signos de vida y esperanza?

4. LA RESPUESTA A LAS PREGUNTAS SOBRE LA EXPERIENCIA DE SUFRIMIENTO.
Los cánticos del Siervo nos ofrecen la respuesta a todas estas preguntas. Jesús nos da la respuesta desde su experiencia de servicio, desde su entrega y su fidelidad al Padre. Vamos ahora a descubrirla acercándonos a los textos bíblicos, con la finalidad de que aclaremos qué nos toca hacer para ayudar a las personas de nuestras comunidades a vivir, desde el sufrimiento de todos los días, con la esperanza de una vida nueva y a darle por tanto sentido redentor al mismo sufrimiento.

Antes de leerlos y profundizar en ellos, comencemos por conocer de dónde nacieron los Cánticos del Siervo.

«TRES BREVES INFORMACIONES SOBRE LOS CUATRO CÁNTICOS.

1. ¿Quién los escribió?

Los cuatro cánticos del Siervo de Dios están esparcidos por la segunda parte del libro de Isaías, es decir, desde el capítulo 40 al 55. Esta parte del libro la escribió un discípulo de Isaías, que vivía en medio del pueblo en el cautiverio de Babilonia, allá por el año 550 antes de Cristo, bastante después de la muerte del profeta Isaías. No sabemos el nombre de este discípulo. Algunos le llaman el Segundo Isaías. Nosotros le llamaremos Isaías Júnior.

2. ¿Quién es el Siervo de Dios?

Mucha gente pregunta: ¿quién es el Siervo? ¿Es el pueblo? ¿Es Jesucristo? ¿Somos nos- otros? ¿Es alguno de los profetas? ¿En quién estaba pensando Isaías Júnior cuando escribió estos cuatro cánticos? la respuesta más probable es la siguiente: la idea del Siervo la sacó Isaías júnior de la vida del profeta Jeremías, el gran sufriente, que nunca bajó la cabeza ante sus opresores y tanto hizo por mantener en el pueblo la esperanza. Isaías júnior vio en él un ideal para el pueblo que sufría el cautiverio, y en él se inspiró para componer los cuatro cánticos. Pero al componerlos, la preocupación mayor de Isaías júnior no fue ya la de escribir la vida de Jeremías, sino la de presentar al pueblo de la cautividad un modelo que le ayudara a descubrir, en la figura del Siervo, su propia misión como pueblo de Dios. Así que para Isaías júnior, el Siervo de Dios es el pueblo en cautiverio. Más tarde, Jesús se inspiró en estos cuatro cánticos del Siervo para realizar su misión aquí en la tierra. De ahí que el Siervo sea también Jesús.

3. ¿Cuál es el mensaje de los cuatro cánticos?

Los cuatro cánticos son una especie de plano o itinerario. Indican los cuatro pasos en el caminar del pueblo como Siervo de Dios. Son un espejo para el que el pueblo pueda tomar conciencia de su misión. Son un ideal que realizar para cuantos quieren pertenecer al pueblo de Dios»
.
Ahora vamos a leerlos, a descubrir la respuesta a las preguntas sobre el sentido del sufrimiento y a compararlos con el servicio que Jesús, el Siervo de Dios, vivió a lo largo de su ministerio como Mesías. Al mismo tiempo iremos descubriendo las raíces de nuestro servicio a la comunidad.

5. JESÚS, COMENTARIO VIVO DE LOS CÁNTICOS DEL SIERVO DE DIOS.
«Jesús usó los cuatro cánticos como itinerario para conocer mejor la voluntad del Padre y para saber cómo debía desempeñar su misión de Mesías aquí en la tierra»
.

PRIMER CÁNTICO.
Con este cántico inicia la historia del Siervo de Yahvé. Dios es quien toma la iniciativa. Él es el que elige al pueblo de Israel que está en la cautividad, un pueblo sufrido y oprimido, casi sin fe ni esperanza. Y lo elige para que sea su siervo, por lo cual le confía una misión importante: por una parte, renovar la alianza hecha con Israel; por otra, regresar a su país a los exiliados y establecer la verdadera religión en medio de todos los pueblos de la tierra. LEAMOS Is 42, 1-7.

· ¿En qué frases descubrimos que Dios llama a su Siervo?

· ¿Cuál es la misión que Dios le confía a su Siervo?

· ¿Qué le ofrece Dios a su Siervo para que pueda cumplir esa misión?

«Durante treinta años, en Nazaret, junto con María, su madre, Jesús vivió la condición de los pobres de Dios, que a pesar de ser machacados no machacaban y a pesar de ser oprimidos no oprimían. ¡Fue el primer paso de su caminar como Siervo de Dios!»
.

Nosotros somos pobres y cargamos las angustias y sufrimientos de nuestro pueblo. Pero, al igual que el Siervo del primer cántico y al igual que Jesús, también hemos sido llamados por Dios desde nuestra familia, desde nuestro barrio o rancho, desde la pobreza en que vivimos, para dar un servicio a la comunidad.

REFLEXIONEMOS: ¿Cómo descubrimos esa llamada de Dios? ¿Por qué nos llamó? ¿Para qué nos llamó?

SEGUNDO CÁNTICO.
En este cántico se identifica al Siervo de Yahvé con Israel. Se trata no del Israel pecador y rebelde, sino el Israel fiel, es decir, los veinte mil judíos que volvieron con esperanza para reconstruir la nueva Jerusalén. A ellos se les conoce como «el pequeño resto». Este Siervo es constituido por Dios como profeta, sacerdote y rey de la humanidad entera y es confirmado en la misión de ser luz de las naciones para llevar la salvación. LEAMOS Is 49, 1-6.

· ¿A quién se dirige el segundo cántico del Siervo?

· ¿Cuál es la misión el Siervo sabe que Dios le ha encomendado?

· ¿Qué dice de Dios el Siervo?

«En el momento de su bautismo, Jesús oyó la voz del Padre: "Tú eres mi Hijo, el Amado, en ti me complazco" (Mc 1,11; ver Is 49,3). Asumió la misión del Siervo y, en la sinagoga de Nazaret, presentó su programa al pueblo: "Evangelizar a los pobres, predicar a los cautivos la liberación y a los ciegos la recuperación de la vista, libertar a los oprimidos" (Lc 4,18; ver Is 61,1-2; 42,7). Más tarde definió su misión como servicio: "No he venido a ser servido, sino a servir" (Mt 20,28). ¡Fue el segundo paso!»
.

Al ser bautizados, nosotros fuimos reconocidos por Dios como hijos predilectos y recibimos la misma misión de Jesús. Ahora que hemos sido llamados al ministerio de los Diáconos permanentes necesitamos tomar conciencia de que nuestro compromiso de servir como Jesús a la comunidad es más fuerte y tiene como predilectos a los pobres.

REFLEXIONEMOS: ¿Qué significa para nosotros ser hijos de Dios? ¿Cuál es nuestra misión? ¿Qué tanto tenemos conciencia de que somos servidores?
TERCER CÁNTICO.
El tercer cántico del Siervo de Yahvé presenta el testimonio de la experiencia profética de Israel dentro del plan de Dios. A pesar de los maltratos y de los sufrimientos del «pequeño resto» por anunciar la palabra, supo obedecer a Yahvé y aguantar, supo confiar en Él porque sabía que en Dios estaba la fuerza y que Dios estaba muy cercano. LEAMOS Is 50, 4-9.

· ¿Qué hace Dios con su Siervo?

· ¿Qué consecuencias le trae al Siervo el cumplimiento de su misión profética?

· ¿En qué descubrimos que el Siervo está totalmente confiado en Dios, a pesar de las dificultades?

«Comenzó a servir anunciando la buena nueva del reino de Dios (cf Mc 1,15; Is 40,9-10; 52,7) Y procurando una palabra de consuelo a quien estaba desanimado (cf Mc 6,34; Is 50,4). Igual que el Siervo, Jesús se alimentaba en la oración y en la meditación (cf 50,4-5; Lc 5,16). A medida que avanzaba iban apareciendo los conflictos y las tentaciones: unos le tentaban para que no siguiera adelante, otros le perseguían (cf Mc 2,1-28; Is 50,6). Se le acusó de todo, le insultaron y se burlaron de él. Pero él, justo como el Siervo, les desafiaba: "¿Quién de vosotros me acusará de pecado con razón?" (Jn 8,46; ver Is 50,8). No tenía miedo, y manifestaba la fuente de su valor: "El Padre está conmigo" (Jn 16,32; cf Is 50,8). Jesús denunciaba la injusticia del sistema de los fariseos (cf Mt 23,1-39) Y el falso uso que hacían de la ley de Dios (cf Mc 7,6-13; 3,4; Is 50,8-9). Por eso los grandes decidieron matarle (cf Mc 3,6). ¡Fue el tercer paso!»
.

Cada uno de nosotros tenemos la experiencia del anuncio de la Palabra de Dios y quizá por esto hemos tenido dificultades. Las tuvo el Siervo de Yahvé, las tuvo Jesús, pero ellos siguieron adelante sabiendo que la fuerza para desempeñar su servicio estaba en Dios, en el Padre, y por lo mismo confiados totalmente en Él.

REFLEXIONEMOS: ¿Qué dificultades hemos tenido por anunciar la palabra? ¿Qué hemos hecho para sostenernos a pesar de las dificultades y problemas? ¿Cómo hemos experimentado la asistencia de Dios en la vivencia de nuestro servicio?
CUARTO CÁNTICO.
El cuarto cántico es uno de los momentos más grandes del Antiguo Testamento. Nos da testimonio del servicio redentor del Siervo de Yahvé, del «pequeño resto», a favor de toda la comunidad judía y de todos los pueblos de la tierra. Con su vida, muerte y revivificación hace realidad la vida para la humanidad. LEAMOS Is 52, 13-53, 12.

· ¿Cómo describe el cántico al Siervo de Yahvé?

· ¿Qué frutos trae la muerte del Siervo?

· ¿Cuál es la respuesta de Dios para su Siervo por su entrega?

«Incomprendido incluso por los amigos, pero viviendo el destino de los pobres, Jesús asumió el cuarto paso, el paso de la pasión y del sufrimiento (cf Lc 9,22). La víspera de morir manifestó bien claramente su intención de ser el Siervo. Fue cuando se levantó de la mesa para lavar los pies a los apóstoles. En ese momento asumió el papel de criado, de Siervo (cf Jn 13,1-16). Le escupieron, le insultaron, le pegaron puñetazos, pero él aguantó con "un rostro como pedernal" (Is 50,6-7; cf Jn 18,22-24; Mt 26,67-68; Mc 15,19), guardó silencio, mudo como un cordero, sin responder a las acusaciones (cf Is 53,7; Lc 23,9; Mt 26,62-63). Dio su vida en defensa de la justicia que siempre había predicado, cargó con los males del pueblo (cf Mt 8,17; Is 53,4) y se ofreció en rescate de muchos (cf Mt 20,28; Is 53,12). Murió diciendo: "¡Todo está cumplido!" (Jn 19,30). Luego, el Padre le resucitó, confirmando así que ése era el camino. ¡Fue el cuarto paso!»
.

En nuestro servicio muchas veces nos hemos quedado solos, nos hemos visto incomprendidos, abandonados. Hemos experimentado en carne propia la Pasión de Jesús. Sin embargo, no debemos olvidar que estamos llamados a seguir dando nuestro servicio y que éste lo tenemos que asumir voluntariamente para el bien de nuestras comunidades, sabiendo que después de la cruz viene la Resurrección.

REFLEXIONEMOS: ¿Nos asemejamos al Siervo de Dios en el sufrimiento redentor? ¿Con nuestro servicio estamos ayudando a cargar las cruces de nuestra comunidad? ¿En qué tenemos que crecer como servidores de la comunidad para que nuestra entrega sea como la de Jesús?

6. ORACIÓN FINAL.
Terminamos nuestro tema compartiendo lo que aprendimos y lo que descubrimos para fortalecer nuestro servicio a la comunidad.

Luego, haciendo nuestras las situaciones de sufrimiento de nuestro pueblo, nos ponemos en las manos del Señor para expresarle nuestro compromiso de seguir trabajando al servicio de la comunidad y de que tenemos la confianza puesta en Él. Lo hacemos recitando pausadamente el Salmo 22 (21).
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Tema 1.2.

Jesús es servidor del Reino

[image: image13.wmf]
1. CANTO: Anunciaremos tu reino (pág. 188).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el tema anterior aclaramos que los Diáconos tienen como modelo de su vida y de su ministerio a Jesús, por lo que han de configurarse en su vida a Él. Y lo hicimos a la luz de los Cánticos del Siervo de Yahvé, que nos ofrece Isaías Júnior, y que Jesús hizo suyos en su servicio. RECORDEMOS las ideas principales de ese tema.

En este segundo tema vamos a entrar más de lleno en el ministerio (diakonía) de Jesús, ministerio que tuvo como centro el reinado de Dios. «Cristo, en cumplimiento de la voluntad del Padre, inauguró en la tierra el reino de los cielos, nos reveló su misterio y con su obediencia realizó la redención»
. Lo que quiere decir que todo lo que vivió, lo que predicó y lo que realizó Cristo fue al servicio del Reino de Dios para hacerlo presente sobre la tierra.

Ayudados con este tema vamos a profundizar en el servicio que estamos dando en nuestra comunidad y tomar conciencia de que nuestro servicio en la comunidad es para colaborar al crecimiento del Reino de Dios, pues, al igual que Jesús, también nosotros estamos al servicio del Reino de Dios y todo lo que digamos y todo lo que hagamos al servicio de la comunidad lo tenemos que realizar para que el Reino acontezca en medio de nuestros barrios, colonias y ranchos.

Comenzaremos con un momento de encuentro con la Palabra de Dios.
3. SOMOS TRABAJADORES AL SERVICIO DEL REINO DE DIOS.
Cada uno de nosotros fuimos llamados un día a dar nuestro servicio en la comunidad. Recordemos cómo fue esa llamada y el momento en que fuimos invitados (Silencio).

Jesús, en su constante predicación del Reino de Dios, dijo un día una parábola que conocemos como la de los trabajadores de la viña. En el Antiguo Testamento, el pueblo de Israel fue comparado frecuentemente con una viña; las personas de Israel fueron comparadas con las plantas, las cuales tenían que dar buenos frutos, y los viñadores fueron comparados con los responsables de cuidar de la vida del pueblo de Dios.

La parábola nos da a entender que la entrada al Reino es un don de Dios, no un merecimiento de las personas. Dios quiere que nadie se quede fuera de este Reino y por eso llama a todas horas a entrar y trabajar en él a personas, a grupos, a pueblos. Al final, el salario será igual para todos los que entren a la vida del Reino. Leamos atentamente Mt 20, 1-16. 
COMENTEMOS:

· ¿De qué habla la parábola?
· ¿Qué nos hace pensar en relación al servicio que un día comenzamos a dar en la comunidad?

· ¿Cuál tiene que ser nuestra principal preocupación en nuestra diakonía a la comunidad?
Pongámonos en las manos de Dios. Reconozcamos su misericordia, por la que nos llamó a colaborar con Él al trabajo por su Reino. Hagamos nuestra oración agradecida.

Saliste, Señor,

en la madrugada de la historia

a buscar obreros para tu viña.

Y dejaste la plaza vacía
-sin paro-,

ofreciendo a todos trabajo y vida

-salario, dignidad y justicia-.

 Saliste a media mañana,

saliste a mediodía,

y a primera hora de la tarde
volviste a recorrerla entera.
Saliste, por fin, cuando el sol declinaba,

y a los que nadie había contratado
te los llevaste a tu viña,

porque se te revolvieron las entrañas

viendo tanto trabajo en tu hacienda,

viendo a tantos parados que querían trabajo
-salario, dignidad, justicia-
y estaban condenados todo el día a no hacer nada.

 A quienes otros no quisieron

tú les ofreciste ir a tu viña,
rompiendo los esquemas

a jefes, patrones, capataces, obreros y esquiroles...,
a los que siempre tienen suerte
y a los que madrugan para venderse
o comprarte... ¡quién sabe!

Al anochecer cumpliste tu palabra.

A todos diste salario digno y justo,

según el corazón y las necesidades te dictaban.

Quienes menos se lo esperaban
fueron los primeros en ver sus manos llenas;

y, aunque algunos murmuraron,
no cambiaste tu política evangélica.

 Señor, sé, como siempre,
justo y generoso,
compasivo y rico en misericordia,
enemigo de prejuicios y clases,
y espléndido en tus dones.

Gracias por darme trabajo y vida,

dignidad y justicia
a tu manera...,
no a la mía.

4. JESÚS TRABAJÓ AL SERVICIO DEL REINO DE DIOS.
Hablando del misterio de la Iglesia, el Concilio Vaticano II dice que «nuestro Señor Jesús dio comienzo a la Iglesia predicando la buena nueva, es decir, la llegada del reino de Dios prometido desde siglos en la Escritura: Porque el tiempo está cumplido, y se acercó el reino de Dios (Mc 1, 15; cf. Mt 4, 17)»
.

Y luego hace referencia del Reino a la persona y al ministerio (diakonía) de Jesús, al afirmar que «este reino brilla ante los hombres en la palabra, en las obras y en la presencia de Cristo»
. Lo que quiere decir que todo lo que vivió, lo que predicó y lo que realizó Cristo fue al servicio del Reino de Dios, con la finalidad de hacerlo presente sobre la tierra. Por eso se dice que Jesús fue un apasionado del Reino.

Vamos a conocer cómo fue su servicio al Reino de Dios. Para ello nos vamos a ayudar con un texto del P. José Sánchez
. Además de leerlo, para fundamentar más nuestro estudio, vamos a ir buscando y leyendo los textos evangélicos citados.

El Reino de Dios anunciado y hecho presente por Jesús
El Reino de Dios es el punto central, fundamental, de predicación y de la misión de Jesús, quien no se predicó a sí mismo, ni directamente a Dios, sino el Reino de Dios (Mc 1, 14-15). Es el tema de todas las parábolas. Con las frases: «El reino de Dios se parece» o «Sucede en el Reino de Dios lo que…» inicia Jesús las parábolas (Mt 13, 24. 31. 44. 47; Mc 4, 26). Envía a los discípulos a predicar el Reino de Dios (Mt 10, 7; Lc 10, 9). Las curaciones y las expulsiones de los demonios son signos de la presencia del Reino (Mt 12, 28).

El Reino de Dios significa para Jesús la liberación desde los pobres, el cambio de la persona que por la conversión encuentra el sentido de su vida (Lc 7, 36-50) y por el amor se convierte en hermano de los demás. El hombre nuevo es el hombre solidario, el hombre para los demás (Lc 10, 25-37). Pero también significa y crea un proyecto social alternativo: que las personas reestructuren sus relaciones sociales. El proyecto del Reino es una idea absolutamente política. El Reino de Dios supone un cambio en las relaciones económicas, políticas y culturales.

Una nueva economía. No de acumulación individual, como el hombre rico (Lc 12, 16-21), ni como el joven rico, que no quisieron compartir sus bienes con los pobres (Mt 19, 16-26; Lc 12, 13-21). El criterio para administrar los bienes en el Reino, no es acumular (Mt 6, 19-21; 6, 24), sino compartir. Jesús propone al administrador sagaz como modelo porque repartió los bienes de su patrón entre los deudores (Lc 16, 1-9).

Para el mundo la regla de oro en la administración de los bienes es la acumulación individual. En cambio, en el Reino de Dios es compartir. Jesús pide confianza en Dios, sin tanta preocupación por el comer y el vestir (Mt 6, 24-34). Quien confía en las riquezas no puede servir a Dios, porque no se puede servir a dos señores: a Dios y al dinero (Lc 16,13). Jesús llamó la atención sobre la viuda que depositó en la alcancía lo poco que tenía para vivir (Lc 21, 1-4). La multiplicación de los panes (Mc 6, 35-44) fue también un signo concreto de compartir realizado por él.

En el Reino debe existir una nueva relación de la persona con los bienes de la creación: son recursos, no fines. Deben servir para la creación de la fraternidad, que se construye compartiendo. El dinero debe servir para hacerse amigos que nos reciban en el Reino de Dios (Lc 16, 9). Y ¿quiénes son estos amigos? Los pobres, porque lo que hagamos con ellos, lo hacemos con Cristo (Mt 25, 31-46).

Una nueva política. En los reinos de este mundo, el poder se ejerce para oprimir, para favorecer los intereses de los poderosos, quienes gobiernan a las naciones como si fueran sus dueños, y cuando las oprimen, se hacen llamar benefactores (Mc 10, 41-45; Lc 22, 24-30). Pero entre los discípulos no debe ser así: la autoridad significa servicio (diakonía). El poder es para Jesús y el discípulo una tentación (Mt 4, 1-11).

Una nueva religión. No basada en el cumplimiento legalista de los preceptos de la Ley, no legitimadora de la situación de opresión y dominación de los pobres, sino una religión de amor, de misericordia y de solidaridad (Mt 9, 12; Lc 10, 25-37).

El Reino de Dios es para Jesús un proyecto alternativo al de las clases poderosas, que explotan, dominan y enajenan a los pobres.

Jesús, al contrario de los apocalípticos, presenta el Reino de Dios como un don de Dios, pero también como una tarea del hombre. Todas las parábolas de los trabajadores señalan la responsabilidad de los humanos en el acontecer del Reino de Dios. El hombre no únicamente se dispone a recibirlo por la conversión, sino que también debe trabajar, colaborar con Dios para que acontezca ya en la historia (Mt 20, 1-16). Todos estamos llamados a trabajar en la viña del Señor. Al final, la recompensa será igual para todos. En la parábola de los talentos queda claro que la participación en la gloria del Señor, en la plenitud del Reino depende del trabajo que se haya realizado con los dones recibidos de Dios (Mt 25, 14-30). El Reino de Dios es un don inacabado que pide ser realizado.

El Reino de Dios no acontece en las nubes del cielo, ni es un drama cósmico; acontece en la historia, está entre los humanos (Mt 12, 28). Es también un proceso: el principio es modesto, pero llega poco a poco a crecer tanto, que, como el árbol, llega a su plenitud. Es por tanto, histórico, pero también metahistórico. Ya acontece en el mundo, pero aún no llega a su plenitud. Es salvación para los que hayan aceptado y practicado la voluntad de Dios, pero juicio para todos aquellos que lo hayan despreciado, no siendo solidarios con sus hermanos, los más pobres (Mt 25, 31-46). Este Reino de Dios, finalmente, es en favor de los pobres; les cambiará su suerte. Son ellos los beneficiarios (Mt 5, 1-12), los que mejor entienden los misterios del Reino, porque Dios ha querido revelarlo a ellos (Mt 11, 25-30), y son los sujetos del Reino de Dios (Mt 4, 18-22).

· ¿Cuáles son los signos que manifiestan que Jesús es Servidor del Reino de Dios?

· A la luz de lo que estudiamos, describamos los elementos que deben aparecer con claridad en el ejercicio de nuestro ministerio como Diáconos.
5. ORACIÓN FINAL.
Con la oración que Jesús nos enseñó, pidamos a Dios que venga su reino y que acontezca en las comunidades de nuestra Diócesis con la colaboración de cada uno de nosotros: Padre nuestro…
Terminamos nuestro tema cantando: Tu reino es vida (pág. 193).
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Tema 1.3.

Jesús forma una

comunidad de servidores
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1. CANTO: Amar es entregarse (pág. 189).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el segundo tema estudiamos cómo lo que Jesús dijo y lo que hizo fue para inaugurar y hacer presente el Reino de Dios en el mundo. A eso dedicó su ministerio como Mesías. RECORDEMOS las ideas principales de ese tema.

Este tercer tema de la primera unidad está dedicado a reflexionar sobre la comunidad que formó Jesús y cómo la constituyó en una comunidad para el servicio. Por eso el objetivo que pretendemos alcanzar es: tomar conciencia de que la Iglesia es una comunidad de servidores y cómo nosotros, por ser discípulos de Jesús, estamos obligados a vivir el servicio de manera personal y comunitaria.
Jesús quiso que sus discípulos continuaran con el trabajo que Él comenzó. Por eso fue llamando primero a doce, los Apóstoles, para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar (Mc 3, 14). Después fue llamando a más personas a seguirlo y a vivir como comunidad su estilo de vida. Esta expresión de «que estuvieran con Él» significa que los fue formando para que desempeñaran el mismo ministerio y para que lo ejercieran de la misma manera, es decir, a través del servicio.

Estar con Jesús de parte de los Doce, equivale a decir que escucharon su predicación sobre el Reino, vieron la manera con que atendió a los enfermos, fueron testigos del modo en que expulsó los demonios, escucharon palabras de perdón para los pecadores, descubrieron la actitud orante ante el Padre, participaron de la multiplicación de los panes, aprendieron de las disputas con los escribas y los fariseos, compartieron situaciones de persecución y amenazas de muerte, escucharon sus palabras de entrega durante la Última Cena, lo vieron morir obediente al Padre, etc.

Pero no solamente vieron y oyeron lo que hacía y lo que decía Jesús, sin involucrarse en cada una de las situaciones. Hubo momentos en que recibieron directamente y en privado explicaciones de las parábolas, porque se las pidieron. Les dio indicaciones para ir a la misión. Varias veces les llamó la atención por sus actitudes y su manera de comportarse entre ellos o con otras personas.

En este tema vamos a detenernos en dos momentos de esa experiencia de los Doce de estar con Jesús. Dos momentos centrales de su formación para llegar a ser una comunidad de servidores. Dos momentos en que ellos fueron sacudidos en la concepción que tenían del Mesías: cuando se pelearon por ser cada uno el primero de entre todos y cuando Jesús les lavó los pies.

Lo vamos a hacer acercándonos a cuatro textos en los que, para formarlos en el servicio, Jesús se presenta como servidor. Es un texto de cada evangelista. De los sinópticos, es decir, de Mateo, Marcos y Lucas, estudiaremos el texto paralelo acerca de la disputa sobre quién es el más importante; de Juan, la narración del lavatorio de los pies.
Con el estudio de este tema queremos que se fortalezcan nuestras motivaciones y nuestra convicción para ser, como discípulos de Jesús, mejores servidores en nuestra comunidad. Lo haremos dando los siguientes pasos: 1º) Leer el texto bíblico; 2º) Descubrir los personajes que participan en la escena y las reacciones de cada uno; 3º) Descubrir con cuál de ellos me identifico y en qué; 4º) Leer el comentario al texto que se ofrece, junto con los textos bíblicos citados allí; 5º) Señalar otros elementos de los cuales no había caído en la cuenta y que ayudan a entender mejor el texto; 6º) Reflexionar en lo que Jesús les pide a sus discípulos; 7º) Aclarar qué es lo que tiene que cultivar un Diácono de eso que Jesús pide.

3. «EL QUE QUIERA SER EL MÁS IMPORTANTE ENTRE USTEDES, DEBE HACERSE EL SERVIDOR DE TODOS».
a. MATEO 20, 20-28.

La idea de que Jesús va a entrar pronto en su reino conduce a «la madre de los hijos de Zebedeo» a solicitar que sus hijos Santiago y Juan se sienten en los tronos de mayor autoridad junto a Jesús en su reino, tronos que los Doce han oído que les pertenecerán (19,28). Santiago, Juan y la madre de ambos todavía mantienen algunas opiniones tradicionales sobre la naturaleza del reino. Quizá haya una ironía pretendida en el hecho de que quienes terminan a la derecha y la izquierda de Jesús son dos crucificados (27, 38). La copa que los hermanos afirman, en su ignorancia, estar dispuestos a beber es la del sufrimiento mencionado en 26, 39. El exilio babilónico fue llamado la «copa de la ira de Dios» (Jr 25, 15-31; Ez 23, 31-33), que al final del exilio había de ser puesta en manos de sus verdugos (Is 51, 17- 20). Sin embargo, debido a que Israel no cumplió su objetivo, y a la oposición al mensaje de Jesús, éste ve que, como Siervo, debe beber aún esa copa. Los dos hermanos tomarán parte en su sufrimiento, pero el reino pertenece al Padre. La indignación de los demás discípulos lleva a Jesús a juntarlos a todos para explicarles que el reino no es como los reinos de los gentiles, en los que los jefes intentan dominar teniendo poder sobre los demás, sino justamente lo contrario: significa servir con amor, ayudando a los demás a realizar su potencial. La verdadera jefatura significa servicio, a ejemplo del Hijo del hombre. El Hijo del hombre va a dar su vida como rescate por muchos. Beberá la copa por los fracasos de Israel, pues «él cargará con sus culpas», y también con las de las naciones para las que Israel iba a ser luz (Is 53, 10-12). El «rescate» supone que Jesús va a dar su vida para procurar la redención de Israel y, a través del testimonio fiel de Israel, también la redención de las naciones. La palabra «rescate» significa «redención», cuya forma verbal se utiliza frecuentemente en Is 40-66 para describir el acto de Dios de «comprar de nuevo» a Israel, sacándolo del exilio en su calidad de pariente más próximo (cf. Lv 25,47-55). Así, Jesús está diciendo que parte de su papel como Siervo/Hijo del hombre es dar su vida para traer la redención a «muchos». En Is 53, 11-12 es el Siervo quien «justificará a muchos», pues «cargó con el pecado de muchos». Así, la declaración «dar su vida en rescate por muchos» combina dos ideas: la de la muerte del Israel Siervo en el exilio como sacrificio por la culpa (Is 53,10) y la de la redención de Israel a cargo de Dios para vivir en justicia. La muerte y resurrección de Jesús, por tanto, liberarán a muchos de su culpa para que puedan responder a la buena noticia del reino y vivir en la fidelidad a la alianza
.
b. MARCOS 10, 35-45.

En una casa de Cafarnaúm Jesús ve lo lejos le los discípulos están aún de comprender el destino que le aguarda, al saber que discutían por el camino sobre quién de ellos es el más importante (v. 34). En respuesta, Jesús formula un dicho que vuelve del revés todas las nociones socialmente aceptables sobre la preeminencia (v. 35), al dársela al que es «servidor todos» y al tomar luego, ilustrando lo que acaba de expresar, un niño en sus brazos, como indicación de que ser servidor de todos significa servir a los miembros más débiles, más vulnerables de la sociedad. Servir a «los más pequeños» (en cuanto a poder) es servir a Dios (cf. Mt 25, 31-46). El competir está fuera de lugar en la comunidad cristiana. Lo mismo vale para la relación de la comunidad con quienes no pertenecen a ella de manera formal o declarada (9, 38-41). Todo el que hace la voluntad de Dios pertenece a la familia de Jesús (cf. 3, 35). Los miembros de la Iglesia deben poner especial cuidado en no ser causa de que los «pequeños» flaqueen en su fe. La palabra «pequeños», aparte de aludir a los niños como en 9, 36-37, también puede ser una referencia a todos los creyentes, quizá incluso a los que trabajan fuera de los límites de la comunidad cristiana (9, 38-41). En Mateo, «pequeños» es una designación aplicada con frecuencia a los creyentes (Mt 10, 42 par. Mc 9, 41; Mt 18, 6 par. Mc 9, 42; Mt 18, 10. 14; 25, 40. 45). Es preferible morir (9, 42) o mutilarse (9, 43. 45. 47) que ser ocasión de «escándalo» para los fieles
.
c. LUCAS 22, 24-27.
Jesús enseña la humildad (Lc 22, 21-30). Mientras Jesús se esforzaba por preparar las mentes de sus discípulos para su muerte y el significado de ésta según el plan de Dios, ellos discutían cómo se iban a repartir los puestos de honor en el reino mesiánico que, según pensaban, estaba a punto de ser inaugurado. La ambición egocéntrica hace a los humanos incapaces de reconocer los designios divinos y los lleva a la intolerancia y presunción espiritual. El egoísmo y el deseo de poder de los políticos y de las oligarquías tiránicas en todo el mundo son responsables de la intolerancia, persecución, supresión y represión de los adversarios. Esto se simboliza en la actitud de los discípulos que se ponen a discutir después de la cena. A diferencia de Jesús, ven los puestos más importantes como instrumentos de dominio y no como medios para servir al pueblo leal y sacrificadamente. Esto sucede incluso en la Iglesia. Las cartas de Pablo a los Corintios y a los Gálatas revelan que en la Iglesia primitiva hubo «luchas por el poder». El problema ha seguido vivo en la Iglesia hasta nuestros días.

Lucas ha enmarcado la respuesta de Jesús a la arrogancia de los discípulos en la forma de un discurso de sobremesa (22, 24-38). En cuanto al tema, hay varias semejanzas con respecto al discurso pronunciado en un banquete anterior en 14, 7-35. El discurso llamado de despedida estuvo motivado inmediatamente por la discusión provocada entre los discípulos después que Jesús anunció que iba a ser traicionado por uno de ellos (22, 21-24). Sólo es posible resolver la discusión por el don de la humildad de Dios (22, 25-30).

Según Jesús, la clase de ambición egoísta que confunde la grandeza con el poder y el honor con el reconocimiento es mundana y «pagana» (22, 25-26). Lo que más necesita nuestro mundo es el servicio y no las polémicas sobre la primacía. No obstante, cuando establezca su reino, los discípulos reinarán con él y juzgarán a las doce tribus de Israel. Hasta entonces, el mayor entre ellos tiene servir al menor (22, 26-27). Éste es el principio que distingue el reino de Dios del de las oligarquías del mundo
.

4. «USTEDES DEBEN LAVARSE LOS PIES UNOS A OTROS».
D) JUAN 13, 1-17.

Juan nos pone sobre aviso de la importancia de lo que Jesús está haciendo. Es el momento culminante de su vida con plena conciencia de que "ha salido de Dios y a Dios vuelve". El lavatorio de los pies, no es por tanto, una anécdota de la última cena, sino lo que da sentido a la cena y a esta vuelta de Jesús al Padre.

En este gesto de lavar los pies a los invitados, propio de los esclavos, Juan ve un símbolo de la humillante muerte de la cruz, el gran servicio que Cristo brindó a los hombres. El amor se hace servicio, se transforma en esclavitud de los demás. Paradoja de la fe: nos liberamos de la esclavitud del pecado y de la muerte, haciéndonos esclavos de nuestros hermanos. Sólo el amor puede vencer al pecado. Sólo el amor libera al hombre.

[…] Jesús es el Señor, es Dios, pero concibe su dominio como un servicio, y no un servicio cualquiera sino de esclavo. El amor obra tan poderosa transformación que rompe todos nuestros esquemas de gobierno, de mando y de autoridad.

Juan expresa estas ideas a través del gesto de Jesús de atarse la toalla y lavar los pies a sus discípulos (sus "inferiores"). Sólo a los esclavos de la más baja condición se podía obligar a semejante servicio. […]

Aparentemente la reacción de Pedro es lógica y razonable: ¿cómo permitir que su Maestro y Señor se rebaje tanto hasta lavarle los pies? Pero Jesús tiene ideas muy distintas aunque por el momento "no lo comprenderán".

Simón Pedro, en este relato de Juan, lleva la voz cantante de la Iglesia, de la comunidad cristiana a cuyo frente lo ha puesto el mismo Jesús. Y es Pedro quien se opone al servicio de Jesús. ¿Por qué?

Porque Pedro expresa la mentalidad de poder, de señorío al modo de los hombres, de dominio sobre los demás. Por eso se opone a la mentalidad de Jesús. Si Jesús -con ser quien es en la Iglesia: Señor y Maestro- ha concebido su vida como un permanente servicio a los hermanos… no queda ninguna duda de que también los cristianos todos sin excepción, comenzando por la Jerarquía, deben estar sirviéndose unos a otros.

Pedro, como en otras oportunidades, es el tentador de Jesús. Se opone a su camino hacia la cruz, rechaza su muerte humillante. Pedro quiere un Jesús "fuerte, poderoso, dominador, conquistador, rico, autoritario"; no un "servidor sufriente".

Una vez más -dejemos a un lado al pobre Pedro y sigamos el pensamiento de Juan-, pongamos los ojos en nosotros los cristianos, en la Iglesia cuyo prototipo aquí es Simón Pedro. Juan nos descubre el drama de una comunidad "cristiana" que resiste a Jesús, que se le opone en sus más íntimos sentimientos (como decía Pablo) de "despojarse totalmente de sí misma" y hacerse la "servidora de los hombres".

Pocas veces este Evangelio habla de la Iglesia y de sus autoridades, pero cuando lo hace pone el dedo en la llaga hasta causar dolor y hacer sangrar. Porque ante este Evangelio sangra la llaga de la Iglesia, una llaga que comenzó con Pedro y se fue profundizando a través de los siglos.

Jesús quiso una Iglesia sencilla, humilde, sin nada para sí misma -el esclavo nada posee-, solícita por los demás, sólo preocupada por los otros; sin nada que suene a poder, a miedo, a imposiciones, a autoritarismos. Y la Iglesia que resiste. Que llama a Jesús su Señor y Maestro, pero quiere ser más que el Maestro. Porque necesita de grandes propiedades, de lujosos edificios, de ricas vestimentas, de títulos honoríficos, de tratamientos preferenciales. Que manda y ordena imponiendo su pensamiento; que llegó incluso a usar de las armas para conseguir sus fines. Que se apoya en los poderosos de este mundo; que pacta con los hombres impíos y opresores; que hace preferencia con los ricos y los nobles; que se distancia del pueblo; que calla ante los atropellos. Una Iglesia cómoda, instalada, férreamente a la defensiva de sus derechos y privilegios; pero tarda en reconocer los derechos de todos los hombres. Una Iglesia que dejó la palangana y la toalla para la Misa del jueves santo en que lava simbólicamente los pies bien limpios de doce invitados de honor.

Juan ve todo esto. Juan está alarmado porque Pedro, el mismo Pedro, está rechazando el plan de humildad y de servicio que Jesús propone. Porque Pedro ahora no entiende; quizás más tarde. Y la respuesta de Jesús es dura y tajante: Si no quieres ver el Evangelio como un servicio de esclavos a los hombres, "no tendrás parte conmigo". Quedas afuera; no eres cristiano aunque me llames "Señor y Maestro".

¿Qué queda de la Iglesia después de leer este Evangelio? Yo pregunto más bien: ¿qué tiene que quedar? ¿qué quiso Jesús que quedara? ¿qué quiso él que fuera la Iglesia? Urge responder hoy con total sinceridad a estas preguntas. Y todo lo demás que quede afuera, no sea que por retenerlo "no tengamos parte con Cristo".

Pocas veces en el Evangelio Jesús habla de su ejemplo, de que se haga como él ha hecho. Pero en esta oportunidad, y por primera vez en el Evangelio de Juan, lo dice clara y taxativamente. Les mostré cómo tienen que obrar ustedes: hagan como yo acabo de hacer. Si obran así: serán felices.

Juan, que no nos trae las bienaventuranzas como Lucas y Mateo, parece resumidas todas ellas en este solo principio: la felicidad del cristiano está en servir a sus hermanos. Esto hace que un hombre pueda llamarse "cristiano"; que una Iglesia pueda decirse de Jesús.

[…] En el diálogo con Jesús, Pedro (como es costumbre en este Evangelio) interpreta materialmente las palabras de Cristo y solicita un baño completo. Jesús le hace descubrir que lo importante ahora no es un lavarse para la purificación, sino el lavar los pies de los demás como un servicio. Jesús sabe que sus discípulos están "limpios", es decir, son sinceros en lo que dicen y hacen; por eso, les urge a esta nueva exigencia del Reino de Dios. Sólo uno no juega limpio: Judas, el traidor. El que buscaba el dinero del grupo bajo pretexto de ayuda a los pobres
.
5. ORACIÓN FINAL.
A la luz de lo estudiado en este tema y poniendo nuestro servicio en manos de Dios, para que sea de verdaderos servidores, así como nos enseña Jesús, hagamos algunas oraciones de petición. A cada una respondemos cantando: Un mandamiento nuevo nos da el Señor: que nos amemos todos como Él nos amó.
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Tema 1.4.

Jesús envía a la Iglesia a servir

[image: image19.png]



1. CANTO: Id y enseñad (pág. 189).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el tercer tema estudiamos cómo Jesús formó a sus discípulos para el servicio, con lo que puso las bases para que la Iglesia, al continuar su misión, lo hiciera en condición de servidora, pues ella «es inseparable de Cristo»
, tanto en su ser como en su quehacer. RECORDEMOS las ideas principales de ese tema.

En este cuarto tema vamos a estudiar la misión de la Iglesia, misión que nosotros personalmente compartimos desde el momento en que recibimos el Bautismo. Y, al igual que los temas anteriores, lo haremos apoyándonos en textos evangélicos, sobre todo en los que narran el envío que hizo Jesús a sus discípulos a la misión: a los Doce, a los Setenta y dos, a la totalidad de sus discípulos.
El objetivo que nos proponemos lograr con el estudio de este tema es: fortalecer nuestra conciencia de enviados a la misión y la responsabilidad que tenemos de colaborar para que nuestras comunidades crezcan en su condición de servidoras.  Al igual que los temas anteriores comenzaremos con un momento de encuentro con el Evangelio.

3. SOMOS MIEMBROS DE LA IGLESIA MISIONERA.
Ser miembros de la Iglesia es un don y una tarea. Fuimos llamados a la vida de los discípulos de Jesús el día de nuestro Bautismo. Fuimos llamados para recibir una misión, la misma misión de Jesús, misión que él encomendó a la Iglesia, representada en los Once.

Dispongámonos para la escucha de la Palabra. En silencio pidamos a Dios que abra nuestro corazón para que su Palabra penetre hasta lo más profundo.

Cantamos: Haz, Señor, que escuchemos tu voz (4v.).
Proclamación del Evangelio: Mt 28, 16-20 (Silencio).

COMENTEMOS:

· ¿Qué dice el texto del Evangelio?

· ¿Cuál es el mandato de Jesús?

· ¿Estamos cumpliendo ese mandato en nuestra comunidad? ¿en qué lo descubrimos?

Teniendo en cuenta lo que reflexionamos, hagamos algunas oraciones a Dios para pedirle que nos ayude con la luz de su Espíritu a comprender bien este tema y que nos fortalezca en el servicio a nuestra comunidad para hacer de ella una comunidad de servidores (Oraciones espontáneas).

Padre nuestro…
4. LA IGLESIA FUE ENVIADA A SERVIR.
Los evangelistas pusieron por escrito aquellas enseñanzas y acciones de Jesús que más se comentaban entre los primeros cristianos. Lo que nos narran los evangelistas tienen como trasfondo la vida de las primeras comunidades, que se esforzaban por vivir con fidelidad las enseñanzas y los ejemplos de Jesús.

Los sinópticos nos ofrecen varios pasajes en los que Jesús envía a sus discípulos a la misión. Estos envíos eran ya participación de los discípulos en la misión de Jesús. Estos envíos, con sus logros y sus dificultades, los tenían muy claros en su vida de Iglesia las primeras comunidades cristianas.

Nos vamos a ayudar de esos pasajes, reflexionados y asimilados por las comunidades a las que Mateo, Marcos y Lucas les dirigieron originalmente sus escritos evangélicos, para descubrir que la Iglesia fue enviada por Jesús a servir como Él. Son el envío de los Doce (Mt 10) y el de los Setenta y dos (Lc 10, 1-24).

A) JESÚS ENVÍA A LOS DOCE.

Antes de presentarnos el llamado y el envío de los Doce a la misión, san Mateo nos ofrece una síntesis de la misión de Jesús, porque es la misma que ellos van a ejercer. LEAMOS 9, 35. Y, además, nos presenta a Jesús pastor que, compadecido de la situación de la gente, va a invitar a sus discípulos a continuar con su pastoreo. LEAMOS 9, 36-38.

Con esto está puesta la base para el envío de los Doce. Los Doce representan a Israel que será la luz de las naciones. Los Doce representan al Israel fiel que continuará la misión de Jesús, el Siervo de Dios, y la tendrá que realizar en la misma condición de servidor. Su tarea central será anunciar el Reino con sus palabras y con sus obras, al igual que Jesús.

Lo que se dice de los Doce refleja lo que estaban viviendo ya las primeras comunidades cristianas. Si lo que proclamaban con sus palabras y sus obras era el mismo mensaje de Jesús, entonces les tocaría recibir el mismo trato que Jesús recibió. LEAMOS el capítulo 10 del evangelio de Mateo junto con las notas que trae la Biblia.

· ¿A qué envía Jesús a los Doce?

· ¿Qué indicaciones les da para el anuncio del Reino de Dios?

· ¿Qué actitudes han de tener en su vida y en el ejercicio de la misión?

· ¿Qué consecuencias les va a traer el servicio al Reino de Dios?

· ¿Qué recompensa les ofrece Jesús?

· ¿Qué aplicaciones descubrimos en este texto para quienes ejerzan el Diaconado permanente?

B) JESÚS ENVÍA A LOS SETENTA Y DOS.

San Lucas es el único evangelista que nos narra el envío de Jesús a los Setenta y dos discípulos a la misión. La misión de los Setenta y dos prefigura la misión que los discípulos de Jesús, la Iglesia, han de desarrollar por el mundo, ya que el número setenta simboliza a las naciones del mundo (cf. Gn 10). La misión de los Setenta y dos, que tiene como centro el anuncio de la llegada del Reino, da testimonio de la misión de la Iglesia primitiva entre los gentiles.

LEAMOS Lucas 10, 1-24 junto con las notas que trae la Biblia.
· ¿A qué envía Jesús a los Setenta (y dos)?

· ¿Qué indicaciones les da para el anuncio del Reino de Dios?

· ¿Qué actitudes han de tener en su vida y en el ejercicio de la misión?

· ¿Qué consecuencias les va a traer el servicio al Reino de Dios?

· ¿Qué recompensa les ofrece Jesús?

· ¿Qué aplicaciones descubrimos en este texto para quienes ejerzan el Diaconado permanente?

5. ORACIÓN FINAL.
Terminemos nuestro tema de estudio asumiendo  hoy el mandato de Jesús de ir por el mundo a llevar la Buena Nueva del Reino. Decimos juntos:

Haced discípulos míos, no maestros;
haced personas, no esclavos;
haced caminantes, no gente asentada;
haced servidores, no jefes.

Haced hermanos.
Haced creyentes, no gente creída;
haced buscadores de verdad, no amos de certezas;
haced creadores, no plagistas;
haced ciudadanos, no extranjeros.
Haced hermanos.
Haced poetas, no pragmáticos;
haced gente de sueños y memoria,
no de títulos, arcas y mapas;
haced personas arriesgadas, no espectadores.

Haced hermanos.
Haced profetas, no cortesanos;

gente inquieta, no satisfecha;

personas libres, no leguleyos;
haced gente evangélica, no agorera.

Haced hermanos.
Haced sembradores, no coleccionistas;

haced artistas, no soldados;
haced testigos, no inquisidores;

haced amigos de camino, no enemigos.
Haced hermanos.
Haced personas de encuentro,
con entrañas y ternura,

con promesas y esperanzas,
con presencia y paciencia,
con misión y envío.

Haced hermanos.
Haced discípulos míos;

dadles todo lo que os he dado;

descargad vuestras espaldas
y sentíos hermanos.
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Tema 2.1.

La Iglesia es un pueblo de servidores
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1. CANTO: Envíame a mí (pág. 189).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n la primera unidad estudiamos a Jesús como Servidor del Reino, no un servidor cualquiera sino EL SERVIDOR POR EXCELENCIA. Aclaramos, además, que Él es el fundamento y el modelo de servicio para todos los miembros de la Iglesia y, por tanto, de quienes han sido llamados al ministerio diaconal.

En esta segunda unidad nos adentraremos en el tema de la Iglesia en cuanto servidora, pues ella recibió de Jesús el encargo de continuar con la misión que Él inició: anunciar y hacer presente el Reino de Dios en el mundo. Y junto con la misión recibió el modo de realizarla, que es por medio del servicio. La Iglesia está entonces, al igual que Jesús, al servicio del Reino.

Para ayudarnos a profundizar en esa dimensión de la Iglesia, en esta segunda unidad estudiaremos cuatro temas:

1) La Iglesia es un pueblo de servidores.

2) El servicio fundamental de la Iglesia es la evangelización.
3) La Iglesia evangeliza a través de servicios y ministerios.
4) La Diócesis, Iglesia al servicio del Reino.
Iniciaremos ahora el primer tema, llamado “La Iglesia es un pueblo de servidores”, acercándonos primero a la Palabra de Dios y luego a la Constitución Lumen Gentium (La luz de los pueblos) del Concilio Vaticano II, que es el documento del Magisterio de la Iglesia en el que se basan todos los demás documentos que tratan este tema.
El objetivo del tema es clarificar y fundamentar cómo cada miembro de la Iglesia y, por tanto, el diácono, en base a su consagración bautismal, tiene que ser una persona de servicio a los demás en la vida del Pueblo de Dios.

Para comenzar el tema y disponernos a estudiarlo, abramos nuestra Biblia en la Primera Carta de Pedro 4, 7-11.

Pidamos a Dios que la luz de su Espíritu nos ilumine para que podamos comprender lo que nos pide en este texto y en el tema que estudiaremos: Ven, Espíritu Santo…
3. LOS CARISMAS SON PARA PONERLOS AL SERVICIO DE LOS DEMÁS.
El texto que vamos a leer «nos ofrece una buena imagen de la comunidad cristiana primitiva. Amor, hospitalidad, servicio. […] La ordenación cristiana de la vida debe tener como punto básico el mandamiento del amor fraterno. Un amor que debe ser constante, que no debe cansarse ni con el ritmo de la vida ni con el desplante o desprecio del prójimo. […] Todos los carismas deben ser controlados por el mandamiento fundamental del amor fraterno. Se trata de carismas, de gracias recibidas; deben, por tanto, “administrarse” conforme a la voluntad de quien las concede».

Leamos el texto pausadamente, frase a frase, y descubramos lo que Dios nos pide (guardar silencio después de la lectura).

¿Cómo nos pide Dios que vivamos?

Para decirle a Dios que queremos vivir según lo que escuchamos y reflexionamos, rezamos el Padrenuestro…

4. LA IGLESIA ES EL PUEBLO DE DIOS.
El Concilio Vaticano II revivió tres imágenes de la Iglesia olvidadas durante siglos: Iglesia Cuerpo de Cristo, Iglesia Misterio de Comunión e Iglesia Pueblo de Dios. No las vamos a estudiar porque son temas de eclesiología, solamente veremos la última, en cuanto que nos ayuda a tomar conciencia de nuestra igualdad fundamental como miembros de la Iglesia, aún teniendo oficios y ministerios diversos, por lo que somos un pueblo de servidores.
«Toda la concepción del Vaticano II acerca del Pueblo de Dios es sobrepasada por la exigencia de participación y comunión de todos los fieles en el servicio profético, sacerdotal y real de Cristo (LG 10-12), que se traduce en la inserción activa en los varios servicios eclesiales, en los carismas dados para la utilidad común (LG 12). […] A despecho de las diferencias, “reina, con todo, entre todos, verdadera igualdad en cuanto a la dignidad y acción común a todos los fieles en la edificación del Cuerpo de Cristo” (LG 32)».

La Constitución Lumen Gentium nos ofrece una síntesis de la historia del Pueblo que Dios escogió para realizar su proyecto de salvación. Es una historia marcada por el amor, la elección, la alianza, la consagración, la misión, la peregrinación, la esperanza. Vamos a leer directamente el texto del Concilio:
La Nueva Alianza y nuevo Pueblo
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9. En todo tiempo y en todo pueblo son adeptos a Dios los que le temen y practican la justicia (cf. Act. 10,35). Quiso, sin embargo, Dios santificar y salvar a los hombres no individualmente y aislados entre sí, sino constituirlos en un pueblo que le conociera en la verdad y le sirviera santamente. Eligió como pueblo suyo el pueblo de Israel, con quien estableció una alianza, y a quien instruyó gradualmente manifestándole a Sí mismo y sus divinos designios a través de su historia, y santificándolo para Sí. Pero todo esto lo realizó como preparación y figura de la nueva alianza perfecta que había de efectuarse en Cristo, y de la plena revelación que había de hacer por el mismo Verbo de Dios hecho carne. "He aquí que llega el tiempo -dice el Señor-, y haré una nueva alianza con la casa de Israel y con la casa de Judá. Pondré mi ley en sus entrañas y la escribiré en sus corazones, y seré Dios para ellos, y ellos serán mi pueblo... Todos, desde el pequeño al mayor, me conocerán", afirma el Señor (Jr. 31,31-34). La nueva alianza que estableció Cristo, es decir, el Nuevo Testamento en su sangre (cf. 1 Cor. 11,25), convocando un pueblo de entre los judíos y los gentiles que se condensara en unidad no según la carne, sino en el Espíritu, y constituyera un nuevo Pueblo de Dios. Pues los que creen en Cristo, renacidos de germen no corruptible, sino incorruptible, por la palabra de Dios vivo (cf. 1 Pe. 1,23), no de la carne, sino del agua y del Espíritu Santo (cf. Jn. 3,5-6), son hechos por fin "linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo de adquisición... que en un tiempo no era pueblo, y ahora pueblo de Dios" (Pe. 2,9-10).

Ese pueblo mesiánico tiene por Cabeza a Cristo, "que fue entregado por nuestros pecados y resucitó para nuestra salvación" (Rom. 4,25), y habiendo conseguido un nombre que está sobre todo nombre, reina ahora gloriosamente en los cielos. Tiene por condición la dignidad y libertad de los hijos de Dios, en cuyos corazones habita el Espíritu Santo como en un templo. Tiene por ley el nuevo mandato de amar, como el mismo Cristo nos amó (cf. Jn. 13,34). Tienen últimamente como fin la dilatación del Reino de Dios, incoado por el mismo Dios en la tierra, hasta que sea consumado por El mismo al fin de los tiempos cuanto se manifieste Cristo, nuestra vida (cf. Col. 3,4), y "la misma criatura será libertad de la servidumbre de la corrupción para participar en la libertad de los hijos de Dios" (Rom. 8,21). Aquel pueblo mesiánico, por tanto, aunque de momento no contenga a todos los hombres, y muchas veces aparezca como una pequeña grey es, sin embargo, el germen firmísimo de unidad, de esperanza y de salvación para todo el género humano. Constituido por Cristo en orden a la comunión de vida, de caridad y de verdad, es empleado también por El como instrumento de la redención universal y es enviado a todo el mundo como luz del mundo y sal de la tierra (cf. Mt. 5,13-16).
Así como el pueblo de Israel según la carne, el peregrino del desierto, es llamado alguna vez Iglesia (cf. 2 Esdras 13,1; Núm. 20,4; Deut. 23, 1ss), así el nuevo Israel que va avanzando en este mundo hacia la ciudad futura y permanente (cf. Hebr. 13,14) se llama también Iglesia de Cristo (cf. Mt. 16,18), porque El la adquirió con su sangre (cf. Act. 20,28), la llenó de su Espíritu y la proveyó de medios aptos para una unión visible y social. La congregación de todos los creyentes que miran a Jesús como autor de la salvación, y principio de la unidad y de la paz, es la Iglesia convocada y constituida por Dios para que sea sacramento visible de esta unidad salutífera, para todos y cada uno. Rebosando todos los límites de tiempos y de lugares, entra en la historia humana con la obligación de extenderse a todas las naciones. Caminando, pues, la Iglesia a través de peligros y de tribulaciones, de tal forma se ve confortada por la fuerza de la gracia de Dios que el Señor le prometió, que en la debilidad de la carne no pierde su fidelidad absoluta, sino que persevera siendo digna esposa de su Señor, y no deja de renovarse a sí misma bajo la acción del Espíritu Santo hasta que por la cruz llegue a la luz sin ocaso.
· Según lo que leímos, ¿por qué afirmamos que la Iglesia es el Pueblo de Dios?
· ¿Quiénes son miembros del Pueblo de Dios? ¿por qué?

5. LA IGLESIA ES EL PUEBLO DE DIOS.
Los Obispos de Brasil en su documento sobre la misión y el ministerio de los cristianos laicos nos dicen que «la expresión pueblo de Dios indica […] la Iglesia en su totalidad, es decir, en aquello que es común a todos sus miembros»
 y también que esta noción «expresa la profunda unidad, la común dignidad y la fundamental habilitación de todos los miembros de la Iglesia para participar en la vida de la Iglesia, corresponsables en su misión»
.
¿Qué tenemos de común quienes hemos recibido el Bautismo, tengamos o no un ministerio, sea éste ordenado o no-ordenado? ¿Qué es lo que nos iguala y, por tanto, nos da derecho a participar activamente en la vida de la Iglesia? «Hace parte de esta condición común –dada por la fe, la esperanza y la caridad y por los sacramentos del bautismo, la confirmación y la eucaristía- la participación de todo el pueblo de Dios en las funciones profética, sacerdotal y real de Cristo»
.

El modo como participamos o debiéramos participar activamente de esta triple dimensión de la misión de Cristo y de la Iglesia, para la que fuimos ungidos y ungidas con el Santo Crisma en el bautismo, lo descubriremos en la misma Lumen Gentium. Leamos y comentemos los siguientes párrafos:
El sacerdocio común

10. Cristo Señor, Pontífice tomado de entre los hombres (cf. Hebr. 5,1-5), a su nuevo pueblo "lo hizo Reino de sacerdotes para Dios, su Padre" (cf. Ap. 1,6; 5,9-10). Los bautizados son consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo por la regeneración y por la unción del Espíritu Santo, para que por medio de todas las obras del hombre cristiano ofrezcan sacrificios espirituales y anuncien las maravillas de quien los llamó de las tinieblas a la luz admirable (cf. 1 Pe. 2,4-10). Por ello, todos los discípulos de Cristo, perseverando en la oración y alabanza a Dios (cf. Act. 2,42.47), han de ofrecerse a sí mismos como hostia viva, santa y grata a Dios (cf. Rom. 12,1), han de dar testimonio de Cristo en todo lugar, y a quien se la pidiere, han de dar también razón de la esperanza que tienen en la vida eterna (cf. 1 Pe. 3,15).

Ejercicio del sacerdocio común en los sacramentos

11. La condición sagrada y orgánicamente constituida de la comunidad sacerdotal se actualiza tanto por los sacramentos como por las virtudes. Los fieles, incorporados a la Iglesia por el bautismo, quedan destinados por el carácter al culto de la religión cristiana y, regenerados como hijos de Dios, tienen el deber de confesar delante de los hombres la fe que recibieron de Dios por medio de la Iglesia. Por el sacramento de la confirmación se vinculan más estrechamente a la Iglesia, se enriquecen con una fortaleza especial del Espíritu Santo, y de esta forma se obligan con mayor compromiso a difundir y defender la fe, con su palabra y sus obras, como verdaderos testigos de Cristo. Participando del sacrificio eucarístico, fuente y cima de toda vida cristiana, ofrecen a Dios la Víctima divina y a sí mismos juntamente con ella; y así, tanto por la oblación como por la sagrada comunión, todos toman parte activa en la acción litúrgica, no confusamente, sino cada uno según su condición. Pero una vez saciados con el cuerpo de Cristo en la asamblea sagrada, manifiestan concretamente la unidad del pueblo de Dios aptamente significada y maravillosamente producida por este augustísimo sacramento.

Los que se acercan al sacramento de la penitencia obtienen el perdón de la ofensa hecha a Dios por la misericordia de Este, y al mismo tiempo se reconcilian con la Iglesia, a la que, pecando, ofendieron, la cual, con caridad, con ejemplos y con oraciones, les ayuda en su conversión. La Iglesia entera encomienda al Señor, paciente y glorificado, a los que sufren, con la sagrada unción de los enfermos y con la oración de los presbíteros, para que los alivie y los salve (cf. Sant. 5,14-16); más aún, los exhorta a que uniéndose libremente a la pasión y a la muerte de Cristo (Rom. 8,17; Col. 1 24; 2 Tim. 2,11-12; 1 Pe. 4,13), contribuyan al bien del Pueblo de Dios. Además, aquellos que entre los fieles se distinguen por el orden sagrado, quedan destinados en el nombre de Cristo para apacentar la Iglesia con la palabra y con la gracia de Dios. Por fin, los cónyuges cristianos, en virtud del sacramento del matrimonio, por el que manifiestan y participan del misterio de la unidad y del fecundo amor entre Cristo y la Iglesia (Ef. 5,32), se ayudan mutuamente a santificarse en la vida conyugal y en la procreación y educación de los hijos, y, por tanto, tienen en su condición y estado de vida su propia gracia en el Pueblo de Dios (cf. 1 Cor. 7,7). Pues de esta unión conyugal procede la familia, en que nacen los nuevos ciudadanos de la sociedad humana, que por la gracia del Espíritu Santo quedan constituidos por el bautismo en hijos de Dios para perpetuar el Pueblo de Dios en el correr de los tiempos. En esta como Iglesia doméstica, los padres han de ser para con sus hijos los primeros predicadores de la fe, tanto con su palabra como con su ejemplo, y han de fomentar la vocación propia de cada uno, y con especial cuidado la vocación sagrada.

Los fieles todos, de cualquier condición y estado que sean, fortalecidos por tantos y tan poderosos medios, son llamados por Dios cada uno por su camino a la perfección de la santidad por la que el mismo Padre es perfecto.

Sentido de la fe […] en el Pueblo de Dios

12. El pueblo santo de Dios participa también del don profético de Cristo, difundiendo su vivo testimonio, sobre todo por la vida de fe y de caridad, ofreciendo a Dios el sacrificio de la alabanza, el fruto de los labios que bendicen su nombre (cf. Hebr. 13,15). La universalidad de los fieles que tiene la unción del Santo (cf. 1 Jn. 2,20-17) […] recibe no ya la palabra de los hombres, sino la verdadera palabra de Dios (cf. 1 Tes., 2,13), se adhiere indefectiblemente a la fe dada de una vez para siempre a los santos (cf. Jds. 3), penetra profundamente con rectitud de juicio y la aplica más íntegramente en la vida.

6. LA IGLESIA ES UN PUEBLO DE SERVIDORES.
Acabamos de reflexionar sobre la dimensión sacerdotal y profética, común a los miembros de la Iglesia. Ahora entraremos a la dimensión real, a la que nos referimos cuando hablamos de pueblo de servidores. Se dice que la Iglesia es pueblo de servidores, porque todas las personas que recibimos el bautismo fuimos ungidas y consagradas reyes para servir al igual que Jesús. Él fue rey sirviendo; a nosotros y nosotras también nos obliga vivir como reyes sirviendo.
Leamos y comentemos lo que nos ofrece la Lumen Gentium sobre esta dimensión:
Sentido […] de los carismas en el Pueblo de Dios

12. […] el mismo Espíritu Santo no solamente santifica y dirige al Pueblo de Dios por los Sacramentos y los ministerios y lo enriquece con las virtudes, sino que "distribuye sus dones a cada uno según quiere" (1 Cor. 12,11), reparte entre los fieles de cualquier condición incluso gracias especiales, con que los dispone y prepara para realizar variedad de obras y de oficios provechosos para la renovación y una más amplia edificación de la Iglesia según aquellas palabras: "A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad" (1 Cor. 12,7). Estos carismas, tanto los extraordinarios como los más sencillos y comunes, por el hecho de que son muy conformes y útiles a las necesidades de la Iglesia, hay que recibirlos con agradecimiento y consuelo. Los dones extraordinarios no hay que pedirlos temerariamente, ni hay que esperar de ellos con presunción los frutos de los trabajos apostólicos, sino que el juicio sobre su autenticidad y sobre su aplicación pertenece a los que presiden la Iglesia, a quienes compete sobre todo no apagar el Espíritu, sino probarlo todo y quedarse con lo bueno (cf. 1 Tes., 5,19-21).

Universalidad y catolicidad del único Pueblo de Dios
13. […] Los miembros del Pueblo de Dios están llamados a la comunicación de bienes, y a cada una de las Iglesias pueden aplicarse estas palabras del Apóstol: "El don que cada uno haya recibido, póngalo al servicio de los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios" (1 Pe. 4,10).

Todos los hombres son llamados a esta unidad católica del Pueblo de Dios, que prefigura y promueve la paz y a ella pertenecen de varios modos y se ordenan, tanto los fieles católicos como los otros cristianos, e incluso todos los hombres en general llamados a la salvación por la gracia de Dios.
7. EL DIÁCONO ES UN SERVIDOR EN EL PUEBLO DE DIOS.
En medio de esta dinámica de la Iglesia como pueblo de Dios, un pueblo de servidores, el diácono, como un servidor más entre la variedad de ministerios –aunque con su ministerio específico-, está llamado a dar testimonio de servicio y a ser modelo de servidor en medio de su comunidad, pues para eso recibe la imposición de las manos.
Leamos y comentemos lo que dice al respecto la Lumen Gentium.
Los diáconos

29. En el grado inferior de la jerarquía están los diáconos, que reciben la imposición de manos no en orden al sacerdocio, sino en orden al ministerio. Así confortados con la gracia sacramental en comunión con el Obispo y su presbiterio, sirven al Pueblo de Dios en el ministerio de la liturgia, de la palabra y de la caridad. Es oficio propio del diácono, según la autoridad competente se lo indicare, la administración solemne del bautismo, el conservar y distribuir la Eucaristía, el asistir en nombre de la Iglesia y bendecir los matrimonios, llevar el viático a los moribundos, leer la Sagrada Escritura a los fieles, instruir y exhortar al pueblo, presidir el culto y oración de los fieles, administrar los sacramentales, presidir los ritos de funerales y sepelios. Dedicados a los oficios de caridad y administración, recuerden los diáconos el aviso de San Policarpo: "Misericordiosos, diligentes, procedan en su conducta conforme a la verdad del Señor, que se hizo servidor de todos".

8. ORACIÓN FINAL.
Teniendo en cuenta lo que hemos estudiado, lo que hemos descubierto, tanto de la vida del pueblo de Dios como del ministerio diaconal en medio de ella, hagamos algunas oraciones al Señor. Al final de cada una, respondemos cantando el estribillo: Pueblo de reyes, asamblea santa, pueblo sacerdotal, pueblo de Dios, bendice a tu Señor.
[image: image30.jpg]




[image: image31.jpg]S
> &

= 3
ol ket
N P o




Tema 2.2.

El servicio fundamental es la evangelización

1. [image: image32.bmp]CANTO: Tú me llamas, Señor (pág. 189).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el tema anterior estudiamos a la Iglesia en cuanto pueblo de servidores. Para ayudarnos a aclarar esta dimensión de la Iglesia y ubicar ahí el ministerio diaconal, nos acercamos a la Constitución Lumen Gentium del Concilio Vaticano II.

En este segundo tema vamos a entrar en el servicio fundamental de la Iglesia, que es la evangelización. El mismo día en que Jesús regresó al Padre, le dio a la Iglesia el mandato de ir por todo el mundo a anunciar la Buena Nueva.
El objetivo que nos proponemos es dar razón de la vocación y misión de la Iglesia, que es la evangelización, y aclarar lo que es evangelizar. Lo haremos sirviéndonos de la Exhortación Apostólica del Papa Paulo VI, Evangelii Nuntiandi, sobre la Evangelización del mundo contemporáneo.
Pero primero tendremos un encuentro con un texto evangélico, a la luz del cual reflexionaremos sobre el ministerio que como Iglesia recibimos del mismo Jesús. Pidamos a Dios que abra nuestra mente y nuestro corazón para comprender lo que Jesús nos pide que realicemos y para comprender bien el tema de este día:
Infunde en nosotros, Señor,

el espíritu de inteligencia,

de verdad y de paz,

para que conozcamos de verdad

lo que a ti te agrada.

Que sintamos tu amor

y la luz de tu Espíritu.

Haz que sintamos tu presencia

entre nosotros

y experimentemos en nuestros corazones

la abundancia de tu gracia,

de tu misericordia y de tu amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
3. “HAGAN QUE TODOS LOS PUEBLOS SEAN MIS DISCÍPULOS”.
De parte de Jesús «la actividad encomendada a sus discípulos se centra en introducir a los hombres en el misterio de Cristo mediante el bautismo –actividad sacramental– y en la enseñanza de cuanto el Señor dijo e hizo como norma vinculante del discípulo al Maestro, del siervo a su Señor»
. Es lo que descubriremos en el texto del envío de la Iglesia a la misión, según lo relata san Mateo.

Leamos pausadamente el Evangelio de Mateo 28, 16-20 (en silencio lo repasamos nuevamente).

a. ¿Cuál es el mandato de Jesús?

b. ¿Cómo estamos cumpliendo ese mandato en nuestra comunidad?

Terminemos este momento de encuentro con el Evangelio glorificando a Dios por la misión que Jesús nos confió y por lo que estamos haciendo en la Diócesis para cumplirla: Gloria al Padre…

4. LA IGLESIA ES EVANGELIZADORA.
La Iglesia fue elegida, llamada y enviada por Jesús para evangelizar, para continuar con la misión de anunciar y hacer presente el Reino de Dios. La Iglesia está al servicio del Reino al igual que Jesús, por lo que no se puede separar ni de su persona ni de su proyecto ni de su misión ni de su modo de realizarla. De esto nos habla el primer capítulo de la Evangelii Nuntiandi.
Al irlo leyendo y comentando trataremos de descubrir y aclarar por qué y de qué manera la evangelización es el servicio fundamental de la Iglesia:

I. DEL CRISTO EVANGELIZADOR A LA IGLESIA EVANGELIZADORA

Testimonio y misión de Jesús

6. El testimonio que el Señor da de Sí mismo y que San Lucas ha recogido en su Evangelio "Es preciso que anuncie también el reino de Dios en otras ciudades", tiene sin duda un gran alcance, ya que define en una sola frase toda la misión de Jesús: "porque para esto he sido enviado". Estas palabras alcanzan todo su significado cuando se las considera a la luz de los versículos anteriores en los que Cristo se aplica a Sí mismo las palabras del Profeta Isaías: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió para evangelizar a los pobres".

Proclamar de ciudad en ciudad, sobre todo a los más pobres, con frecuencia los más dispuestos, el gozoso anuncio del cumplimiento de las promesas y de la Alianza propuestas por Dios, tal es la misión para la que Jesús se declara enviado por el Padre; todos los aspectos de su Misterio -la misma Encarnación, los milagros, las enseñanzas, la convocación de sus discípulos, el envío de los Doce, la cruz y la resurrección, la continuidad de su presencia en medio de los suyos- forman parte de su actividad evangelizadora. 

Jesús primer evangelizador

7. Durante el Sínodo, los obispos han recordado con frecuencia esta verdad: Jesús mismo, Evangelio de Dios, ha sido el primero y el más grande evangelizador. Lo ha sido hasta el final, hasta la perfección, hasta el sacrificio de su existencia terrena.

Evangelizar: ¿Qué significado ha tenido esta palabra para Cristo? Ciertamente no es fácil expresar en una síntesis completa el sentido, el contenido, las formas de evangelización tal como Jesús lo concibió y lo puso en práctica. Por otra parte, esta síntesis nunca podrá ser concluida. Bástenos, aquí recordar algunos aspectos esenciales.

El anuncio del reino de Dios

8. Cristo, en cuanto evangelizador, anuncia ante todo un reino, el reino de Dios, tan importante que, en relación a él, todo se convierte en "lo demás", que es dado por añadidura. Solamente el reino es pues absoluto y todo el resto es relativo. El Señor se complacerá en describir de muy diversas maneras la dicha de pertenecer a ese reino, una dicha paradójica hecha de cosas que el mundo rechaza, las exigencias del reino y su carta magna, los heraldos del reino, los misterios del mismo, sus hijos, la vigilancia y fidelidad requeridas a quien espera su llegada definitiva.

El anuncio de la salvación liberadora

9. Como núcleo y centro de su Buena Nueva, Jesús anuncia la salvación, ese gran don de Dios que es liberación de todo lo que oprime al hombre, pero que es sobre todo liberación del pecado y del maligno, dentro de la alegría de conocer a Dios y de ser conocido por El, de verlo, de entregarse a El. Todo esto tiene su arranque durante la vida de Cristo, y se logra de manera definitiva por su muerte y resurrección; pero debe ser continuado pacientemente a través de la historia hasta ser plenamente realizado el día de la venida final del mismo Cristo, cosa que nadie sabe cuándo tendrá lugar, a excepción del Padre.

A costa de grandes sacrificios

10. Este reino y esta salvación -palabras clave en la evangelización de Jesucristo- pueden ser recibidos por todo hombre, como gracia y misericordia; pero a la vez cada uno debe conquistarlos con la fuerza, "el reino de los cielos está en tensión y los esforzados lo arrebatan", dice el Señor, con la fatiga y el sufrimiento, con una vida conforme al Evangelio, con la renuncia y la cruz, con el espíritu de las bienaventuranzas. Pero, ante todo, cada uno los consigue mediante un total cambio interior, que el Evangelio designa con el nombre de metanoia, una conversión radical, una transformación profunda de la mente y del corazón.

Predicación infatigable

11. Cristo llevó a cabo esta proclamación del reino de Dios, mediante la predicación infatigable de una palabra, de la que se dirá que no admite parangón con ninguna otra: "¿Qué es esto? Una doctrina nueva y revestida de autoridad"; "Todos le aprobaron, maravillados de las palabras llenas de gracia, que salían de su boca..."; "Jamás hombre alguno habló como éste". Sus palabras desvelan el secreto de Dios, su designio y su promesa, y por eso cambian el corazón del hombre y su destino. 

Signos evangélicos

12. Pero El realiza también esta proclamación de la salvación por medio de innumerables signos que provocan estupor en las muchedumbres y que al mismo tiempo las arrastran hacia El para verlo, escucharlo y dejarse transformar por El: enfermos curados, agua convertida en vino, pan multiplicado, muertos que vuelven a la vida y, sobre todo, su propia resurrección. Y al centro de todo, el signo al que El atribuye una gran importancia: los pequeños, los pobres son evangelizados, se convierten en discípulos suyos, se reúnen "en su nombre" en la gran comunidad de los que creen en El. Porque el Jesús que declara: "Es preciso que anuncie también el reino de Dios en otras ciudades, porque para eso he sido enviado", es el mismo Jesús de quien Juan el Evangelista decía que había venido y debía morir "para reunir en uno todos los hijos de Dios, que están dispersos". Así termina su revelación, completándola y confirmándola, con la manifestación hecha de Sí mismo, con palabras y obras, con señales y milagros, y de manera particular con su muerte, su resurrección y el envío del Espíritu de Verdad.

Hacia una comunidad evangelizada y evangelizadora

13. Quienes acogen con sinceridad la Buena Nueva, mediante tal acogida y la participación en la fe, se reúnen pues en el nombre de Jesús para buscar juntos el reino, construirlo, vivirlo. Ellos constituyen una comunidad que es a la vez evangelizadora. La orden dada a los Doce: "Id y proclamad la Buena Nueva", vale también, aunque de manera diversa, para todos los cristianos. Por esto Pedro los define "pueblo adquirido para pregonar las excelencias del que os llamó de las tinieblas a su luz admirable". Estas son las maravillas que cada uno ha podido escuchar en su propia lengua. Por lo demás, la Buena Nueva del reino que llega y que ya ha comenzado, es para todos los hombres de todos los tiempos. Aquellos que ya la han recibido y que están reunidos en la comunidad de salvación, pueden y deben comunicarla y difundirla.

La evangelización, vocación propia de la Iglesia

14. La Iglesia lo sabe. Ella tiene viva conciencia de que las palabras del Salvador: "Es preciso que anuncie también el reino de Dios en otras ciudades", se aplican con toda verdad a ella misma. Y por su parte ella añade de buen grado, siguiendo a San Pablo: "Porque, si evangelizo, no es para mí motivo de gloria, sino que se me impone como necesidad. ¡Ay de mí, si no evangelizara!". Con gran gozo y consuelo hemos escuchado Nos, al final de la Asamblea de octubre de 1974, estas palabras luminosas: "Nosotros queremos confirmar una vez más que la tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia"; una tarea y misión que los cambios amplios y profundos de la sociedad actual hacen cada vez más urgentes. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa Misa, memorial de su muerte y resurrección gloriosa.

Vínculos recíprocos entre la Iglesia y la evangelización

15. Quien lee en el Nuevo Testamento los orígenes de la Iglesia y sigue paso a paso su historia, quien la ve vivir y actuar, se da cuenta de que ella está vinculada a la evangelización de la manera más íntima:

- La Iglesia nace de la acción evangelizadora de Jesús y de los Doce. Es un fruto normal, deseado, el más inmediato y el más visible: "Id pues, enseñad a todas las gentes"). "Ellos recibieron la gracia y se bautizaron, siendo incorporadas (a la Iglesia) aquel día unas tres mil personas... Cada día el Señor iba incorporando a los que habían de ser salvos".

- Nacida por consiguiente de la misión de Jesucristo, la Iglesia es a su vez enviada por El. La Iglesia permanece en el mundo hasta que el Señor de la gloria vuelve al Padre. Permanece como un signo, opaco y luminoso al mismo tiempo, de una nueva presencia de Jesucristo, de su partida y de su permanencia. Ella lo prolonga y lo continúa. Ahora bien, es ante todo su misión y su condición de evangelizador lo que ella está llamada a continuar. Porque la comunidad de los cristianos no está nunca cerrada en sí misma. 

En ella, la vida íntima -la vida de oración, la escucha de la Palabra y de las enseñanzas de los Apóstoles, la caridad fraterna vivida, el pan compartido - no tiene pleno sentido más que cuando se convierte en testimonio, provoca la admiración y la conversión, se hace predicación y anuncio de la Buena Nueva. Es así como la Iglesia recibe la misión de evangelizar y como la actividad de cada miembro constituye algo importante para el conjunto.

- Evangelizadora, la Iglesia comienza por evangelizarse a sí misma. Comunidad de creyentes, comunidad de esperanza vivida y comunicada, comunidad de amor fraterno, tiene necesidad de escuchar sin cesar lo que debe creer, las razones para esperar, el mandamiento nuevo del amor. Pueblo de Dios inmerso en el mundo y, con frecuencia, tentado por los ídolos, necesita saber proclamar "las grandezas de Dios", que la han convertido al Señor, y ser nuevamente convocada y reunida por El. En una palabra, esto quiere decir que la Iglesia siempre tiene necesidad de ser evangelizada, si quiere conservar su frescor, su impulso y su fuerza para anunciar el Evangelio. El Concilio Vaticano II ha recordado, y el Sínodo de 1974 ha vuelto a tocar insistentemente este tema de la Iglesia que se evangeliza a través de una conversión y una renovación constantes, para evangelizar al mundo de manera creíble.

- La Iglesia es depositaria de la Buena Nueva que debe ser anunciada. Las promesas de la Nueva Alianza en Cristo, las enseñanzas del Señor y de los Apóstoles, la Palabra de vida, las fuentes de la gracia y de la benignidad divina, el camino de salvación, todo esto le ha sido confiado. Es ni más ni menos que el contenido del Evangelio y, por consiguiente, de la evangelización que ella conserva como un depósito viviente y precioso, no para tenerlo escondido, sino para comunicarlo.

- Enviada y evangelizada, la Iglesia misma envía a los evangelizadores. Ella pone en su boca la Palabra que salva, les explica el mensaje del que ella misma es depositaria, les da el mandato que ella misma ha recibido y les envía a predicar. A predicar no a sí mismos o sus ideas personales, sino un Evangelio del que ni ellos ni ella son dueños y propietarios absolutos para disponer de él a su gusto, sino ministros para transmitirlo con suma fidelidad.

La Iglesia inseparable de Cristo

16. Existe por tanto un nexo íntimo entre Cristo, la Iglesia y la evangelización. Mientras dure este tiempo de la Iglesia, es ella la que tiene a su cargo la tarea de evangelizar. Una tarea que no se cumple sin ella, ni mucho menos contra ella.

En verdad, es conveniente recordar esto en un momento como el actual, en que no sin dolor podemos encontrar personas, que queremos juzgar bien intencionadas pero que en realidad están desorientadas en su espíritu, las cuales van repitiendo que su aspiración es amar a Cristo pero sin la Iglesia, escuchar a Cristo pero no a la Iglesia, estar en Cristo pero al margen de la Iglesia. Lo absurdo de esta dicotomía se muestra con toda claridad en estas palabras del Evangelio: "el que a vosotros desecha, a mí me desecha". ¿Cómo va a ser posible amar a Cristo sin amar a la Iglesia, siendo así que el más hermoso testimonio dado en favor de Cristo es el de San Pablo: "amó a la Iglesia y se entregó por ella"?
· ¿Qué relación encontramos entre el servicio de Jesús y el servicio de la Iglesia?

· Según lo que leímos, ¿por qué afirmamos que el servicio fundamental de la Iglesia es la evangelización?

5. EVANGELIZAR ES LA TAREA DE LA IGLESIA.
Después de haber aclarado que el ministerio fundamental de la Iglesia es la evangelización y que ésta tiene su inicio, su fundamento, su raíz, su modelo, en Jesús, es necesario preguntarnos qué es evangelizar, en qué consiste la evangelización. Es importante tener bien claro esto porque quien es Agente de Pastoral y, por tanto, quien ha sido llamado al ministerio diaconal, tiene que saber dar razón de su quehacer dentro de la tarea evangelizadora que tiene la Iglesia.

La misma Exhortación Evangelii Nuntiandi nos da la respuesta a esta pregunta. A esto dedica el segundo capítulo, que lleva como título: “¿Qué es evangelizar?”. Lo vamos a leer ahora y vamos a ir subrayando las frases que nos den la respuesta a esta pregunta.

II. ¿QUÉ ES EVANGELIZAR?

Complejidad de la acción evangelizadora

17. En la acción evangelizadora de la Iglesia, entran a formar parte ciertamente algunos elementos y aspectos que hay que tener presentes. Algunos revisten tal importancia que se tiene la tendencia a identificarlos simplemente con la evangelización. De ahí que se haya podido definir la evangelización en términos de anuncio de Cristo a aquellos que lo ignoran, de predicación, de catequesis, de bautismo y de administración de los otros sacramentos.

Ninguna definición parcial y fragmentaria refleja la realidad rica, compleja y dinámica que comporta la evangelización, si no es con el riesgo de empobrecerla e incluso mutilarla. Resulta imposible comprenderla si no se trata de abarcar de golpe todos sus elementos esenciales.

Estos elementos insistentemente subrayados a lo largo del reciente Sínodo siguen siendo profundizados con frecuencia, en nuestros días, bajo la influencia del trabajo sinodal. Nos alegramos de que, en el fondo, sean situados en la misma línea de los que nos ha transmitido el Concilio Vaticano II, sobre todo en Lumen gentium, Gaudium et spes, Ad gentes.

Renovación de la humanidad...

18. Evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad: "He aquí que hago nuevas todas las cosas". Pero la verdad es que no hay humanidad nueva si no hay en primer lugar hombres nuevos con la novedad del bautismo y de la vida según el Evangelio. La finalidad de la evangelización es por consiguiente este cambio interior y, si hubiera que resumirlo en una palabra, lo mejor sería decir que la Iglesia evangeliza cuando, por la sola fuerza divina del Mensaje que proclama, trata de convertir al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en la que ellos están comprometidos, su vida y ambiente concretos.

... y de sectores de la humanidad

19. Sectores de la humanidad que se transforman: para la Iglesia no se trata solamente de predicar el Evangelio en zonas geográficas cada vez más vastas o poblaciones cada vez más numerosas, sino de alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la palabra de Dios y con el designio de salvación. 

Evangelización de las culturas

20. Posiblemente, podríamos expresar todo esto diciendo: lo que importa es evangelizar -no de una manera decorativa, como un barniz superficial, sino de manera vital, en profundidad y hasta sus mismas raíces- la cultura y las culturas del hombre en el sentido rico y amplio que tienen sus términos en la Gaudium et spes, tomando siempre como punto de partida la persona y teniendo siempre presentes las relaciones de las personas entre sí y con Dios.

El Evangelio, y por consiguiente la evangelización, no se identifican ciertamente con la cultura y son independientes con respecto a todas las culturas. Sin embargo, el reino que anuncia el Evangelio es vivido por hombres profundamente vinculados a una cultura, y a la construcción del reino no puede por menos de tomar los elementos de la cultura y de las culturas humanas. Independientes con respecto a las culturas, Evangelio y evangelización no son necesariamente incompatibles con ellas, sino capaces de impregnarlas a todas sin someterse a ninguna.

La ruptura entre Evangelio y cultura es sin duda alguna el drama de nuestro tiempo, como lo fue también en otras épocas. De ahí que hay que hacer todos los esfuerzos con vistas a una generosa evangelización de la cultura, o más exactamente de las culturas. Estas deben ser regeneradas por el encuentro con la Buena Nueva. Pero este encuentro no se llevará a cabo si la Buena Nueva no es proclamada.

Importancia primordial del testimonio

21. La Buena Nueva debe ser proclamada en primer lugar, mediante el testimonio. 

Supongamos un cristiano o un grupo de cristianos que, dentro de la comunidad humana donde viven, manifiestan su capacidad de comprensión y de aceptación, su comunión de vida y de destino con los demás, su solidaridad en los esfuerzos de todos en cuanto existe de noble y bueno. Supongamos además que irradian de manera sencilla y espontánea su fe en los valores que van más allá de los valores corrientes, y su esperanza en algo que no se ve ni osarían soñar. A través de este testimonio sin palabras, estos cristianos hacen plantearse, a quienes contemplan su vida, interrogantes irresistibles: ¿Por qué son así? ¿Por qué viven de esa manera? ¿Qué es o quién es el que los inspira? ¿Por qué están con nosotros? Pues bien, este testimonio constituye ya de por sí una proclamación silenciosa, pero también muy clara y eficaz, de la Buena Nueva. Hay en ello un gesto inicial de evangelización. Son posiblemente las primeras preguntas que se plantearán muchos no cristianos, bien se trate de personas a las que Cristo no había sido nunca anunciado, de bautizados no practicantes, de gentes que viven en cristiano pero según principios no cristianos, bien se trate de gentes que buscan, no sin sufrimiento, algo o a Alguien que ellos adivinan pero sin poder darle un nombre. Surgirán otros interrogantes, más profundos y más comprometedores, provocados por este testimonio que comporta presencia, participación, solidaridad y que es un elemento esencial, en general al primero absolutamente en la evangelización.

Todos los cristianos están llamados a este testimonio y, en este sentido, pueden ser verdaderos evangelizadores. Se nos ocurre pensar especialmente en la responsabilidad que recae sobre los emigrantes en los países que los reciben.

Necesidad de un anuncio explícito

22. Y, sin embargo, esto sigue siendo insuficiente, pues el más hermoso testimonio se revelará a la larga impotente si no es esclarecido, justificado -lo que Pedro llamaba dar "razón de vuestra esperanza"-, explicitado por un anuncio claro e inequívoco del Señor Jesús. La Buena Nueva proclamada por el testimonio de vida deberá ser pues, tarde o temprano, proclamada por la palabra de vida. No hay evangelización verdadera, mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret Hijo de Dios.

La historia de la Iglesia, a partir del discurso de Pedro en la mañana de Pentecostés, se entremezcla y se confunde con la historia de este anuncio. En cada nueva etapa de la historia humana, la Iglesia, impulsada continuamente por el deseo de evangelizar, no tiene más que una preocupación: ¿a quién enviar para anunciar este misterio? ¿Cómo lograr que resuene y llegue a todos aquellos que lo deben escuchar? Este anuncio -kerigma, predicación o catequesis- adquiere un puesto tan importante en la evangelización que con frecuencia es en realidad sinónimo. Sin embargo, no pasa de ser un aspecto.

Hacia una adhesión vital y comunitaria

23. Efectivamente, el anuncio no adquiere toda su dimensión más que cuando es escuchado, aceptado, asimilado y cuando hace nacer en quien lo ha recibido una adhesión de corazón. Adhesión a las verdades que en su misericordia el Señor ha revelado, es cierto. Pero, más aún, adhesión al programa de vida -vida en realidad ya transformada- que él propone. En una palabra, adhesión al reino, es decir, al "mundo nuevo", al nuevo estado de cosas, a la nueva manera de ser, de vivir juntos, que inaugura el Evangelio. Tal adhesión, que no puede quedarse en algo abstracto y desencarnado, se revela concretamente por medio de una entrada visible, en una comunidad de fieles. Así pues, aquellos cuya vida se ha transformado entran en una comunidad que es en sí misma signo de la transformación, signo de la novedad de vida: la Iglesia, sacramento visible de la salvación. Pero a su vez, la entrada en la comunidad eclesial se expresará a través de muchos otros signos que prolongan y despliegan el signo de la Iglesia. En el dinamismo de la evangelización, aquel que acoge el Evangelio como Palabra que salva, lo traduce normalmente en estos gestos sacramentales: adhesión a la Iglesia, acogida de los sacramentos que manifiestan y sostienen esta adhesión, por la gracia que confieren.

Impulso nuevo al apostolado

24. Finalmente, el que ha sido evangelizado evangeliza a su vez. He ahí la prueba de la verdad, la piedra de toque de la evangelización: es impensable que un hombre haya acogido la Palabra y se haya entregado al reino sin convertirse en alguien que a su vez da testimonio y anuncia.

Al terminar estas consideraciones sobre el sentido de la evangelización, se debe formular una última observación que creemos esclarecedora para las reflexiones siguientes.

La evangelización, hemos dicho, es un paso complejo, con elementos variados: renovación de la humanidad, testimonio, anuncio explícito, adhesión del corazón, entrada en la comunidad, acogida de los signos, iniciativas de apostolado. Estos elementos pueden parecer contrastantes, incluso exclusivos. En realidad son complementarios y mutuamente enriquecedores. Hay que ver siempre cada uno de ellos integrado con los otros. El mérito del reciente Sínodo ha sido el habernos invitado constantemente a componer estos elementos, más bien que oponerlos entre sí, para tener la plena comprensión de la actividad evangelizadora de la Iglesia.

En esta visión global lo que queremos ahora exponer, examinando el contenido de la evangelización, los medios de evangelizar, precisando a quién se dirige el anuncio evangélico y quién tiene hoy el encargo de hacerlo.

· De acuerdo a lo que leímos, ¿qué es evangelizar?

· ¿Qué no es evangelizar?

· ¿Qué exige una evangelización verdadera?

6. EL SERVICIO DEL DIÁCONO SE INTEGRA EN EL SERVICIO DE LA IGLESIA.
Si la tarea de evangelizar es de toda la Iglesia y la Iglesia la formamos todos los bautizados, entonces todos sus miembros estamos comprometidos a colaborar para que esta misión se cumpla con fidelidad. Aunque hay que tener en cuenta que cada quien tiene una función específica, un estilo de vida concreto y participa en la evangelización de un modo determinado. En este grupo de candidatos a Diáconos Permanentes es necesario tener claro el servicio que como colaboradores en el ministerio episcopal de Cristo cabeza se debe realizar a favor de los laicos.

«Todos nosotros, los Pastores, estamos pues invitados a tomar conciencia de este deber, más que cualquier otro miembro de la Iglesia […] los obispos, a la cabeza de las Iglesias locales; los sacerdotes y diáconos, unidos a sus obispos, de los que son colaboradores, por una comunión que tiene su fuente en el sacramento del orden y en la caridad de la Iglesia»
.

En cuanto diácono conviene saber cuál es la función de los laicos en la evangelización, puesto que hay que colaborar en su formación y en su participación activa. Esto lo señala claramente la Evangelii Nuntiandi
:

Los seglares, cuya vocación específica los coloca en el corazón del mundo y a la guía de las más variadas tareas temporales, deben ejercer por lo mismo una forma singular de evangelización.

Su tarea primera e inmediata no es la institución y el desarrollo de la comunidad eclesial -esa es la función específica de los Pastores-, sino el poner en práctica todas las posibilidades cristianas y evangélicas escondidas, pero a su vez ya presentes y activas en las cosas del mundo. El campo propio de su actividad evangelizadora, es el mundo vasto y complejo de la política, de lo social, de la economía, y también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los medios de comunicación de masas, así como otras realidades abiertas a la evangelización como el amor, la familia, la educación de los niños y jóvenes, el trabajo profesional, el sufrimiento, etc. Cuantos más seglares hayan impregnados del Evangelio, responsables de estas realidades y claramente comprometidos en ellas, competentes para promoverlas y conscientes de que es necesario desplegar su plena capacidad cristiana, tantas veces oculta y asfixiada, tanto más estas realidades -sin perder o sacrificar nada de su coeficiente humano, al contrario, manifestando una dimensión trascendente frecuentemente desconocida-, estarán al servicio de la edificación del reino de Dios y, por consiguiente, de la salvación en Cristo Jesús.

7. ORACIÓN FINAL.
Terminemos nuestro tema encomendándonos al Señor, para que con el servicio que realizamos en la comunidad colaboremos a que la Iglesia viva su servicio fundamental, que es la evangelización.

Dios, Padre y Madre de todos los seres humanos, que quieres salvarnos no aisladamente, sino formando comunidades cristianas que integren un solo Cuerpo:

Te doy gracias por mi comunidad, por todos los que la formamos, porque con nuestras cualidades humanas y religiosas nos enriquecemos unos a otros y enriquecemos tu Iglesia.

Te doy gracias porque en la comunidad me permites servirte y poner al servicio de todos las cualidades que me has dado. Te ruego me des:

· fe, para creer que te sirvo a ti mismo en mis hermanos;

· entrega, para ser de los que siempre están dispuestos;

· humildad, para no exigir nunca que se reconozcan mis servicios;

· paciencia y comprensión, para perdonar nuestras pequeñeces humanas;

· fidelidad, para ser de los que no fallan, de aquellos que nunca abandonan.

Trinidad Santa: Tú que eres la mejor comunidad, ayúdanos a vivir en comunidad reproduciendo tu donación y tu entrega infinitas.
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Tema 2.3.

La Iglesia evangeliza a través de servicios y ministerios

1. [image: image35.png]


CANTO: Iglesia peregrina (pág. 190).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el segundo tema de esta unidad estudiamos el servicio fundamental de la Iglesia, que es la evangelización. Lo hicimos a la luz de la Evangelii Nuntiandi, que es la carta magna de la Iglesia sobre la Evangelización. Recordemos algunas de las razones por las que sostenemos que la Iglesia tiene como ministerio principal la evangelización.

La Iglesia como tal es la ministra del Evangelio. Pero la Iglesia está integrada por muchos miembros y cada uno de ellos es responsable de colaborar en la evangelización. Por eso en el tema que hoy vamos a estudiar profundizaremos cómo ese servicio fundamental lo realiza la Iglesia por medio de una variedad grande de servicios y ministerios, ejercidos por miembros de la misma comunidad, y uno de ellos es el del Diácono Permanente.
El objetivo que nos proponemos es fundamentar cómo son necesarios los servicios y ministerios en la Iglesia para que ésta cumpla fielmente su misión, que es evangelizar.

3. LA IGLESIA ES UN CUERPO Y TIENE MUCHOS MIEMBROS.
Las primeras comunidades cristianas iban aclarando, no sin dificultades, que cada miembro de la comunidad tenía la responsabilidad de colaborar con la comunidad para que ésta se mantuviera unida y para que diera testimonio ante el mundo de ser la comunidad de creyentes en Jesucristo muerto y resucitado. Así garantizaba el anuncio fiel del Evangelio.

Esto lo reflexionaremos a la luz de un texto de las cartas paulinas, en el que se compara a la Iglesia con un cuerpo. Pongámonos en las manos de Dios y pidámosle que nos asista con su Espíritu para que comprendamos su Palabra y nos dejemos transformar por ella: Ven, Espíritu Santo…
En cada una de nuestras comunidades hay varios servicios, los cuales han ido naciendo conforme a las necesidades para garantizar el buen anuncio del Evangelio. Quizá algunos de ellos ya hayan sido reconocidos como ministerios. Compartamos cuáles son esos servicios y por qué nacieron.

En el capítulo 12 de la Carta a los Romanos «Pablo exhorta a la comunidad de Roma a mantener la difícil unidad dentro de la diversidad […]. La comunidad es como un cuerpo, en donde los miembros ejercen diversas funciones. La buena salud resultará si las funciones realizan aquello para lo que están y si todas ellas tienen la visión de conjunto. No hay nadie en la comunidad que la represente en forma total: “cada uno es solamente un miembro respecto de los otros”».

Leamos pausadamente Romanos 12, 1-8 (en silencio lo leemos otra vez tratando de descubrir lo que Dios nos pide como miembros de la comunidad).

a. ¿Qué nos pide Dios a través de este texto?

b. Por el modo de servir en nuestra comunidad, ¿estamos siendo ofrenda viva que le agrada a Dios?

Conscientes de que somos unos servidores más entre muchos otros en la Iglesia, con la oración de cada evangelizador por todos los demás evangelizadores de la comunidad, pidamos a Dios que quienes damos un servicio seamos agentes de unidad en nuestras comunidades:

Señor Jesús: con el corazón encendido de amor quiero agradecerte el don inmerecido de mi vocación, el hecho de que me hayas llamado a este servicio evangelizador a favor de mis hermanos. Gracias, Señor.

Quiero pedirte una vez más por todos los hermanos, hombres y mujeres, que comparten en la Iglesia el ministerio de la evangelización. Especialmente por los que estén más solos, tengan un trabajo más difícil o estén sufriendo incomprensión o persecución. Sostenlos en su trabajo, dales ánimo y constancia, esperanza y fidelidad a su vocación.

Haz que todos los evangelizadores seamos uno, tengamos un mismo sentir y un mismo corazón, unidos a nuestros pastores y a la comunidad. Que seamos factores de unidad en nuestra comunidad.

Vuelve a salir hoy por nuestros caminos, Señor, y vuelve a llamar a hombres y mujeres a tu seguimiento, para que haya cada día nuevos «sembradores» de tu Palabra. Amén.

4. UNA MISIÓN REALIZADA POR TODO EL PUEBLO DE DIOS.
Dice el Documento de Puebla que «para el cumplimiento de su misión, la Iglesia cuenta con diversidad de ministerios».
 Antes de profundizar en la diversidad de ministerios que existen en la Iglesia, es necesario que aclaremos las razones por las que la Iglesia cumple su ministerio fundamental, que es la evangelización, por medio de ministerios y servicios. No olvidemos que la Iglesia es el nuevo Pueblo de Dios.
Los Obispos de Brasil, en su Documento sobre la misión y el ministerio de los laicos,
 nos hablan precisamente de esto. Leamos con atención:

77. La expresión pueblo de Dios es también apropiada para resaltar que la misión de la Iglesia no es responsabilidad de algunos, sino de todos. […]

Todo el pueblo de Dios no sólo es responsable por la vida, sino también por la misión de la Iglesia, en la Iglesia y en el mundo. La Lumen Gentium lo dice claramente:

Los sagrados pastores conocen perfectamente cuánto contribuyen los laicos al bien de la Iglesia entera. Saben los pastores que no han sido instituidos por Cristo para asumir por sí solos toda la misión salvífica de la Iglesia en el mundo, sino que su eminente función consiste en apacentar a los fieles y reconocer sus servicios y carismas, de tal suerte que todos, a su modo, cooperen unánimemente en la obra común.

Es en este sentido que se puede hablar de “Iglesia toda ministerial”, de “corresponsabilidad diferente”, de “todos responsables en la Iglesia”, de “Iglesia de responsabilidades apostólicas compartidas”, de “Iglesia toda en servicio”, de “comunidad enviada para el servicio”, de “comunión y participación” (Puebla) o de “comunión y misión” (CNBB).
¿Por qué todos los miembros de la Iglesia tenemos el compromiso de colaborar activamente a la realización de la misión de la Iglesia? La respuesta la dan también los Obispos de Brasil, recordando las enseñanzas del Vaticano II en la Lumen Gentium 12. La razón está en que todos fuimos incorporados al pueblo de Dios, por medio de los sacramentos de la iniciación cristiana, es decir, por el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía:

79. Conviene, en verdad, resaltar que, de una manera muy apropiada, la expresión pueblo de Dios evoca la variedad de carismas, servicios y ministerios que el Señor reparte entre los fieles para la vida y la misión de la Iglesia. En efecto, la común incorporación a Cristo y a la Iglesia –realizada por los sacramentos de iniciación- se enriquece constantemente por la inagotable pluralidad de los carismas, servicios y ministerios. Esta es la perspectiva del Vaticano II cuando enseña:

El Espíritu Santo no sólo santifica y dirige el pueblo de Dios mediante los sacramentos y los misterios y le adorna con virtudes, sino que también reparte gracias especiales entre los fieles de cualquier condición, distribuyendo “a cada uno según quiere” sus dones, con los que les hace aptos y prontos para ejercer las diversas obras y deberes que sean útiles para la renovación y la mayor edificación de la Iglesia, según aquellas palabras: “A cada uno… se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad”. Estos carismas, tanto los extraordinarios como los más comunes y difundidos, deben ser recibidos con gratitud y consuelo, porque son muy adecuados y útiles a las necesidades de la Iglesia. […] 
· Según lo que leímos, ¿por qué todos los miembros de la Iglesia somos responsables de la evangelización?

· ¿Para qué son los diversos servicios y ministerios que hay en la Iglesia?

5. LOS SERVICIOS Y MINISTERIOS NACEN DE ACUERDO A LAS NECESIDADES.
Los Documentos del Magisterio de la Iglesia, fundados en el Nuevo Testamento que nos ofrece la experiencia de ministerialidad de la Iglesia Primitiva, afirman que los ministerios que hay en la Iglesia y que están encaminados a que ésta cumpla con fidelidad su tarea evangelizadora, nacen, por la acción del Espíritu Santo, de la vida misma de las comunidades y nacen como respuesta a las necesidades.
«Tales ministerios, nuevos en apariencia pero muy vinculados a experiencias vividas por la Iglesia a lo largo de su existencia –catequistas, animadores de la oración y del canto, cristianos consagrados al servicio de la palabra de Dios o a la asistencia de los hermanos necesitados, jefes de pequeñas comunidades, responsables de Movimientos apostólicos u otros responsables–, son preciosos para la implantación, la vida y el crecimiento de la Iglesia y para su capacidad de irradiarse en torno a ella y hacia los que están lejos»
.
Los Obispos de Brasil, conscientes de la diversidad de contextos culturales y de la variedad de ministerios en la Iglesia, aclaran que la Iglesia tiene que mantenerse en la búsqueda por promover los ministerios necesarios a las comunidades, con tal de que éstas cumplan la misión de evangelizar. Leamos y comentemos lo que afirman:

80. En verdad –con respecto a los ministerios eclesiales- la Iglesia, atenta a las indicaciones del Espíritu Santo, en función de sus necesidades internas y de los desafíos de la misión en el mundo, se va estructurando y organizando. El Nuevo Testamento nos muestra este proceso en curso, pero no ofrece un modelo único de estructurarse la Iglesia. Muestra, sí, diversos ejemplos que responden a las demandas de los diferentes contextos históricos y culturales. También encontramos en el Nuevo Testamento informaciones acerca de épocas distintas. Estos testimonios son diversos: ninguno de ellos puede considerarse exclusivo o excluyente de los demás. Por eso, la Iglesia, fiel a Cristo y guiada por el Espíritu Santo, no debería tener miedo de aceptar y crear nuevos modelos, para satisfacer así las exigencias de su vida y misión en los diferentes contextos en que actúa.
· De acuerdo a lo que leímos, ¿de dónde nacen los ministerios de la Iglesia?

· ¿A qué nos anima este texto para la vida de nuestras comunidades?

6. LOS LAICOS TIENEN EL DEBER Y EL DERECHO DE EVANGELIZAR.
En el contexto de la diversidad ministerial de la Iglesia, los laicos, como miembros de ella tienen el compromiso de evangelizar y no como ayuda a los sacerdotes, sino como un deber y un derecho adquiridos en el Bautismo. Conozcamos y reflexionemos lo que nos dice al respecto el Decreto del Concilio Vaticano II sobre el apostolado de los laicos, llamado Apostolicam Actuositatem:
Participación de los laicos en la misión de la Iglesia

2. La Iglesia ha nacido con el fin de que, por la propagación del Reino de Cristo en toda la tierra, para gloria de Dios Padre, todos los hombres sean partícipes de la redención salvadora, y por su medio se ordene realmente todo el mundo hacia Cristo. Toda la actividad del Cuerpo Místico, dirigida a este fin, se llama apostolado, que ejerce la Iglesia por todos sus miembros y de diversas maneras; porque la vocación cristiana, por su misma naturaleza, es también vocación al apostolado. Como en la complexión de un cuerpo vivo ningún miembro se comporta de una forma meramente pasiva, sino que participa también en la actividad y en la vida del cuerpo, así en el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, "todo el cuerpo crece según la operación propia, de cada uno de sus miembros" (Ef. 4,16). Y por cierto, es tanta la conexión y trabazón de los miembros en este cuerpo, que el miembro que no contribuye según su propia capacidad al aumento del cuerpo debe reputarse como inútil para la Iglesia y para sí mismo.

En la Iglesia hay variedad de ministerios, pero unidad de misión. A los Apóstoles y a sus sucesores les confirió Cristo el encargo de enseñar, de santificar y de regir en su mismo nombre y autoridad. Mas también los laicos hechos partícipes del ministerio sacerdotal, profético y real de Cristo, cumplen su cometido en la misión de todo el pueblo de Dios en la Iglesia y en el mundo. En realidad, ejercen el apostolado con su trabajo para la evangelización y santificación de los hombres, y para la función y el desempeño de los negocios temporales, llevado a cabo con espíritu evangélico de forma que su laboriosidad en este aspecto sea un claro testimonio de Cristo y sirva para la salvación de los hombres. Pero siendo propio del estado de los laicos el vivir en medio del mundo y de los negocios temporales, ellos son llamados por Dios para que, fervientes en el espíritu cristiano, ejerzan su apostolado en el mundo a manera de fermento.

Fundamento del apostolado seglar

3. Los cristianos seglares obtienen el derecho y la obligación del apostolado por su unión con Cristo Cabeza. Ya que insertos en el bautismo en el Cuerpo Místico de Cristo, robustecidos por la Confirmación en la fortaleza del Espíritu Santo, son destinados al apostolado por el mismo Señor. Son consagrados como sacerdocio real y gente santa (Cf. 1 Pe. 2,4-10) para ofrecer hostias espirituales por medio de todas sus obras, y para dar testimonio de Cristo en todas las partes del mundo. La caridad, que es como el alma de todo apostolado, se comunica y mantiene con los Sacramentos, sobre todo de la Eucaristía. El apostolado se ejerce en la fe, en la esperanza y en la caridad, que derrama el Espíritu Santo en los corazones de todos los miembros de la Iglesia. Más aún, el precepto de la caridad, que es el máximo mandamiento del Señor, urge a todos los cristianos a procurar la gloria de Dios por el advenimiento de su reino, y la vida eterna para todos los hombres que conozcan al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo (Cf. Jn. 17,3). Por consiguiente, se impone a todos los fieles cristianos la noble obligación de trabajar para que el mensaje divino de la salvación sea conocido y aceptado por todos los hombres de cualquier lugar de la tierra. Para ejercer este apostolado, el Espíritu Santo, que produce la santificación del pueblo de Dios por el ministerio y por los Sacramentos, concede también dones peculiares a los fieles (Cf. 1 Cor. 12,7) "distribuyéndolos a cada uno según quiere" (1 Cor. 12,11), para que "cada uno, según la gracia recibida, poniéndola al servicio de los otros", sean también ellos "administradores de la multiforme gracia de Dios" (1 Pe. 4,10), para edificación de todo el cuerpo en la caridad (Cf. Ef. 4,16). De la recepción de estos carismas, incluso de los más sencillos, procede a cada uno de los creyentes el derecho y la obligación de ejercitarlos para bien de los hombres y edificación de la Iglesia, ya en la Iglesia misma, ya en el mundo, en la libertad del Espíritu Santo, que "sopla donde quiere" (Jn. 3,8), y, al mismo tiempo, en unión con los hermanos en Cristo, sobre todo con sus pastores, a quienes pertenece el juzgar su genuina naturaleza y su debida aplicación, no por cierto para que apaguen el Espíritu, sino con el fin de que todo lo prueben y retengan lo que es bueno (Cf. 1 Tes. 5,12; 19,21).
a. ¿Por qué los laicos tienen el deber y el derecho de participar en la misión evangelizadora de la Iglesia?

b. ¿De qué manera les toca evangelizar a los laicos?

7. EL MINISTERIO DEL DIÁCONO ESTÁ AL SERVICIO DE LA EVANGELIZACIÓN.
De todo lo anterior se desprende que el diaconado, un ministerio existente dentro de la diversidad de ministerios de la Iglesia, nace de la vida misma de las comunidades y está puesto para colaborar en la evangelización, en corresponsabilidad con el resto de ministros de la Iglesia.

De hecho, el mismo Concilio Vaticano II, después de siglos, insiste en la necesidad de restaurar el Diaconado Permanente, «pues parece bien que aquellos hombres que desempeñan un ministerio verdaderamente diaconal, o que predican la palabra divina como catequistas, o que dirigen en nombre del párroco o del Obispo comunidades cristianas distantes, o que practican la caridad en obras sociales y caritativas sean fortalecidos y unidos más estrechamente al servicio del altar por la imposición de las manos, transmitida ya desde los Apóstoles, para que cumplan más eficazmente su ministerio por la gracia sacramental del diaconado»
.
Ahora, teniendo en cuenta todo lo que hemos estudiado en este tema, digamos:

· por qué los laicos tienen el derecho y la obligación de evangelizar;

· por qué el Diaconado Permanente es un ministerio dentro de una Iglesia ministerial;

· por qué el ministerio del Diácono está en función de la evangelización.

8. ORACIÓN FINAL.
Terminemos el tema de estudio, encomendándonos a Dios para que el servicio que ya tenemos en nuestra comunidad colabore en la evangelización y sirva para garantizar la unidad. Hacemos algunas oraciones espontáneas de súplica confiada a Dios y a cada una respondemos cantando:

Que cada uno con lo que ha recibido

se ponga al servicio de los demás;

los dones no son para esconderlos,

sino para el servicio están.
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Tema 2.4.

La Diócesis, Iglesia al servicio del Reino

1. CANTO: Iglesia sencilla (pág. 190).
2. INTRODUCCIÓN.
E

l tercer tema de esta segunda unidad, dedicada a la Iglesia ministerial, lo dedicamos a estudiar cómo la Iglesia vive su servicio fundamental, que es la evangelización, por medio de una multitud de servicios y ministerios. Éstos nacen por la acción del Espíritu Santo, dentro de la vida del Pueblo de Dios, según las necesidades de las comunidades y con la finalidad de asegurar la evangelización.

También aclaramos que la variedad de servicios y ministerios están encaminados a construir la comunidad. Siendo muchos están al servicio de la unidad de la Iglesia. Este último tema de la segunda unidad lo dedicaremos a estudiar cómo cada Diócesis del mundo, con su realidad y características propias, es Iglesia de Jesús al servicio del Reino. Y nosotros somos miembros de la Diócesis de Cd. Guzmán, Jal.
Por eso, el objetivo de este tema es aclarar cómo cada Diócesis es la Iglesia de Jesús al servicio del Reino y fortalecer nuestras motivaciones para vivir el servicio diaconal en esta Diócesis de Cd. Guzmán.

3. LA IGLESIA DE LOS PRIMEROS CRISTIANOS.
La Iglesia de Jesús está presente donde sus miembros viven el estilo de vida aprendido del mismo Jesús. Este estilo de vida tiene unas características propias, que se sintetizan en cuatro: 1) el anuncio de la Palabra, 2) la vida comunitaria, 3) la vivencia del servicio y la solidaridad, y 4) la celebración. Es lo que nos encontramos en la vida de las primeras comunidades cristianas.

El libro de los Hechos de los Apóstoles nos da testimonio de este estilo de vida, que convencía a quienes no eran creyentes en Jesús y los motivaba a hacerse sus discípulos. Para disponernos a meditar uno de los textos, pidamos a Dios con nuestra oración que nos ilumine con su Espíritu para que nos acerquemos a su Palabra con sencillez y la dejemos que penetre en nuestro corazón para que volvamos a nuestra comunidad a ponerla en práctica.

Cantamos: Envía, Señor, tu Espíritu, que renueve nuestros corazones.

Hechos de los Apóstoles nos ofrece tres sumarios de la vida de la Iglesia, tal como sucedía entre los primeros cristianos. Estos sumarios nos dan a entender que el ideal de comunidad lo vive la comunidad cristiana primitiva. Vamos a reflexionar el primero de ellos, que «describe la vida cultual de aquella comunidad cristiana original. […] La vida de la comunidad era una alabanza a Dios, un servicio a Dios. Ello hacía que se ganasen el favor o la «gracia» de todo el pueblo. […] El crecimiento rápido de la comunidad cristiana [era] signo del poder y bendición divinos y de la presencia del Espíritu en ella»
.
Leamos pausadamente Hechos 2, 42-47 (releemos el texto tratando de descubrir los elementos de la vida de la Iglesia en aquella comunidad).

a. ¿Qué nos llama la atención de lo que leímos en este texto?

b. ¿Se parece la vida de nuestra comunidad a lo que nos ofrece este sumario?

De este texto obtenemos las características de la Iglesia, características que expresan que la Iglesia está ahí y que, cuando se viven, hacen que la Iglesia manifieste al mundo que ella está al servicio del Reino de Dios porque lo hace presente. Este sumario «nos ofrece un resumen del culto tal como entonces se celebraba. Comprendía las partes siguientes:

a) la ilustración o enseñanza dada por los apóstoles, que comprendía la exposición de la acción salvífica de Dios realizada de forma definitiva en la vida y actividad de Jesús y, más particularmente, en su muerte-resurrección; b) la unión o koinonía, que, además de la unión espiritual, comprendía el socorro y ayuda de tipo material para quienes lo necesitan; c) la fracción del pan, que es la forma de describir la celebración eucarística y que, probablemente, comenzaba con la fracción del pan para todos los asistentes. Este rito inicial pasó a significar toda la acción litúrgica. La comunidad lo celebraba como recuerdo-conmemoración de las comidas de Jesús y, en especial, de la última cena y como signo anticipado de los bienes escatológicos; d) la oración. En las familias judías, la fracción del pan, la comida, estaba inseparablemente unida a la oración de acción de gracias»
.
Terminemos nuestro encuentro con la Palabra de Dios rezando la oración del Tercer Plan Diocesano de Pastoral. Con ella nos ponemos en las manos de Dios para seguir trabajando desde nuestra comunidad en el anuncio y realización del Reino de Dios en nuestra Diócesis:

Señor, es el momento de orientar nuestra vida pastoral; es la hora de dar rumbo a nuestro caminar diocesano. Señor, estamos ante Ti con el corazón abierto; estamos en búsqueda de tus pasos, de tus huellas; queremos dejar atrás nuestros caminos y entrar por «tus caminos».

Señor, sabemos que tienes puesta tu mirada sobre nosotros; Señor, sabemos que nos quieres servidores de tu Reino. Señor, sabemos que nos acompaña la fuerza de tu Espíritu para realizar este Tercer Plan de Pastoral y ser buena noticia para nuestro pueblo.

Señor, queremos hacer de tu Persona y de tu Evangelio el proyecto de vida que dé sentido a nuestra existencia y a nuestro trabajo pastoral.

Señor, aquí nos tienes; haz que a ejemplo de María, Nuestra Madre, siempre estemos dispuestos a hacer tu voluntad. Que Señor San José, Patrono de nuestra Diócesis, nos aliente siempre en este caminar. Te lo pedimos por Nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

4. LA DIÓCESIS ES UNA PORCIÓN DEL PUEBLO DE DIOS.
Cuando alguien en nuestra comunidad o en el trabajo nos pregunta: “Oye, tú que andas en esto, ¿qué es la Diócesis?”, ¿qué es lo que le respondemos? Platiquemos.
El Directorio para el Ministerio y la Vida de los Diáconos Permanentes indica que «en el momento de la admisión todos los candidatos deberán expresar claramente y por escrito la intención de servir a la Iglesia durante toda la vida en una determinada circunscripción territorial o personal, en un Instituto de Vida Consagrada, en una Sociedad de Vida Apostólica, que tengan la facultad de incardinar. […] La incardinación es un vínculo jurídico, que tiene valor eclesiológico y espiritual en cuanto que expresa la dedicación ministerial del diácono a la Iglesia»
.
Por eso creo que es importante y necesario conocer muy bien lo que es la Diócesis, en cuanto que el servicio diaconal al que Ustedes han sido llamados, lo realizarán dentro de nuestra Diócesis de Cd. Guzmán. La Diócesis es la Iglesia de Jesús, pero confiada a la conducción de un Obispo y generalmente está establecida en un determinado territorio, tiene unas características geográficas y culturales propias.

El Concilio Vaticano II nos ofrece una definición de lo que es una Diócesis. Lo hace en el Decreto Christus Dominus, que trata acerca del Ministerio Pastoral de los Obispos. Ahí nos dice que «la diócesis es una porción del Pueblo de Dios que se confía a un Obispo para que la apaciente con la cooperación del presbiterio, de forma que unida a su pastor y reunida por él en el Espíritu Santo por el Evangelio y la Eucaristía, constituye una Iglesia particular, en la que verdaderamente está y obra la Iglesia de Cristo, que es Una, Santa, Católica y Apostólica»
.
Tratemos de descubrir y comentemos los elementos de Iglesia que aparecen en esta definición: Pueblo de Dios, porción del Pueblo de Dios, Obispo, apacentar, presbiterio, comunión, Evangelio, Eucaristía, Iglesia particular, Iglesia de Cristo, Una, Santa, Católica, Apostólica. ¿Qué nos dicen de la Diócesis? ¿Se parece a lo que dijimos anteriormente?

«Como se ve en esta definición, está comprendido directamente el elemento del gobierno e indirectamente el del espacio. Se trata, entonces, de la comunión de los bautizados gobernados por el obispo, comunidad que, normalmente, se encuentra entre los límites de un territorio particular bien definido»
. En nuestro caso es prácticamente el Sur de Jalisco lo que abarca la Diócesis.
5. LA DIÓCESIS ESTÁ AL SERVICIO DEL REINO.
El mismo Documento sobre el Ministerio de los Obispos dice que «para conseguir el fin propio de la diócesis conviene que se manifieste claramente la naturaleza de la Iglesia en el Pueblo de Dios perteneciente a la misma diócesis»
 y en esta segunda unidad hemos ido aclarando que la Iglesia es toda ella ministerial, que está al servicio del Reino de Dios y que su ministerio fundamental es la evangelización, lo cual realiza por medio de una diversidad de ministerios.
La Iglesia está al servicio del Reino, por lo que la Diócesis, que es una porción de la Iglesia Pueblo de Dios, tiene exactamente el mismo compromiso de servir al Reino puesto que se trata de la misma Iglesia de Jesús y «debe representar lo mejor que pueda a la Iglesia universal»
.
«La Iglesia católica universal […] es todo el pueblo de Dios que, bajo la guía del romano pontífice y del colegio de los obispos, se extiende por toda la tierra. Es, entonces, la comunión universal de todos los bautizados, es decir, de todos aquellos que «están incorporados plenamente en la sociedad de la Iglesia» en cuanto que «poseyendo el Espíritu de Cristo aceptan la totalidad de su organización y todos los medios de salvación establecidos en ella, y en su cuerpo visible están unidos con Cristo el cual la dirige mediante el sumo pontífice y los obispos por los vínculos de la profesión de fe, de los sacramentos, del gobierno y comunión eclesiástica»; de todos los bautizados, además, que a causa de los diversos dones jerárquicos y carismáticos y los diversos ministerios donados por el Espíritu santo se encuentran en diferentes condiciones jurídicas»
.
Esto significa que toda la Iglesia, con sus estructuras, sus miembros, su organización, está al servicio del Reino, para anunciarlo y hacerlo crecer en medio del mundo. Y en esto cada Diócesis, como porción del Pueblo de Dios que vive en una determinada realidad y que es conducida por un Obispo, tiene su manera de organizarse, trabaja con un plan, ilumina con el Evangelio la realidad en que se encuentra, posee un rostro propio.

6. NUESTRA DIÓCESIS ES IGLESIA EN CAMINO AL SERVICIO DEL REINO.
En nuestra Diócesis de Cd. Guzmán hemos ido aclarando a lo largo de los años, a partir del 30 de junio de 1972 en que nacimos, que somos Iglesia en camino al servicio del Reino y que somos Iglesia inculturada con rostro propio. Esto ha quedado claro en el Primer Sínodo Diocesano y sido fruto del esfuerzo por seguir los lineamientos y poner en práctica las enseñanzas del Concilio Vaticano II.

Con la finalidad de trabajar mejor por el Reino, en 1983 hicimos tres opciones, las cuales expresó Don Serafín, durante uno de los Cursos de Pueblo Nuevo. Se trata de la opción por los pobres, dada la situación económica de la mayoría de las familias del Sur de Jalisco; la opción por los jóvenes, puesto que la mayoría de la población era y sigue siendo joven; la opción por las Comunidades Eclesiales de Base, que le dan vida a las parroquias.

Como Iglesia diocesana, porción del pueblo de Dios que peregrina en el Sur de Jalisco, hemos caminado con tres planes de pastoral, que nos han ayudado a trabajar en una Pastoral de Conjunto: el primero en 1985, el segundo en 1994 y el tercero en 2000. Cada plan ha tenido sus prioridades, que son tareas que hemos asumido como Diócesis para responder a las necesidades de evangelización.

De mayo de 1994 a noviembre de 1996 tuvimos nuestro primer Sínodo Diocesano, que fue como un nuevo Pentecostés puesto que nos llevó a renovar y reforzar las opciones, los compromisos, la planificación pastoral, la estructura, la organización, para el trabajo a favor del Reino de Dios. El Sínodo tuvo como objetivo: rescatar, valorar, proyectar y normar la experiencia de Iglesia particular que va realizando nuestra diócesis de Cd. Guzmán, para encontrar caminos de evangelización a favor de nuestro pueblo del Sur de Jalisco. De aquí salieron los cuatro documentos sinodales, que ahora rigen la vida de nuestra Diócesis.

También tenemos una estructura, a la cual hemos llegado durante estos años y gracias a la constante búsqueda por ser fieles al Evangelio y a los Documentos del Magisterio de la Iglesia. Dicha estructura está expresada en el Tercer Plan Diocesano de Pastoral a manera de organigrama. En él aparecen las características de la Iglesia, los niveles de Iglesia, las instancias de coordinación, que nos hay ido ayudando a ser Diócesis al servicio del Reino.

Este es el organigrama:


Nuestra Diócesis, como Iglesia al servicio del Reino, ha buscado inculturarse en el Sur de Jalisco y en esta búsqueda, sin dejar de ser Iglesia de Jesús, ha ido tomando un rostro propio. En el Cuarto Documento Sinodal, Diócesis 1, está expresada esta búsqueda, que al mismo tiempo es un ideal. Leamos lo que dice:

6. RASGOS QUE VA ASUMIENDO
NUESTRA IGLESIA DIOCESANA.

207. Nuestra Iglesia diocesana va adqui​riendo características específicas al realizar la evangelización inculturada, que son aún en gran parte anhelo.

* Ella misma se trata de acercar al pueblo y se inserta, de manera que se hace griega con los griegos, judía con los judíos, mexica​na con los mexicanos.

* Vive en la inculturación del Evangelio en las culturas de los pobres, se esfuerza por vivir así la pobreza evangélica, que es el estilo propio de los discípulos de Jesús y se hace pobre.
 * Se va haciendo humilde al dialogar, proponiendo no imponiendo, con los pue​blos a los que les anuncia el Evangelio. 
Adquiere  estructuras de diálogo pastoral y de servicio, desechando las actitudes de autoritarismo y centralismo. Sabe compartir la vida del pueblo, sus luchas, sus tristezas, sus alegrías y esperanzas.

* Intenta hacerse  comunidad de herma​nos, escrutadora del Reino de Dios. Se hace servidora del Reino que se manifiesta ​en la vida de los pueblos, especialmente, de los pobres.

* Ella misma crece en fidelidad a Cristo, quien en la encarnación nos mostró la actitud y el proceso de invitar a la Salvación de Dios.

* Trata de estar siempre atenta a la reali​dad porque en ella encuentra los signos del Reino de Dios y en la cultura encuentra las mediaciones para la expresión simbólica del Evangelio.

* Celebra la salvación en la vida del pue​blo usando sus símbolos, lenguaje, ofrendas y ritos populares. Hace de la Liturgia verdaderas celebraciones y no me​ros ritos rutinarios.

* Se esfuerza por respetar la creatividad del pueblo y la asume, haciendo de él sujeto de la inculturación del Evangelio.

* Busca asumir la RP, con sus valores y antivalores y, en un proceso de evangeliza​ción, lleva a perfección los valores que en ella se encuentran, refuerza todos los símbolos, celebraciones, ritos, danzas y la purifica de los antivalores que tiene.

* Intenta estar atenta también a los retos que le presenta la cultura urbana seculari​zada actual para encontrar en ella también los signos de la presencia del Espíritu Santo y hacerlos crecer.

"Todo esto implica que la Iglesia, ob​viamente la Iglesia particular -se esmere en adaptarse, realizando el esfuerzo de un trasvasamiento del mensaje evangélico al lenguaje antropológico y a los símbolos de la cultura en la que se inserta" (DP. 404).

208. La Iglesia, al inculturar el Evangelio ella misma se modifica, se perfecciona en su mismo ser de Iglesia, que por nacer de la misión, tiene en el envío el fundamento de su identidad. Se hace así más Pueblo de Dios, que peregrina a través de la historia al en​cuentro del Señor. Pueblo compuesto por pueblos de toda raza, lengua, cultura. Pueblo en medio de los pueblos, convertido en fer​mento de vida, en luz y sal de la tierra.

209. La Iglesia de Jesús es "católica", es decir, "universal", al hacerse particular, por​que tiene la capacidad, que le da el Espíritu, de inculturarse en las culturas de los pueblos. La Iglesia se hace católica en y a través de las Iglesias particulares, quienes asumen los valores culturales de los pueblos, en una actitud de diálogo, los penetran del Evange​lio y expresan su fe a través de los códices culturales de los pueblos. Es así como la Iglesia se hace "particular, local", "Autóctona". Es así como va adquiriendo el rostro propio, que la hace Iglesia de Jesús encarnada en la reali​dad del pueblo. Es así como cumple la misión de anunciar y vivir el Evangelio a todos los pueblos (Cfr. Mt. 28,16-20).

210. Al hacer esfuerzos en nuestra Diócesis de partir de la realidad en la evangelización y en la construcción del Reino de Dios, estamos tratan​do de inculturar el Evangelio y de darle rostro propio a nuestra Iglesia, de hacerla local, para que sea expresión de la Iglesia Católica, Univer​sal.

· A la luz de lo que leímos, ¿por qué decimos que nuestra Diócesis es Iglesia de Jesús al servicio del Reino?

7. EL DIÁCONO ESTÁ AL SERVICIO DEL REINO DE DIOS DESDE SU DIÓCESIS.
Los diáconos, que han sido «ordenados para el ministerio, sirven al pueblo de Dios en unión con el Obispo y su presbiterio»
, ejercen su ministerio dentro de una Iglesia particular, que ordinariamente es la propia. A ellos se les pide que estén insertos en su barrio, colonia o rancho y en su parroquia y que colaboren al crecimiento del Reino de Dios, siguiendo los lineamientos de su Diócesis.

A este propósito, en el No. 28 de la Relación Final del 2º Encuentro Latinoamericano del Diaconado Permanente, se dice que «en todas sus actividades ministeriales el diácono debe integrarse dentro del plan pastoral diocesano y parroquial, y procurará trabajar en equipo con los párrocos, con los otros presbíteros y con los demás agentes pastorales»
. Esta indicación y lo que hemos estudiado en el tema, ciertamente trae exigencias para los Diáconos Permanentes.

Platiquemos: De acuerdo a lo estudiado en este tema, ¿qué exigencias descubrimos para el Diácono Permanente (en su comunidad pequeña, en su parroquia, en su Vicaría, en la Diócesis)?
8. ORACIÓN FINAL.
Terminemos nuestro tema y esta segunda unidad encomendándonos a Dios para que lo que hemos caminado, y lo que seguiremos haciendo como Diócesis, sirva para el crecimiento de la vida del Reino de Dios en medio de las poblaciones del Sur de Jalisco. En silencio hagamos nuestra oración de petición al Señor.

Unimos todas nuestras oraciones en una, rezando la oración que se elaboró con motivo de la clausura del Primer Sínodo Diocesano. Decimos:

Padre misericordioso y bueno, derrama la fuerza de tu Espíritu para que esta Iglesia Particular de Cd. Guzmán, que por su Primer Sínodo Diocesano ha descubierto nuevos caminos de avance en el trabajo, persevere, aplicando las orientaciones y normas, en el anuncio y realización de tu Reino en todas sus comunidades. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.




Tema 3.1.

Los ministerios en los escritos paulinos
1. CANTO: Amémonos de corazón (pág. 190).
2. INTRODUCCIÓN.
L

a segunda unidad de nuestro estudio, que se llamó “La Iglesia es servidora”, la dedicamos a profundizar en la dimensión servidora de la Iglesia, ayudados de algunos textos del Concilio Vaticano II y de la Exhortación Apostólica del Papa Paulo VI sobre la Evangelización en el mundo contemporáneo, conocida como Evangelii Nuntiandi. Al final de cada tema fuimos ubicando el ministerio diaconal.

Vamos a comenzar ahora la tercera unidad en la que profundizaremos sobre los ministerios en el Nuevo Testamento. En esta unidad nos acercaremos a los escritos neotestamentarios que nos dan testimonio de la riqueza de ministerios que había en la vida de las primeras comunidades cristianas. Nuestro estudio lo haremos apoyándonos en un libro de José María Castillo, llamado Para comprender los Ministerios de la Iglesia.

Al igual que en las anteriores, en esta unidad estudiaremos cuatro temas:

1) Los ministerios en los escritos paulinos.

2) Los ministerios en la obra de Lucas.
3) Los ministerios en los escritos de Juan, la Carta a los Hebreos y la primera de Pedro.
4) La comunidad ministerial en Mateo y Marcos.
Como punto de partida para esta unidad es necesario señalar que «lo primero y lo más fundamental en la Iglesia no es el ministerio, sino la comunidad»
. No puede entenderse un ministerio separado de la vida comunitaria. Esto vale para todos los tiempos. Por eso «el sentido y la razón de ser del ministerio consiste precisamente en ser un servicio a la comunidad y para la comunidad. En este sentido, es importante tener en cuenta que los escritos del Nuevo Testamento –excepción hecha de las cartas pastorales- se dirigen siempre a las comunidades, no a sus dirigentes o ministros»
.
Comencemos, pues, nuestro primer tema, llamado “Los ministerios en los escritos paulinos”. Este tema tiene el siguiente objetivo: a la luz de la ministerialidad en las comunidades acompañadas por san Pablo, reflexionar sobre la ministerialidad en nuestras comunidades para valorarla, impulsarla y ubicar en ella el ministerio diaconal.

Pidamos a Dios la luz de su Espíritu para que nos ilumine de manera que podamos comprender lo que estudiaremos en este tema: Señor, envía tu Espíritu para darnos una vida nueva. Ilumina nuestras ideas y guía nuestra acción. Que todo sea en ti, por ti y como tú quieras. Amén.
3. LAS COMUNIDADES CRISTIANAS SIEMPRE TIENEN DIRIGENTES.
«Siempre ha habido en la Iglesia personas encargadas de determinadas funciones directivas. O dicho de otra manera: se puede asegurar que jamás han existido auténticas comunidades cristianas sin líderes o encarga​dos del gobierno. En este sentido, es elocuente el testimonio del escrito más antiguo del Nuevo Testamento, la primera carta a los Tesalonicenses […]. Así el primer testimonio que tenemos de una comunidad paulina nos muestra a su cabeza a hombres que juegan un papel especial, a los cuales hay que apreciar como tales. Por lo demás, esto quiere decir que, pocos años después de la muerte de Jesús, ya existía una determinada organización eclesiástica, y que en esa organización había líderes o dirigen​tes al frente de las comunidades. Al menos esto es cierto por lo que se refie​re a las comunidades fundadas por Pablo»
.
Nos acercaremos a esta Carta, escrita unos veinte años después de la Ascensión de Jesús, precisamente en el texto que nos da testimonio de lo importante que es para la comunidad tener sus dirigentes y el papel que ellos juegan en el buen funcionamiento de la vida comunitaria. Leamos el texto pausadamente, frase a frase, y descubramos lo que Dios nos pide (1Tes 5, 12-22).

En silencio repasamos nuevamente el texto.

· ¿Qué pide Pablo a los miembros de la comunidad en relación a sus dirigentes?

· ¿Qué pide Pablo a los dirigentes de la comunidad?

Los diáconos, junto con los presbíteros, están en el servicio de dirigencia de la comunidad. Por eso, teniendo en cuenta nuestra reflexión, oremos a Dios para que seamos fieles servidores de nuestra comunidad en la encomienda que se nos hace de ser sus dirigentes (Oraciones espontáneas).

Terminemos este momento rezando la oración del Padrenuestro.

4. LOS MINISTERIOS EN LAS COMUNIDADES DE PABLO.
Los escritos de Pablo y de sus discípulos nos ofrecen una variedad grande de ministerios existentes a lo interno de las comunidades que él acompañaba. Estos ministerios, ejercidos por algunos de sus miembros, fueron naciendo a raíz de las necesidades de las mismas comunidades y con la finalidad de asegurar el fiel anuncio de Cristo muerto y resucitado.

Vamos a leer la síntesis que nos ofrece José María Castillo de la ministerialidad en las comunidades de Pablo
. También, para hacer más profundo nuestro estudio, iremos leyendo y comentando los textos remarcados con letra negrita. Lo haremos párrafo por párrafo.

En numerosos pasajes de sus cartas, el apóstol Pablo enumera los dones, las actividades, las diversas funciones existentes en la Iglesia (Rom 12,6-8; 1 Cor 12,4-11.28-31; 14,6). Al enumerar estas diversas funciones, Pablo des​taca tres grupos de hombres que se distinguen sobre los demás: «primero los apóstoles, en segundo lugar los profetas, en el tercero los doctores» (1 Cor 12,28). ¿Qué función desempeñaban estas personas? Como es sabido, cuando Pablo habla de los apóstoles, no se refiere sólo a los doce. Estos apóstoles eran misioneros enviados oficialmente por su comunidad, lo que indica la orientación especialmente misionera de la Iglesia, concretamente la de Antioquía. Los profetas desempeñaban un papel de primera línea en las asambleas litúrgicas (cf. 1 Cor 14,3-4.22), de tal manera que ellos se en​cargaban de la predicación en las asambleas (1 Cor 14,3); es más, según la Didajé (X, 7), ellos podían celebrar la eucaristía. En cuanto a los doctores (didascaloi), de ellos sólo tenemos algunas alusiones (Hch 13,1; Didajé, XII y XV); se encargaban de la didascalia, enseñanza metódica apoyada en las Escrituras.

A estos tres ministerios fundamentales hay que añadir los colaboradores de Pablo. Bernabé, Silas y Apolo trabajan en plano de igualdad con Pablo (cf. 1 Cor 3,5). A éstos hay que sumar a Timoteo (Rom 16,21; 2 Cor 1,1; Flp 1,1; Col 1,1; 1 Tes 1,1; 2 Tes 1,1), Tito (Gál 2,3; 2 Cor 2,13; 7,6-14), Epafras (Col 4,12), Epafrodito (Flp 2,25), Tíquico (Col 4,7) y Onésimo (Col 4,5). Es​tos hombres formaban un verdadero equipo misionero animado por Pablo.

Pero más importantes, si cabe, que los colaboradores de Pablo eran los ministros de las Iglesias locales. En este sentido, ya hemos hablado del texto de 1 Tes 5,12-13, donde se ve cómo en aquella comunidad había verdaderos dirigentes de la Iglesia. De la misma manera, en la primera carta a los Co​rintios, Pablo habla de un grupo de profetas que desempeñaban un papel importante en las asambleas litúrgicas (cf. 1 Cor 14). También en la primera carta a los Corintios, Pablo recomienda a los que «se han consagrado al servicio (diaconia) de los santos: os ruego que tengáis mucha deferencia a personas de ese carácter y a todos los que colaboran y trabajan (en el minis​terio)» (1 Cor 16,15-18).

En la carta a los Romanos, Pablo alude al ministerio de una mujer: «Os recomiendo a nuestra hermana Febe, ministro (diaconos) de la Iglesia de Cencreas» (Rom 16,1-2). La palabra diaconos es lo mismo masculina que femenina. ¿Se refería entonces Pablo a una diaconisa? No parece, ya que en aquel tiempo esta palabra no había alcanzado aún el sentido técnico que obtiene más tarde, concretamente en el siglo II a partir de las cartas de Ignacio de Antioquía.

En cuanto a la carta a los Colosenses, parece que también atestigua la existencia de ministros en aquella comunidad. Tal es el caso de Arquipo (Col 4,17). Y también en Laodicea, Ninfas era seguramente ministro de la comunidad, ya que en su casa se reunía la Iglesia local. Pero más claro es el caso de la comunidad de Filipos, en la que Pablo saluda a los «obispos y diáconos» (Flp 1,1). Lo más probable es que estos obispos y diáconos eran las mismas personas a las que Pablo saluda con ambos títulos. Por último, se debe hacer referencia a Gál 6,6, que alude seguramente a un ministro encargado de la catequesis en la comunidad de los gálatas.

Por tanto, las epístolas de Pablo nos informan claramente de la existen​cia de ministros en todas las comunidades. Los nombres son muy diversos, y las tareas probablemente también. Pero lo importante es que sean servido​res fieles (1 Cor 3,5; 4,2) de las comunidades en las que anuncian y recuer​dan el evangelio.
· ¿Qué nos llama la atención de lo que leímos?

· ¿Se parece la ministerialidad de nuestras comunidades a la de las comunidades animadas por Pablo? ¿en qué?

5. LOS MINISTERIOS EN LA CARTA A LOS EFESIOS.
Pasemos ahora a lo que nos ofrece la Carta a los Efesios. Este escrito presenta el plan de Dios que consiste en que todos los humanos formemos una única familia en Cristo, el Hombre Nuevo, una familia sin barreras, sin divisiones. Leamos y comentemos los siguientes párrafos y los textos remarcados con letra negrita.
Mención aparte merece la carta a los Efesios, ya que no habla de la vida concreta de una Iglesia local, sino que se interesa por el conjunto de la Igle​sia. Ahora bien, lo primero que hay que recordar en esta carta es el texto fundamental de Ef 2,20: la Iglesia «tiene por fundamento a los apóstoles y profetas, y a Jesucristo mismo como piedra angular». Como acertadamente nota P. Bony, los apóstoles y los profetas entran, por así decir, en la defini​ción de la Iglesia; ellos están en la base como fundamentos de la misma Iglesia. Se entiende aquí por «apóstoles», como en las cartas de Pablo, a un grupo bastante amplio de testigos del Resucitado, enviados a misionar y fundadores de Iglesias. En cuanto a los profetas, se refiere probablemente a líderes de las primeras comunidades (cf. Hch 13,1). En todo caso, no parece que los apóstoles y profetas designen a las mismas personas que se mencio​naban con ambos títulos.

Esto se ve claramente si tenemos en cuenta el texto más importante que hay en todo el Nuevo Testamento sobre ministerios. Me refiero a Ef 4,11, donde el autor recuerda los tres ministerios ya enumerados por Pablo en 1 Cor 12,28: apóstoles, profetas y doctores; y a estos tres añade dos más: los evangelistas y pastores. Los evangelistas nos son conocidos por el evangelis​ta Felipe (Hch 21,8), que fue un misionero ambulante (cf. Hch 8,5.40). En cuanto a los pastores, el título se aplica sólo a Cristo, pero el verbo apacen​tar (poimainein) se atribuye a Pedro (Jn 21,16) y a los presbíteros de los que hablan 1 Pe 5,2 y Hch 20,28. Probablemente, aquí el autor de Efesios se refiere a los dirigentes de Iglesias locales.

· ¿Qué nos llama la atención de lo que leímos sobre los ministerios en la Carta a los Efesios?

· ¿Qué nos dice esto para la vida de nuestra comunidad?

6. LOS MINISTERIOS EN LAS CARTAS PASTORALES.
La mayoría de los escritos paulinos están dirigidos a comunidades y no a sus dirigentes, como ya vimos. Solamente en el caso de las Cartas llamadas pastorales sí tienen como destinatarios a personas: a Timoteo y Tito, pastores en sus comunidades. El objetivo de ellas es ayudar a los dirigentes para que conduzcan con rectitud a las comunidades que se les han encomendado.

Leamos y comentemos el contenido de ellas en cuanto al servicio de los dirigentes. Igualmente confrontamos en la Biblia los textos bíblicos señalados con letra negrita.
Estas cartas son escritos tardíos, cuyo autor fue algún discípulo de Pa​blo, y cuya finalidad es describir y asegurar la organización de la disciplina de la Iglesia. En ellas se destaca, ante todo, el ministerio de Timoteo y de Tito. Este ministerio implica en primer lugar la enseñanza (didascalia). Esta palabra se encuentra al menos 15 veces en las cartas pastorales, y el autor ve claramente en ella la actividad esencial de Timoteo y de Tito: «vela sobre ti mismo y atiende a la doctrina» (1 Tim 4,16); «pero tú enseña lo que es conforme a la sana doctrina» (Tit 2,1). El autor insiste en que la doctrina sea «sana» (1 Tim 1,10; 2 Tim 4,3; Tit 1,9). Timoteo y Tito tienen autoridad en diversos aspectos. Concretamente ellos son responsables de la organiza​ción de la plegaria litúrgica (1 Tim 2,1-15), de la organización de la ayuda a las viudas (1 Tim 5,3-16), del establecimiento de presbíteros en cada comu​nidad (1 Tim 5,22; Tit 1,5), de la justicia en caso de acusación contra un presbítero (1 Tim 5,19s), y hasta de la excomunión de los que se niegan a obedecer a las amonestaciones (Tit 3,10). Pero esta autoridad no es un auto​ritarismo arbitrario, porque «el fin del mandato es la caridad» (1 Tim 1,5).

Por otra parte, el autor de las cartas pastorales habla de los ministros de la Iglesia local. Estos son concretamente tres: los obispos, los presbíteros y los diáconos. Pero aquí se debe tener cuidado de no identificar precipitada​mente estos ministerios con la tríada que se impone algo más tarde, concre​tamente a partir de las cartas de Ignacio de Antioquía.

En cuanto a los obispos y presbíteros, hay que tener en cuenta que el título de «presbítero» es el tradicional procedente del judaísmo y equivale al de anciano, mientras que el de «obispo» designa una función, la de vigilar. Se discute si estas dos palabras designaban a las mismas personas. Aunque hay textos que van en esa línea (cf. Tit 1,5-7; Hch 20,17.28; 1 Pe 5,1-2), hay que tener en cuenta que el título de obispo siempre se cita en singular, lo cual parece indicar que en el tiempo del autor el vocabulario estaba evolu​cionando: el título de presbítero sigue siendo el tradicional, y el de obispo se va imponiendo para designar al presidente de la comunidad. De todas ma​neras, […] la institución tradicional de los presbíteros parece ser el marco habitual de cada comunidad cristiana, de acuerdo con la tradición judía. Los presbíteros forman el consejo responsable de cada comunidad local y ejercen una doble función: pastoral y doctrinal.

Por lo que se refiere a los «diáconos», de ellos sólo se habla en la prime​ra carta a Timoteo. Y según parece eran una especie de ayudantes a quienes se confiaban misiones diversas según las necesidades, sobre todo misiones de enlace entre las Iglesias (cf. 1 Tim 3,10; 1 Cor 16,3; 2 Cor 8,22; Flp 2,19-​22).

· ¿Qué nos llama la atención de lo que leímos?

· ¿Qué luces nos da para la conducción de nuestra comunidad desde el ministerio diaconal?

7. ORACIÓN FINAL.
Terminemos nuestro tema transformando en oración el deseo que Pablo expresa en la Primera Carta a los Tesalonicenses para el buen funcionamiento de su comunidad:

Que Él, el Dios de la paz, nos santifique plenamente,
y que todo nuestro ser, el espíritu, el alma y el cuerpo,
se conserve sin mancha

hasta la Venida de nuestro Señor Jesucristo.
Fiel es el que nos llama y es él quien lo hará.

Amén.
Tema 3.2.

Los ministerios en la obra de Lucas


1. CANTO: Canción del testigo (pág. 191).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el primer tema de esta tercera unidad estudiamos la ministerialidad de las primeras comunidades cristianas, animadas por Pablo y su equipo de trabajo, tal como aparece en los escritos paulinos. Ahora vamos a estudiar el tema: Los ministerios en la obra de Lucas. En él nos acercaremos a los dos escritos atribuidos al evangelista san Lucas, el Evangelio y el libro de los Hechos de los Apóstoles.
Es importante tener en cuenta que san Lucas es «el único autor del Nuevo Testamento que presenta una serie de relatos sobre los treinta primeros años de la Iglesia, y nos proporciona numerosos informes sobre la vida concreta de las primeras comunidades»
. De aquí la importancia de estudiarlo de conjunto. Y aunque «no presenta una teoría general del ministerio eclesiástico […] proporciona unos elementos concretos muy valiosos sobre lo que hoy día llamamos ministerios, es decir, las funciones más o menos duraderas ejercidas al servicio de las comunidades»
.
Este tema tiene como objetivo: a la luz de los escritos lucanos, reflexionar y valorar el testimonio personal y comunitario que estamos dando de Cristo resucitado a través de los ministerios de nuestras comunidades. Lo comenzaremos viviendo un encuentro con la Palabra de Dios que nos ayudará a ubicarnos en el tema y, principalmente, a revisar el servicio que estamos realizando en nuestra comunidad.
Pongámonos en las manos de Dios para pedirle que nos ilumine con su Espíritu en el estudio de este tema: Ven, Espíritu Santo…
3. LOS DISCÍPULOS, TESTIGOS DEL RESUCITADO.
Hoy nos acercaremos a un texto que es central en la obra de Lucas y en la vida de la Iglesia. Se trata del mandato que Jesús da a sus discípulos antes de culminar su camino hacia el Padre. Les pide que permanezcan en Jerusalén para ser bautizados en el Espíritu Santo, el cual los conducirá en su caminar por todo el mundo para dar testimonio de la Resurrección.

El mandato de Jesús está claro. «Los discípulos no deben alejarse de Jerusalén. Sencillamente porque la expansión del evangelio debe tener como punto de partida el lugar donde había comenzado todo (ver Lc 1, 5ss). Lucas quiere inculcar a sus lectores que la historia que les va a contar, el evangelio predicado y vivido, comienza en Jerusalén y, partiendo de la ciudad santa, se extenderá progresivamente camino del mundo de los gentiles para llegar […] hasta los confines de la tierra»
.
Nos preparamos para escuchar la Palabra de Dios, cantando: Ojalá que escuchemos hoy su voz, la voz del Señor.

Antes de leer el texto bíblico, comentemos: ¿De dónde y cuándo llegó el anuncio del Evangelio a nuestra comunidad?
Ahora leamos Hch 1, 3-11.

En silencio repasamos nuevamente el texto y descubrimos las indicaciones que Jesús da a sus discípulos.

· ¿Qué nos llama la atención de este texto?

· ¿Qué indicaciones da Jesús a sus discípulos?

· ¿De qué manera hemos experimentado que el Espíritu Santo nos asiste en el cumplimiento de la misión de ser testigos de Cristo resucitado?

· ¿A qué nos anima la Palabra de Dios hoy?

Terminemos nuestro encuentro con la Palabra, rezando la siguiente oración al Espíritu Santo:

Espíritu Santo de Dios,

perfecciona la obra que Jesús

ha comenzado en cada uno de nosotros.

Aligera para todos el tiempo

de una vida llena de tu Espíritu.

Queremos ser sencillos,

llenos de amor de Dios

y constantemente generosos.

Haz que ninguna fuerza humana

nos impida dar testimonio

valiente de nuestra vocación cristiana.

Que ningún interés de parte nuestra

o por nuestra falta de interés,

nos haga ir contra la justicia,

que ningún egoísmo reduzca

en nosotros los espacios del amor.

Que la efusión de tu Espíritu de amor,

Señor, venga sobre todos,

sobre la Iglesia y sobre el mundo entero,

para estar en una continua renovación.

Amén.
4. LOS MINISTERIOS EN EL EVANGELIO DE LUCAS.
En su Evangelio, Lucas no nos presenta los ministerios tal como los tenían las primeras comunidades cristianas porque en tiempo de Jesús, del que nos da testimonio, todavía no existía la Iglesia ni los ministerios. Sin embargo, en la vida de las comunidades, sí capta la dimensión servidora de Jesús y cómo la fue transmitiendo a los Doce y al resto de discípulos y discípulas.

Sin embargo, de lo que nos ofrece Lucas podemos descubrir en dónde está el origen del servicio de la Iglesia, que luego nos presentará en el libro de los Hechos de los Apóstoles. Jesús es servidor y prepara a sus discípulos para ir a la misión de anunciar el Evangelio, tanto con sus palabras como con sus hechos. Leamos y comentemos el siguiente párrafo y los textos remarcados con letra negrita.
[…] el evangelio de Lucas nombra 7 veces a los doce (Lc 6,13; 8,1; 9,1.12; 18,31; 22,3.47) y 2 a los once (Lc 24,9.33). Pero resulta sorpren​dente que 6 veces los llama «apóstoles» (Lc 6,13; 9,10; 11,49; 17,15; 22,14; 24,10), mientras que Marcos y Mateo los han designado así sólo una vez cada uno (Mc 6,30; Mt 10,2), cosa que ha hecho pensar que Jesús no dio a los doce el título de «apóstoles». Lucas destaca este título porque luego va a subrayar la importancia de los apóstoles en el libro de los Hechos. A lo largo de su relato, Lucas procura mostrar cómo Jesús preparó a los doce para su misión futura. La pesca milagrosa, en la que participan Simón, San​tiago y Juan, es ya un símbolo de esta misión (Lc 5,1-11). Después de su elección, los doce acompañan a Jesús en su predicación (Lc 8,1). Como Ma​teo y Marcos, narra el envío a misionar; como ellos, dice que predican (ke​ryssein) (Lc 9,2), pero añade que «evangelizan» (Lc 9,6), como lo harán en los Hechos (Hch 5,42; 8,25). Por lo demás, Lucas reconoce la existencia de otros ministerios, como es el caso de los 72 (Lc 10,1.20), que según Gn 10 representan a los pueblos gentiles. Lucas insinúa de esta manera que en la misión a los paganos los apóstoles no serán los únicos enviados.

· ¿Qué nos llama la atención de lo que leímos?

· ¿Para qué llama Jesús a los Doce y a los Setenta y dos?

· ¿Cómo hemos ido aclarando que Jesús nos ha elegido, llamado y enviado para evangelizar?

5. LOS MINISTERIOS EN EL LIBRO DE LOS HECHOS.
Como acabamos de ver, Jesús preparó a los discípulos para que continuaran su misión de evangelizar, asistidos como Él por el Espíritu Santo. Para esta misión Jesús instituyó solamente el ministerio de los Doce; sin embargo, también llamó y envió a otros discípulos más a anunciar la Buena Nueva del Reino de Dios, aunque a estos no los instituyó como ministros. Pero, lo importante es que «por la voz de esos hombres es la palabra de Dios la que avanza y se realiza en el mundo pagano»
.
Cuando la Iglesia, asistida por el Espíritu Santo, inicia ya su misión poco a poco van a ir naciendo otros nuevos ministerios instituidos por las comunidades. «La institución es una obra eclesial en la que intervienen factores humanos: los dones y la iniciativa de los nuevos ministros, el discernimiento y la decisión de los responsables, la participación de las comunidades. Pero bajo todos esos factores ve Lucas al Espíritu que suscita los ministerios de la Iglesia. Ve a Dios que conduce su pueblo a la salvación por medio de los dones que otorga a cada uno para la vida y el progreso de todos»
.
Leamos el testimonio que nos ofrece san Lucas en la segunda parte de su obra. Al igual que en el punto anterior, iremos leyendo y comentando los textos del libro de los Hechos de los Apóstoles señalados con letra negrita.

En él se habla, ante todo, de los «apóstoles», a los que se menciona 28 veces. Lucas los identifica con los doce (Hch 1,26; 2,14.37; 6,2.6). Y las fun​ciones que ejercen son diversas: ante todo, ser testigos de la resurrección de Jesús (Hch 1,8; 2,32; 3,15; 5,32; 10,39-42; 13,31). En segundo lugar, los apóstoles tienen un papel directivo, que ellos ejercen en diálogo con la co​munidad, para servicio de la Iglesia (cf. Hch 4,35.37; 5,1-11; 6,2; 9,26-28). Y en tercer lugar, ellos son garantes de la unidad: por ejemplo, cuando Felipe bautiza en Samaría, enseguida van Pedro y Juan para imponer las manos a los nuevos bautizados y así agregarlos a la unidad de la Iglesia (Hch 8,14​-17); lo mismo en el concilio de Jerusalén, los apóstoles intervienen decisiva​mente para mantener la unidad de la Iglesia (Hch 15,22-29). Pero en todo este asunto es fundamental tener en cuenta que los apóstoles ejercen su fun​ción colegialmente (Hch 2,14-40; 4,24-30.33; 5,2-3.29-42; 6,2-4; 8,14; 11,1-2) y en diálogo con la comunidad (Hch 1,15-26; 6,2-6; 11,1-18).

Por otra parte, como se ha dicho muy bien, por su misma naturaleza, la función específica de los apóstoles como testigos del Resucitado no es transferible. Judas es reemplazado porque abandonó «el ministerio del apostolado» (Hch 1,23), pero no se busca un sustituto para Santiago el Mayor, que consumó su testimonio con el martirio (Hch 12,2). Para Lucas, no hay una segunda generación de testigos del Resucitado, ni de apóstoles, por consiguiente, sino que la palabra de los doce permanece para siempre como mensaje de la Iglesia.

Después del ministerio de los doce, Lucas menciona el de los siete (Hch 6,1-6), que fueron los encargados de atender al servicio de los cristianos judíos de habla griega. Ante una nueva necesidad, se crea un nuevo ministe​rio. Y es interesante el procedimiento que se siguió: la asamblea escogió a los candidatos, y los apóstoles (según la interpretación más común) les im​pusieron las manos a los siete. Por lo demás, todo esto no quiere decir que se instituyó un «orden» nuevo, sino simplemente la organización de un mi​nisterio particular para una situación especial. El propósito de Lucas es mostrar que las necesidades de la Iglesia reclaman la creación de unos mi​nisterios nuevos, creación que se efectúa mediante un diálogo entre los res​ponsables y la asamblea.

Por otra parte, Lucas habla varias veces del ministerio de los profetas: Agabo y varios otros en Antioquía (Hch 11,27-28), Judas y Silas enviados a Antioquía (Hch 15,22.27.32), Agabo de nuevo en Cesarea (Hch 21,10-11). Ahora bien, en ningún lugar afirma Lucas que esos profetas hayan sido ins​tituidos por la autoridad. Es un hecho normal en la tradición bíblica que el profeta sea el hombre carismático por excelencia, suscitado siempre por la libre intervención del Espíritu.

Por último, el libro de los Hechos nos habla de los presbíteros en tres ocasiones: cuando la Iglesia de Antioquía les envía unos socorros para los hermanos de Judea (Hch 11,30); cuando la asamblea de Jerusalén (Hch 15,2-16,4); y cuando Pablo llega a Jerusalén (Hch 21,18). Lucas no nos dice ni cómo ni para qué fueron instituidos estos presbíteros. Parece lo más pro​bable que su tarea consistió en ayudar a los apóstoles y luego asumir algu​nas tareas del grupo apostólico en el momento en que éste desaparecía. Por lo que se refiere a la institución de los presbíteros por Pablo y Bernabé (Hch 14,23), la opinión más general es que se trata de un anacronismo de Lucas, ya que Pablo no habla nunca en sus cartas de los presbíteros. Lo mismo parece que se puede decir de la mención de los «ancianos» en Hch 20,17-38.

· ¿Qué nos llama la atención de lo que leímos?

· ¿Qué ministerios aparecen en el libro de los Hechos y cuál es su misión?

· ¿Qué enseñanzas nos deja el libro de los Hechos para el ejercicio del ministerio en nuestra comunidad?

6. ORACIÓN FINAL.
Terminemos nuestro tema reconociendo y alabando la acción del Espíritu Santo en la vida de la Iglesia:

Esta es la hora

en que rompe el Espíritu

el techo de la tierra,

y una lengua de fuego innumerable

purifica, renueva, enciende, alegra

las entrañas del mundo.

Esta es la fuerza

que pone en pie a la Iglesia

en medio de las plazas,

y levanta testigos en el pueblo

para hablar con palabras como espadas

delante de los jueces.

Llama profunda que escrutas e iluminas

el corazón del hombre:

restablece la fe con tu noticia,

y el amor ponga en vela la esperanza

hasta que el Señor vuelva.


Tema 3.3.

 Los ministerios en la Carta a los Hebreos, la Primera Carta de Pedro y los escritos joánicos


1. CANTO: Si yo no tengo amor (pág. 191).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el segundo tema de esta tercera unidad estudiamos los ministerios en la obra de Lucas, es decir, en el Evangelio y el libro de los Hechos de los Apóstoles. En este tercer tema nos acercaremos a otros escritos del Nuevo Testamento: la Carta a los Hebreos, la Primera Carta de Pedro y los escritos llamados joánicos, es decir, el Evangelio, tres Cartas y el Apocalipsis, escritos en las comunidades animadas por el apóstol y evangelista Juan.
Son tres escritos que no hablan directamente de los ministerios existentes en las comunidades a las que van dirigidos, sino de la actitud con que tienen que conducirse quienes tienen un servicio para desempeñarlo a ejemplo de Jesús; y también hablan del estilo de vida que han de llevar los miembros de esas comunidades, para expresar que verdaderamente son comunidades integradas por discípulos de Jesús.

Por eso el objetivo de este tema es: Conocer los elementos que la Carta a los Hebreos, la Primera Carta de Pedro y los escritos joánicos nos ofrecen acerca de la ministerialidad en las comunidades de discípulos de Jesús y, a la luz de ellos, reflexionar sobre las actitudes con que debemos ejercer el ministerio en nuestra comunidad.

Iniciemos el tema invocando a Dios, pues lo queremos estudiar con su ayuda: En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
3. EL AMOR MUTUO, RESPUESTA AL AMOR DE DIOS.
Nosotros pertenecemos a la comunidad de discípulos de Jesús desde el momento en que recibimos el baño bautismal. Ahí adquirimos el compromiso de vivir de la misma manera de Jesús y su vida se centra en el amor. Con su vida da a conocer y hace visible el amor que Dios tiene por la humanidad.

San Juan, en su Primera Carta, insiste en que tenemos que vivir el mandamiento del amor de unos para con otros, amor que es respuesta al amor que viene de Dios. «El amor de Dios ha sido demostrado por su intervención suprema en la historia, en la persona y en el acontecimiento de Jesús. El amor del hombre por Dios siempre es respuesta y consecuencia del amor de Dios por el hombre. […] De él nace como consecuencia lógica el mandamiento del amor fraterno»
.
Si esto se pide de todos los cristianos, con mayor razón hemos de vivir en el amor quienes tenemos un servicio en la comunidad y más todavía si se trata del servicio de dirigencia o conducción. Preparémonos para escuchar la Palabra de Dios, orando en silencio.

Ahora leamos 1Jn 4, 7-12 (silencio).

· ¿Qué nos pide Dios en este texto?

· ¿Por qué tenemos que vivir el amor unos con otros?

· ¿A qué nos compromete la Palabra de Dios que hemos escuchado?

Terminemos nuestro momento de encuentro con la Palabra, recitando juntos el Salmo 119 (118), 97-102, con que le decimos a Dios que lo que acabamos de escuchar y reflexionar lo queremos hacer nuestro y llevar a la práctica.
4. LOS MINISTERIOS EN LA CARTA A LOS HEBREOS.
La comunidad cristiana a la que se refiere la Carta a los Hebreos comprende a unos guías o dirigentes y a los cristianos, que son llamados santos. Se trata de una comunidad que tiene clara conciencia de ser el pueblo de Dios que camina hacia la patria celestial, el Santuario en donde se encuentra Cristo resucitado ejerciendo su pontificado a favor de la humanidad, pues es el Sumo Sacerdote. Leamos y comentemos el siguiente párrafo y el texto remarcado con letra negrita.
En cuanto a la carta a los Hebreos, lo primero que hay que decir de ella es que el tema central es el sacerdocio de Cristo, pero curiosamente en este escrito apenas se habla de ministros en la Iglesia y, desde luego, no se les menciona como sacerdotes. Este planteamiento choca con ciertas teologías en las que el tema sacerdotal y el ministerial se mezclan sin discernimiento.

Por lo demás, el autor de la carta menciona a los primeros testigos, ga​rantes de la palabra (Heb 2,3), con lo que se refiere sin duda a los primeros discípulos. Por otra parte, hace referencia de los guías de otros tiempos «que os anunciaron la palabra» (Heb 13,7). Y más concretamente menciona a los guías actuales de la comunidad. Así, en 13,17: «obedeced a vuestros guías y someteos a ellos»; y en 13,24: «saludad a vuestros dirigentes y a todos los santos». Parece que la tarea de esos dirigentes era convencer con la palabra a quienes tenían fe en ellos; pero aquí no se les llama obispos ni pastores, y mucho menos sacerdotes.

· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?

· ¿Cuál era la tarea de los dirigentes, por lo que al resto de la comunidad se le pide que los respeten?

· ¿Cuál tiene que ser nuestra preocupación principal como dirigentes de la comunidad?

5. LOS MINISTERIOS EN LA PRIMERA CARTA DE PEDRO.
Ante la cercanía de la persecución, en la que las comunidades de Asia Menor serán probadas, la Primera Carta de Pedro anima a los creyentes a mantenerse firmes en la fe dando testimonio de vida comunitaria por la oración en común y por la vivencia del amor mutuo, manifestado en la hospitalidad, la comunión, el servicio.

Leamos el siguiente párrafo que nos presenta las recomendaciones a los presbíteros o ancianos para ayudarles a que vivan con fidelidad su ministerio. Presbítero significa Anciano. Al igual que en el punto anterior, leeremos y comentaremos el texto señalado con letra negrita.

En la primera carta de Pedro se hace una referencia importante al oficio de los presbíteros (1 Pe 5,1-4). Esta exhortación a los presbíteros no se pro​pone definir su puesto en la comunidad, sino precisar con qué espíritu deben desempeñar su ministerio. En este sentido, lo primero que se les dice es que no pueden cumplir fielmente sus obligaciones más que siguiendo el ejemplo (1 Pe 2,21) de aquel que llegó a la gloria por el camino real de la cruz. Por otra parte, el autor insiste en que deben «apacentar» el rebaño «no por necesidad, sino voluntariamente, según Dios». El desinterés es una virtud fundamental para todo el que desempeña un ministerio en la Iglesia (1 Tim 3,3; Tit 1,7.11; Didajé, XI, 6. 12; XV, 1), de tal manera que se trata de una actitud esencial (cf. Hch 20,33-35). Además -y esto es capital- los pres​bíteros no pueden tener una mentalidad de señores en sus relaciones con la comunidad. Aquí se utiliza el verbo katakyriontes, que es exactamente el mismo que usa el evangelio de Mateo cuando Jesús declara: «Los jefes de las naciones las dominan (katakyriontes) y los grandes las oprimen con su poder. Pero no ha de ser así entre vosotros» (Mt 20,25-26). Sin duda alguna, ya desde aquel tiempo los dirigentes de las comunidades tenían el peligro de abusar de su autoridad y constituirse en señores, más que ser siervos de todos los hermanos en la comunidad.

· ¿Qué nos llama la atención de lo que leímos?

· A la luz de lo que leímos, ¿qué se le pide a quien da un servicio en la comunidad?

6. LOS MINISTERIOS EN LOS ESCRITOS DE JUAN.
San Juan no da mucha importancia a la dimensión ministerial de la Iglesia, entendida ésta como una multiplicidad de ministerios a lo interno de ella. Más bien insiste en el ministerio fundamental, tanto de Cristo, el Enviado del Padre, como de sus discípulos, quienes tienen que manifestarlo con un estilo de vida fundado en el amor mutuo y vivido en el servicio. «El servicio que él hizo tendrán que hacerlo sus discípulos también, pues deben seguir el ejemplo de su Maestro, es decir, no sólo lavarse los pies unos a otros y servirse mutuamente, sino también sacrificar la propia vida»
.
La tradición atribuye al apóstol Juan un evangelio, tres cartas y el Apo​calipsis. Es verdad […] que al leer la literatura joánica es difícil responder a la cuestión de los «ministerios» de la Iglesia. De todas maneras, hay algunos indicios que conviene recordar. Y ante todo, Juan reconoce la existencia de los doce que Jesús escogió (Jn 6,70) y se dirige a ellos una vez (Jn 6,67). A Judas (Jn 6,71) y a Tomás (Jn 20,24) les llama «uno de los doce». Sin embargo, a estos doce no se les da, en el evan​gelio de Juan, una significación particular para el futuro de la Iglesia, ya que el texto de Jn 20,21 es dudoso si se dirige sólo a los apóstoles o al con​junto de los discípulos, es decir, de los creyentes. Por lo demás, según las cartas de Juan, la comunidad cristiana no está cimentada sobre unos minis​terios que la conduzcan autoritariamente, sino que se basa en el amor mu​tuo y en la docilidad a las mociones del Espíritu.

Por lo que se refiere al Apocalipsis, ha habido quien ha pensado que, al proclamar que todos los cristianos son profetas, y rechazar todo ministerio, este escrito constituye una protesta contra la organización de la Iglesia de fines del siglo primero. La realidad, sin embargo, no es tan simple. Porque es evidente que el Apocalipsis reconoce la existencia de los doce apóstoles, ya que la ciudad se asienta sobre doce piedras que llevan los nombres de los doce apóstoles del Cordero (Ap 21,12.14). En cuanto a los ángeles de las siete Iglesias, resulta difícil precisar el papel de los dirigentes de las comuni​dades, ya que las siete cartas lo que hacen es situar a cada cristiano frente a sus propias responsabilidades en el seno de la vida comunitaria.

· ¿Qué nos llama la atención de lo que leímos?
· Según lo que leímos, ¿qué es lo más importante en la vida de la comunidad?
7. ORACIÓN FINAL.
Terminemos nuestro tema recitando la oración de bendición que está al final de la Carta a los Hebreos. Extendamos la mano sobre nuestros demás compañeros de estudio mientras les deseamos que Dios los bendiga. Les decimos:

El Dios de la paz que levantó de entre los muertos al gran Pastor de las ovejas en virtud de la sangre de una alianza eterna, a Jesús Señor nuestro, les procure toda clase de bienes para cumplir su voluntad, realizando en nosotros lo que es agradable a sus ojos, por mediación de Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.



Tema 3.4.

La comunidad ministerial en Mateo y Marcos


1. CANTO: Al reunirnos en nombre del Señor (pág. 191).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el tercer tema de esta unidad estudiamos los ministerios en la Carta a los Hebreos, en la Primera Carta de Pedro y en los escritos joánicos. En este cuarto y último tema de la tercera unidad sobre la Ministerialidad en la Iglesia nos acercaremos a dos escritos del Segundo Testamento que no hemos estudiado aún, a pesar de que ya hemos leído y reflexionado algunos pasajes. Se trata de los Evangelios de Mateo y Marcos.
Estos dos Evangelios, conocidos como sinópticos junto con el de Lucas, no hablan propiamente de ministerios en las comunidades cristianas a las que fueron dirigidos originalmente, pero sí manifiestan los fundamentos de la ministerialidad vivida a lo interno de ellas. Por eso el tema tiene como título: “La comunidad ministerial en Mateo y Marcos”. Trataremos de descubrir los aspectos de la vida comunitaria a cuyo servicio hemos de estar siempre los discípulos de Jesús.

Por eso el objetivo de este tema es: A la luz de la ministerialidad vivida por las comunidades destinatarias de los Evangelios de Mateo y Marcos, descubrir y aclarar los elementos de la vida comunitaria para fortalecer y ubicar mejor el servicio que desempeñamos en la vida de nuestras comunidades.

Iniciemos el tema invocando a Dios: En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
3. LA COMUNIDAD ESTÁ AL SERVICIO DE TODOS SUS MIEMBROS.
La Iglesia de Jesús está para anunciar y hacer presente el Reino de Dios dando testimonio de servicio, de armonía, de atención a los últimos, de comunión. La discusión que tuvieron los discípulos sobre quién era el más importante de entre ellos provocó que Jesús les aclarara que su función no consiste en saber quién tiene la mayor importancia en el grupo, sino en servir a los hermanos y en colaborar para que la Iglesia dé testimonio de comunidad. San Mateo reúne estas enseñanzas en el capítulo 18 de su evangelio.

«El texto paralelo de Marcos (Mc 9, 33-34) nos hace suponer, como contexto inmediato, una discusión de los discípulos sobre el puesto que cada uno debía ocupar en el reino que el Maestro predicaba y del que les iba a hacer los dirigentes inmediatos. Por lo visto las cuestiones sobre la precedencia son tan viejas como la Iglesia»
. Y nosotros en nuestra comunidad no estamos exentos de tenerlas.

Jesús nos enseña cuáles deben ser las preocupaciones principales de la comunidad para vivir su servicio al Reino. Su principal preocupación ha de ser la situación de los mismos miembros de la comunidad, especialmente los pobres, los alejados, los que están fracturados en la relación con los demás. Preparémonos para escuchar el Evangelio, orando en silencio.

Ahora leamos pausadamente el capítulo 18 del Evangelio de san Mateo (silencio).

· ¿Qué nos llama la atención de este texto?

· ¿Cuáles tienen que ser las preocupaciones de la comunidad para que se viva en armonía?

· ¿A qué nos comprometen las Palabras de Jesús que hemos reflexionado?

Terminemos nuestro momento de encuentro con la Palabra rezando la siguiente oración:

Si se pierde mi hermano,

si se pierde el vecino,

si se pierde el compañero,

si se pierde el amigo…

o el enemigo,

¿qué he de hacer, Dios mío?

Lo llamaré y le diré:

Mi corazón está roto por tu amor.

Y ganaré al hermano.

Y ganaré con él la vida.

Si cierra su mirada a mi ternura,

juntaré la ternura de dos más,

y que la fuerza del amor

ahogue su resistencia.

Y ganaremos al hermano.

Y ganaremos con él la vida.

Si el fuego no puede

con el frío del invierno,

juntaré docenas y docenas

de hogares calientes.

Y ganaremos al hermano.

Y ganaremos con él la vida.

Y si el torrente no doblega

el tronco podrido,

lo envolveré con mi ropa,

lo cubriré con la lluvia

de mi diario pensamiento.

Porque si gano a mi hermano,

con él conquisto la vida.

¡Bendito sea Dios,

que nos hace fuertes

para salvar y ser salvados,

para curar y ser curados,

para amar al hermano

y ser por él amados!

4. LA COMUNIDAD MINISTERIAL EN EL EVANGELIO DE MARCOS.
San Marcos no habla de ministerios en la comunidad de discípulos de Jesús. Pero sí presenta los aspectos que los discípulos tienen que garantizar para que la comunidad dé buen testimonio de ser una comunidad de seguidores de Jesús: «Son, ante todo, la predicación del evangelio, la catequesis a los creyentes, las comidas en comunidad, la oración comunitaria. Además, los problemas surgidos en el interior de las comunidades parecen indicar una distinción de funciones entre sus miembros»
.
A lo largo de su Evangelio Marcos habla solamente de los discípulos en general. Como grupo menciona únicamente a los Doce y, a partir de la discusión entre ellos por ser el más importante, presenta la enseñanza de Jesús sobre el estilo de vida de sus discípulos. Leamos y comentemos el siguiente párrafo y los textos remarcados con letra negrita.
El evangelio de Marcos habla de los «doce» y de los «discípulos». Se discute si estos dos grupos se refieren a las mismas personas o son grupos diferentes. Marcos muestra una preocupación especial por el problema de las preeminencias y de la autoridad entre los hermanos. Dos veces los doce discuten entre ellos: quieren saber cuál es el mayor (Mc 9,33-35); las ambi​ciones los enfrentan (Mc 10,35-45). Y Jesús censura la preocupación por el rango, la pretensión de considerarse por encima de los demás, el ejercicio de la autoridad al estilo de los usos políticos de la época. Es más, […] Jesús reprende a los doce recordán​doles que son como «cualquier otro» en la comunidad (Mc 9,35; 10,43-44; cf. 9,37.41.42). Al definir cómo ha de ser el primero, no instaura una regla nueva para distribuir los cargos apetecidos. La jerarquía se trastorna: ser el primero es sencillamente ser el último, el siervo, el esclavo que no excluye de su servicio a nadie. Al afán de primeros puestos opone Jesús la emula​ción en la humildad y el deseo de ser útiles a todos. Frente a la autoridad como se entiende por lo común, Jesús establece el principio constitutivo de la comunidad de sus discípulos, definiéndolo por la dependencia mutua y el servicio a todos. El ser grande y ser el primero no tiene absolutamente nada que ver con la función que se desempeña en la comunidad.

· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?

· Según la enseñanza de Jesús, ¿qué significa ser el primero entre los discípulos?

· ¿Qué tenemos que hacer como Agentes de pastoral de nuestra comunidad si queremos tener los primeros puestos?

5. LA COMUNIDAD MINISTERIAL EN EL EVANGELIO DE MATEO.
Al igual que Marcos, Mateo no da testimonio de la existencia de ministros concretos en la vida de las comunidades, sino que, aunque habla de apóstoles, profetas, maestros, describe más bien las características de la comunidad integrada por discípulos de Jesús: una comunidad con un estilo de vida propio, basado en la vivencia de la hermandad; una comunidad expulsada de la sinagoga, perseguida, calumniada; una comunidad basada no en la ley de Moisés sino en la búsqueda de la perfección, marcada por las bienaventuranzas y el Padrenuestro.

El evangelio de san Mateo refleja entonces la vida de una comunidad en la que sus miembros están al servicio de que no se rompan las relaciones fraternas, sino de que se mantenga la unidad, fortalecida por la atención a los pequeños, la búsqueda de los que se han alejado, la vivencia del perdón y la oración en común, como lo reflexionamos al principio de este tema.

Leamos ahora el siguiente párrafo que nos sintetiza la ministerialidad a lo interno de la comunidad ideal, según la reflexión de san Mateo. De la misma manera que en el punto anterior, leeremos y comentaremos los textos señalados con letra negrita.

El evangelio de Mateo habla 8 veces de los «doce» (Mt 10,1.2.5; 11,1; 20,17; 26,14.20.47), a los que una vez les designa como «apóstoles» (Mt 10,2). A estos apóstoles Jesús les concede autoridad (exousia) (Mt 10,1) «so​bre los espíritus inmundos para expulsarlos y curar todo achaque y enfer​medad». Se trata, por tanto, de un poder taumatúrgico para curar y restau​rar al hombre. La autoridad de los apóstoles es una autoridad para bien del hombre, para devolverle su dignidad y su libertad frente a las fuerzas del mal (los espíritus inmundos) que le oprimen. Por otra parte, a estos apósto​les se les imponen unas obligaciones muy exigentes: no pueden llevar, para el desempeño de su misión, ni «oro, ni plata, ni calderilla..., ni tampoco alforja para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón» (Mt 10,9-10). Jesús les exige un despojo total. Se trata de la libertad absoluta en orden a una rápida y eficaz proclamación del reino. Además, Jesús les anuncia las persecuciones y el miedo que van a tener que soportar (Mt 10,16-33), y les exige una adhesión a él por encima de cualquier otra atadura humana, in​cluso por encima de su propia subsistencia (Mt 10,34-39). Por lo demás, Mateo reconoce también en la Iglesia la existencia de profetas (Mt 7,22; 10,41; 23,24), a los que hay que discernir cuidadosamente para comprobar su autenticidad (Mt 7,15; 24,11.24).

· ¿Qué nos llama la atención de lo que leímos?

· ¿En qué consiste el servicio de los apóstoles?

· ¿En qué condiciones tienen que vivir los apóstoles su servicio al Reino?

· ¿Qué aprendemos de san Mateo para nuestro servicio en la comunidad?

6. ORACIÓN FINAL.
El Padrenuestro más que ser una oración que digamos de memoria, es el programa de vida de la Iglesia. Los discípulos de Jesús estamos comprometidos a vivir según lo que rezamos en esta oración. Recitemos pausadamente esa oración que Jesús nos enseñó para dirigirnos al Padre. Decimos una frase y guardamos silencio para meditar en ella:

Padre nuestro,

que estás en el Cielo.

Santificado sea tu Nombre,

venga tu Reino.

Hágase tu voluntad así en la tierra como en el Cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día,

perdona nuestras ofensas,

como nosotros perdonamos a los que nos ofenden.

No nos dejes caer en tentación

y líbranos del mal.

Amén.

Ahora terminemos nuestro tema cantando el Padrenuestro.




Tema 4.1.

Las comunidades ministeriales de los primeros cristianos

1. CANTO: Iglesia sencilla (pág. 190).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n la tercera unidad de nuestro estudio sobre Iglesia ministerial fuimos conociendo, profundizando y reflexionando sobre la ministerialidad de la Iglesia en los escritos del Nuevo Testamento. Al mismo tiempo fuimos confrontando la vida de nuestras comunidades con la vida ministerial de los primeros cristianos y encontrando más luces para el servicio que desempeñamos en nuestros barrios, ranchos y colonias.

Ahora iniciaremos la cuarta unidad. En ella recorreremos a grandes pasos los veinte siglos que tiene de vida la Iglesia, pues la vamos a dedicar a estudiar los ministerios en la historia de la Iglesia. Partiremos de la ministerialidad vivida por las primeras comunidades cristianas y, pasando por la centralización de los ministerios en la jerarquía durante muchos siglos, llegaremos a la ministerialidad en nuestro continente latinoamericano que, animado por las enseñanzas del Concilio Vaticano II, hoy goza de una multitud de ministerios en la vida de las comunidades.
Los temas que estudiaremos en esta unidad son:

1) Las comunidades ministeriales de los primeros cristianos.

2) La centralización de la ministerialidad en la jerarquía.
3) La recuperación de la ministerialidad del pueblo de Dios en el Vaticano II.
4) El florecimiento de la ministerialidad en América Latina.
Comencemos nuestro primer tema, llamado “Las comunidades ministeriales de los primeros cristianos”. Este tema es prácticamente una reflexión conclusiva de los temas vistos en la tercera unidad y nos ayudará a tener una visión de conjunto sobre aspectos comunes de la ministerialidad en las comunidades cristianas del primer siglo. Nos encontramos, pues, en la primera etapa de la historia de la Iglesia.

El objetivo de este tema es: A la luz de la práctica de las comunidades cristianas del primer siglo, clarificar cuáles son los aspectos permanentes y cuáles son los aspectos cambiantes en la ministerialidad de la Iglesia, y confrontar nuestra práctica, para impulsar el crecimiento de los ministerios en nuestros barrios, colonias y ranchos y ubicar ahí el ministerio diaconal.

Comencemos nuestro tema rezando la oración del Padrenuestro.

3. DIOS DA DONES, CARISMAS Y MINISTERIOS A LAS COMUNIDADES CRISTIANAS.
Desde la vida de las primeras comunidades, Dios, por la acción de su Espíritu, ha hecho que broten de la vida misma de las comunidades, y como signo de que éstas están anunciando con fidelidad el Evangelio, personas con la disposición de dar un servicio a la comunidad. El Espíritu de Dios da capacidades, cualidades, a quien quiere para el crecimiento de la Iglesia. Pero hay que discernirlos para aclarar que los dones y carismas sean auténticos y no vayan a fracturar la vida de las comunidades. 

En la Carta a los Corintios aparece precisamente esta acción del Espíritu Santo. «La diversidad de los dones, sobre la que tanto insiste, parece indicar que el cristiano no recibe el Espíritu Santo en abstracto, sino siempre bajo la forma de una aptitud concreta que debe poner a disposición de la Iglesia»
. Leamos pausadamente el texto y descubramos la acción del Espíritu Santo entre los Corintios (1Cor 12, 4-11).

En silencio repasamos nuevamente el texto.

· ¿De qué habla el texto?

· ¿Para qué da Dios los dones y los ministerios a las comunidades?

· A la luz de lo que dice este texto, ¿a qué nos compromete saber que Dios nos ha llamado para dar un servicio en nuestra comunidad?

Terminemos este momento de encuentro con la Palabra de Dios alabando a Dios porque, por la acción de su Espíritu, despierta a muchas personas para el servicio en la Iglesia y hace crecer los ministerios en la vida de su Iglesia:
Oh Dios, que haces nuevas todas las cosas

cuando sopla el viento del Espíritu,

sigue realizando tus maravillas hoy.

¿No has santificado las primicias

del Pueblo que elegiste por amor?

Ilumina a todos aquellos que la Iglesia pone al día.

El Espíritu nos llena de su canto

en la brisa o en el resplandor del trueno:

es tu voz hoy, Señor, sobre la tierra.

4. LAS COMUNIDADES DEL NUEVO TESTAMENTO ERAN MINISTERIALES.
En la unidad anterior conocimos lo que el Nuevo Testamento nos ofrece sobre la experiencia de ministerialidad de las primeras comunidades cristianas. Nos sirve recordar algunas de las características de esa ministerialidad antes de dar un paso más en nuestro estudio. ¿Qué nos quedó claro de los ministerios que había en las comunidades a las que estaban dirigidos los escritos del Nuevo Testamento? 

Vamos a leer ahora algunas conclusiones que brotan a partir del estudio de la ministerialidad en las comunidades del Nuevo Testamento. Leeremos párrafo por párrafo y comentaremos lo que más nos llama la atención.

1. Ante todo, la existencia de funciones de liderazgo o de dirección, en las comunidades cristianas primitivas, no se debe interpretar como un he​cho más o menos secundario en la vida de aquellas comunidades. Y menos aún debe entenderse como el resultado de una decisión tomada por los pri​meros cristianos. El apóstol Pablo afirma que los ministerios que hay en la comunidad son «dones» (jarismata) (1 Cor 12,4.31) dados por Dios para el crecimiento de la Iglesia. Es más, el mismo Pablo llega a decir que los após​toles, los profetas y los doctores han sido «establecidos» por Dios en la co​munidad (1 Cor 12,28). Y el autor de la carta a los Efesios asegura que ha sido el propio mesías quien ha dado a unos ser apóstoles, a otros profetas, evangelistas, pastores y maestros, «con el fin de equipar a los consagrados para la tarea del servicio, para construir el cuerpo del mesías» (Ef 4,11-12). Por consiguiente, la existencia de funciones o servicios de animación, coor​dinación y liderazgo es una cosa de la que la comunidad creyente no puede prescindir. Tales funciones y servicios han existido y existirán siempre por​que Dios ha querido que existan. De tal manera que si una comunidad re​chazara de sí misma y de su organización tales funciones y servicios, dejaría de ser una verdadera comunidad de la Iglesia.

2. En segundo lugar, está fuera de duda que el Nuevo Testamento reco​noce una gran diversidad de ministerios en la vida y el funcionamiento de las primeras comunidades cristianas. La abundante documentación que he aducido en este capítulo lo demuestra sobradamente. Y demuestra, además, que esa gran diversidad de ministerios fue una cosa querida por Dios y dis​puesta providencialmente para el bien y la edificación de la Iglesia. Lo cual quiere decir que, en las primeras comunidades cristianas, no se había pro​ducido la reducción de «carismas» que se refleja en los escritos de finales del siglo primero. En efecto, tanto en las cartas de Pablo como en los evan​gelios y en el libro de los Hechos aparece una gran multiplicidad y abun​dancia de ministerios y carismas; esta multiplicidad y abundancia se ve re​ducida en las cartas pastorales a los tres ministerios que luego han perdura​do: obispos, presbíteros y diáconos. Pero no hay razones para pensar que esta reducción haya sido un enriquecimiento para la Iglesia. Más bien se puede decir todo lo contrario. En este sentido, es notable el cambio que se advierte en las pastorales con respecto a las cartas de Pablo: mientras que para éste todos son carismáticos en la comunidad (1 Cor 7,7; cf. Rom 12,7; 1 Pe 4,10), en las pastorales sólo a Timoteo se le atribuyen dones propia​mente carismáticos (1 Tim 4,14; 2 Tim 1,6). De esa manera se vino a produ​cir una especie de inversión de valores: el poder carismático, que constituía la estructura fundamental de la Iglesia según Pablo, pasa a segundo término en las pastorales, mientras que lo que en éstas se resalta es la doctrina que se debe conservar (1 Tim 1,3.10; 4,1.6.13; 5,17; 6,3.20s; 2 Tim 2,2.14ss; 3,1ss; 4,1ss; Tit 1,9.14; 2,1ss; 3,8ss). Por lo demás, no es cierto que esta re​ducción fuera la única orientación impuesta a la Iglesia a partir de la segun​da o tercera generación de cristianos, porque, como bien se sabe, las cartas de Juan son también de finales del siglo primero y, sin embargo, en ellas no se habla para nada de obispos, presbíteros y diáconos.

3. En tercer lugar, en las comunidades del Nuevo Testamento se ad​vierte también una gran creatividad, es decir, las comunidades se sintieron libres para producir, bajo la acción y el impulso del Espíritu, los ministerios que en cada caso juzgaron necesarios o convenientes, dadas las necesidades que se iban presentando. El signo más claro de esta libertad lo tenemos en el hecho de que los discípulos no mantuvieron como tales las únicas formas de ministerio formalmente establecidas por Cristo: los doce eligieron a Ma​tías antes de pentecostés (Hch 1,21-26), pero, después de esto, jamás volvie​ron a completar el «número de los doce»; y en cuanto a los 72 (Lc 10,1-12) -si es que ese número no se ha de entender simbólicamente-, no sabemos que fueran perpetuados como tales. Y, sin embargo, mientras vemos que no se mantuvieron las formas de ministerio establecidas por Cristo, se crearon otras nuevas, como es el caso de los siete (Hch 6,1-3), para responder a las necesidades del grupo de los cristianos de habla griega que había en Jerusa​lén. Como se ha dicho muy bien, «los ministerios que pulularon en la anti​gua Iglesia, comprendiendo los que asumieron la sucesión de los apóstoles, aparecen en una gran medida como creaciones funcionales realizadas bajo la presión de los acontecimientos y bajo el impulso del Espíritu Santo».

En resumen, pues, se puede decir que los ministerios, tal como aparecen en el Nuevo Testamento, son un don de Dios mismo a su Iglesia. Pero, por otra parte, sabemos también que, en los escritos del Nuevo Testamento, los ministerios aparecen según una gran diversidad de acuerdo con una notable creatividad de las comunidades cristianas. Por tanto, se puede decir que Dios ha querido, para su Iglesia, no sólo la existencia de ministerios en to​das y cada una de las comunidades, sino que además ha querido también la diversidad y creatividad, que se advierten en los escritos del Nuevo Testa​mento.

· ¿Por qué los ministerios son un don de Dios para su Iglesia?

· ¿Qué sentido tiene la diversidad de ministerios en las comunidades?

· ¿Qué le falta a nuestra comunidad para ser Iglesia ministerial?

5. LAS COMUNIDADES TIENEN UNA ESTRUCTURA Y UNA ORGANIZACIÓN.
En la Iglesia, y por tanto en las comunidades parroquiales y en los barrios, colonias y ranchos, hay elementos que permanecen y elementos que cambian cuando se vive la ministerialidad. Así sucedió entre los primeros cristianos y así ha pasado a lo largo de la historia de la Iglesia. Lo que permanece es la estructura y lo que cambia es la organización. Esto es necesario que lo tengamos claro para ayudar a que en nuestras comunidades, cargadas con una variedad de ministerios, vivamos con fidelidad nuestro ser Iglesia de Jesús.
Leamos y comentemos el siguiente texto.
Entendemos aquí por estructura lo que hay de divino e inmutable en la Iglesia, desde el punto de vista de la presencia de los ministerios en ella. Por el contrario, entendemos por organización lo que hay de huma​no y cambiable en la misma Iglesia, desde ese mismo punto de vista. Por tanto, la estructura es el elemento que viene «de arriba», mientras que la organización es lo que proviene «de abajo». En consecuencia, la estructura es lo que en la Iglesia debe de permanecer intacto a través de los siglos, precisamente porque procede «de arriba», mientras que la organización puede, y a veces debe, ser cambiada, porque es una realidad humana, es decir, una realidad que proviene «de abajo».

Pues bien, planteadas así las cosas, nos preguntamos qué es lo que perte​nece a la estructura de la Iglesia y qué es lo que corresponde a su organiza​ción. Por consiguiente, nos preguntamos qué es lo que en la Iglesia debe permanecer siempre intacto, y qué es lo que, en la misma Iglesia, puede y quizá debe cambiar.

Por otra parte, esta pregunta es inevitable, después de lo que hemos es​tudiado en el capítulo anterior. En efecto, al analizar los ministerios en los escritos del Nuevo Testamento, hemos visto que, en aquellos primeros tiem​pos de la Iglesia, las cosas eran muy distintas a como lo son hoy. Había una diversidad de ministerios que ya hoy no existe. Había una creatividad en las comunidades cristianas que tampoco se da ahora. Los ministros estaban casados y vivía cada uno de su trabajo, al menos esto parece que era lo más normal. Las mujeres ejercían ministerios de profetisas o diaconisas, cosa que ahora tampoco existe. Los profetas predicaban y presidían la eucaristía. La distinción entre obispos y presbíteros no resultaba clara. Y hasta parece que había comunidades en las que no presidía ningún ministro, como pare​ce ser el caso de las comunidades a las que escribe Juan sus cartas. Ahora bien, los cambios que se han producido con el paso del tiempo, ¿son cosas que pertenecen a la estructura inmutable de la Iglesia, o son, más bien, ele​mentos puramente organizativos que, lo mismo que han evolucionado en un sentido, podrían ahora admitir otras modificaciones?; ¿qué se debe pen​sar sobre estos asuntos, habida cuenta de lo que es la estructura y la organi​zación de la Iglesia, en el sentido que antes hemos dado a estas palabras?

En el estado actual de la investigación histórica y teológica, la respuesta a estas cuestiones es fácil y clara, al menos en principio: la estructura divina e intocable de la Iglesia consiste en su apostolicidad, mientras que la orga​nización es el conjunto de formas históricas y de realizaciones concretas que la estructura adquiere en el espacio y en el tiempo. Por tanto, entende​mos que la apostolicidad es el elemento divino e intocable que Dios mismo ha dado como don a su Iglesia, y que, por eso, debe permanecer intacto hasta el final de los tiempos. Mientras que, por el contrario, todo lo que no es la apostolicidad en sí misma es el conjunto de formas históricas y cam​biables, que entran en el concepto de organización, y no son sino el resulta​do de la iniciativa humana a lo largo de la historia, por más que en determi​nados momentos esa iniciativa humana pueda gozar de una especial asis​tencia divina.

· Según lo que leímos, ¿qué es lo que debe permanecer siempre en la Iglesia? ¿Por qué?

· ¿Qué es lo que puede cambiar en la Iglesia? ¿Por qué?

6. LA APOSTOLICIDAD EN LA IGLESIA.
Lo que cambia en la Iglesia es la organización. En base a ésta se configuran las comunidades, se van buscando y encontrando los caminos para responder mejor desde el Evangelio a las necesidades de cada comunidad. Por eso es que unas comunidades tienen unos ministerios y otras, otros; las comunidades de un lugar y de un tiempo están organizadas de una manera y las de otro lugar y de otra época lo están de otra, lo que enriquece a la Iglesia. 

Lo que no cambia en la vida de la Iglesia es la apostolicidad. Leamos el siguiente texto que nos ayuda a aclarar lo que es la apostolicidad y cómo se ha de vivir en las comunidades para que éstas permanezcan en comunión con toda la Iglesia.
La apostolicidad es la propiedad merced a la cual conserva la Iglesia a través de los tiempos la identidad de sus principios de unidad tal como los recibió de Cristo en la persona de los apóstoles y se indican en Mt 28,19s y Hch 2,42. Esta apostolicidad consta de dos componentes esenciales: la apostolicidad de ministerio y la apostolicidad de vida y doctrina. La primera consiste en el hecho de la sucesión ininterrumpida de ministros al frente de las comunidades, mientras que la segunda está constituida por la forma de vida y doctrina transmitida desde los apóstoles. […]

Por otra parte, la sucesión apostólica es necesaria en la Iglesia para mantener y asegurar la apostolicidad de la misma Iglesia. Y ello por una razón que se comprende enseguida: la presencia de los ministros, oficial​mente establecidos en la comunidad, es necesaria porque el ministerio re​presenta el elemento «de arriba», es decir, lo que no proviene de la comuni​dad, sino lo que es dado y adviene a la misma comunidad, para vigilar sobre ella, para exhortarla y hasta, si es necesario, corregirla. Pero teniendo siem​pre muy en cuenta, en todo este asunto, que la autenticidad del ministerio eclesial no puede quedar garantizada por el solo hecho de que el ministro ha recibido válidamente la imposición de manos. Más importante que ese gesto es lo que se quiere expresar mediante ese gesto. Ahora bien, lo que se quiere expresar mediante ese gesto son dos cosas: por una parte, que el mi​nisterio no proviene de la comunidad, sino que procede «de arriba» y es un don de Dios; por otra -parte, que el ministerio es recibido y aceptado por la Iglesia, de tal manera que, como bien sabemos, la recepción y la aceptación eclesial es el criterio determinante y último de la autenticidad de un minis​terio determinado.

Pero aquí queda un punto importante por aclarar: la relación entre suce​sión apostólica y sucesión episcopal. Por una parte, que los obispos son «los sucesores de los apóstoles» es un hecho afirmado de tal forma por la tradi​ción y por el magisterio de la Iglesia, que se impone como un dato de fe. La idea se encuentra ya en 1 Clem 42; y la expresión aparece prácticamente desde Ireneo y Tertuliano. Tomás de Aquino, recogiendo una tradición secular, emplea frecuentemente la fórmula «episcopi successores apostolo​rum». Y en el magisterio eclesiástico, se encuentra en el concilio de París (829), cap. IV (Mansi 14, 538), en el de Florencia (DS 1318), Trento, ses. XXIII, cap. 4 (DS 1768), Vaticano I, ses. IV, cap. 3 (DS 3061) y Vaticano II (LG 18 y 20). Pero, por otra parte, hay que decir, con toda claridad, que no es lo mismo hablar de la sucesión apostólica que hablar de la sucesión epis​copal. Durante los siglos primero y segundo, sabemos con seguridad que hubo sucesión apostólica, pero no sabemos si hubo o no hubo sucesión episcopal en muchas de las comunidades cristianas. Desde el siglo tercero en adelante, sabemos que la sucesión episcopal ha sido la forma histórica y concreta que ha recibido y asumido la sucesión apostólica en la Iglesia. Pe​ro eso no quiere decir que las cosas hayan tenido que ser así necesariamen​te y, por tanto, que la sucesión episcopal sea la única forma en absoluto posible de sucesión apostólica.

Por consiguiente, cuando decimos que la apostolicidad pertenece a la estructura de la Iglesia, queremos decir, entre otras cosas, que la existencia de ministros, oficialmente establecidos en cada comunidad eclesial, es un dato que pertenece a la estructura misma de la Iglesia. Y, por tanto, que la presencia de tales ministros, en cada comunidad eclesial, es un hecho y un elemento que no debe faltar en ninguna comunidad de creyentes en Jesús. Por eso, cuando decimos que en las comunidades cristianas tiene que haber ministerios y ministros, oficialmente establecidos, queremos decir que ese hecho es un asunto que no pertenece solamente a la organización de la Igle​sia y de cada comunidad, sino que, antes que eso, se trata de un elemento esencialmente constitutivo de la estructura misma de la Iglesia. De tal ma​nera que si una comunidad rechazase, no ya a tal ministro determinado, sino el hecho mismo del ministerio, dejaría de ser, por eso mismo, una ver​dadera comunidad eclesial.

· De acuerdo a lo que leímos, ¿qué es la apostolicidad?

· ¿Cómo se vive la apostolicidad en nuestra comunidad?

· ¿Cuál será el papel del Diácono en una comunidad apostólica?

7. ORACIÓN FINAL.
Terminemos nuestro tema agradeciendo a Dios la oportunidad que nos ha ofrecido para encontrarnos nuevamente y para seguir nuestro camino de formación para el servicio a la comunidad. Lo haremos primeramente en un momento de silencio.

Enseguida oramos a Dios por aquellas personas que han sido llamadas al ministerio diaconal y ya lo están ejerciendo. También oramos por nosotros, que nos estamos planteando la vocación al diaconado, para que seamos fieles al servicio que nuestra comunidad nos ha encomendado. Lo hacemos retomando una parte de la oración de consagración de los Diáconos:

Dios todopoderoso,

a tu Iglesia, cuerpo de Cristo,

enriquecida con dones celestiales variados,

articulada con miembros distintos

y unificada en admirable estructura

por la acción del Espíritu Santo,

la haces crecer y dilatarse

como templo nuevo y grandioso.

Te suplicamos que atiendas propicio

a estos tus siervos.

Que resplandezca en todos

un estilo de vida evangélica,

un amor sincero,

solicitud por los pobres y enfermos,

una autoridad discreta, una pureza sin tacha

y una observación

de nuestras obligaciones espirituales.

Que tus mandamientos, Señor, se vean reflejados

en nuestras costumbres,

y que el ejemplo de nuestra vida suscite

la imitación del pueblo santo;

que, manifestando el testimonio

de nuestra buena conciencia,

perseveremos firmes y constantes con Cristo,

de forma que imitando a tu Hijo

que no vino a ser servido sino a servir,

merezcamos reinar con él en el cielo.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
Tema 4.2.

La sacralización del ministerio sacerdotal


1. CANTO: Pueblo de reyes (pág. 191).
2. INTRODUCCIÓN.
E

l tema anterior, llamado “Las comunidades ministeriales de los primeros cristianos”, nos ayudó a tener una visión de conjunto sobre aspectos comunes de la ministerialidad en las comunidades cristianas del primer siglo. Este segundo tema de la cuarta unidad nos ayudará a descubrir cómo esa ministerialidad, asumida por muchos miembros de las mismas comunidades, se fue poco a poco concentrando en pocas personas y fue tomando otra dimensión, no la del servicio sino la del poder, hasta convertirse en algo tan sagrado que los ministros ocupaban el lugar de Dios en la vida de la Iglesia.
Por eso, el objetivo que nos proponemos para este tema es: Conocer y reflexionar el cambio de una Iglesia sin sacerdotes por la sacralización del ministerio sacerdotal a lo largo de la historia de la Iglesia y clarificar la relación íntima entre la comunidad y sus ministros.

Comencemos nuestro tema invocando a Dios y encontrándonos con su Palabra escrita.

3. DIOS CONSAGRÓ A LA IGLESIA COMO PUEBLO SACERDOTAL.
Yahvé había elegido a Israel para convertirlo en su pueblo. Por medio de él se había manifestado a los demás pueblos de la tierra al hacer y sostener una alianza: Tú serás mi pueblo y Yo seré tu Dios. A lo largo de la historia, Dios fue eligiendo a algunos de entre los miembros de Israel para consagrarlos como sacerdotes, a otros como profetas y a otros como reyes. Una vez consagrados, sacerdotes, profetas y reyes representaban a todo el pueblo ante Dios y eran los voceros de Dios para su pueblo.
La Primera Carta de Pedro aplica las cualidades de Israel a la Iglesia que, por elección divina, se convirtió en su nuevo pueblo, pueblo de profetas, sacerdotes y reyes. «La realeza se había encarnado en el antiguo pueblo de Dios en determinadas personas, que representaban a todo el pueblo. Ahora el privilegio se extiende a todos los miembros del pueblo de Dios, que pueden acercarse directamente a Dios. […] Es el sacerdocio común de todos los creyentes»
, del que participamos por el Bautismo.

Leamos el texto tratando de descubrir esta condición sacerdotal y real que compartimos como miembros del nuevo pueblo de Dios (1Pe 2, 9-10).

En silencio repasamos nuevamente el texto.

· ¿Qué dice este texto?

· Según lo que leímos, ¿cuál es la misión del nuevo pueblo de Dios?

· ¿A qué nos compromete saber que somos sacerdotes, profetas y reyes?

Terminemos este momento de encuentro con la Palabra de Dios, agradeciendo al Señor que nos ha llamado a ser miembros de su pueblo profético, sacerdotal y real. Lo hacemos recitando la siguiente oración:

Espíritu del Señor, abre nuestros corazones

para que descubran las riquezas del santo crisma.

El santo crisma, símbolo de la plenitud de tus dones,

marca para siempre la frente del bautizado

y las manos del sacerdote;

consagra los templos, los altares

y las campanas del mundo entero

para tu gloria y alabanza.

Te damos gracias, Señor,

por el aceite perfumado de tu Espíritu de amor

que impregna los gestos de tus servidores,

los profetas y los santos,

cuya vida es reflejo de tu esplendor.

Te damos gracias, Señor,

por la unción perfumada de tu Espíritu Santo,

fuerza y alegría de cada bautizado,

que, en la fe, se convierte en miembro

de un pueblo consagrado a tu Verdad,

profeta, sacerdote y rey,

con el buen olor de Cristo resucitado.

4. DE LA IGLESIA SIN SACERDOTES A LA SACRALIZACIÓN DEL MINISTERIO.
Según lo que estudiamos en la tercera unidad y en el tema anterior, entre los primeros cristianos existía una multitud de servicios a lo interno de la vida de las comunidades y estos servicios eran asumidos por miembros de las mismas comunidades, a los que se designaba con el nombre común de diáconos. Y «tal como se describe en los escritos del Nuevo Testamento, la Iglesia primitiva aparece por todas partes como una Iglesia sin sacerdotes»
.
En el Nuevo Testamento “la palabra «sacerdote» no es aplicada nunca a las personas que actualmente son designadas en la Iglesia con ese nom​bre. Esta palabra se utiliza para hablar de los sacerdotes del Antiguo Testa​mento (Mc 1,44; 2,26; Lc 1,5); de Jesús el mesías (ampliamente en la carta a los Hebreos) y de todos los fieles cristianos sin distinción (1 Pe 2,5; Ap 1,6; 5,10; 20,6). A los ministros de la Iglesia no se les designa como sacerdotes. Y es importante tener en cuenta que esta situación se mantiene así durante todo el siglo segundo. En efecto, ni en la Didajé, ni en la Carta de Clemente romano, ni en Ignacio de Antioquía, ni en el Pastor de Hermas, ni en Justi​no, ni en Ireneo, en ninguno de estos autores se habla de sacerdotes en la Iglesia. Para encontrar el término «sacerdote», aplicado a los ministros de la Iglesia, hay que esperar hasta Tertuliano”,
 como leeremos enseguida.
Se habla, por supuesto, de obispos, presbíteros, diáconos, profe​tas, etc., pero no se habla de sacerdotes. Es decir, en aquel tiempo aún no se había sacralizado el ministerio eclesial. Los ministros de la Iglesia presidían en las comunidades, animaban y exhortaban a los demás, actuaban como agentes de unidad entre los cristianos, pero no se les consideraba como per​sonas «sagradas» y, por tanto, separadas de los demás y por encima de los demás. Matizando y precisando más este juicio, se puede decir que hay un dato indirecto que puede tener alguna significación: en la carta de Clemente de Roma a los cristianos de Corinto se dice que los presbíteros son «hom​bres que han presentado a Dios las ofrendas (tà dôra) con una piedad irre​prochable». Presentar a Dios «ofrendas» puede ser considerado como una acción sagrada y, por tanto, sacerdotal. Pero hay que tener en cuenta que Clemente no utiliza el término prosfora, sino simplemente dora, que no es una palabra estrictamente sacral, puesto que significa «dones» en general.

La Tradición apostólica de Hipólito es seguramente el primer documento en el que se designa al obispo arjieréus, sumo sacerdote. Igualmente, en un pasaje del que sólo tenemos la traducción latina, se dice que el diácono «non in sacerdotio ordinatur». Esto parece indicar que ya a comienzos del siglo tercero se utilizaba el vocabulario sacral para designar a los ministros de la Iglesia. Lo cual aparece mucho más claramente en Tertuliano, que utiliza 97 veces la palabra sacerdos, de las cuales en 8 ocasiones es para designar al obispo y en 21 casos es para referirse a los cristianos en gene​ral. En este punto insiste Tertuliano de tal manera que él estaba persuadido de que la diferencia entre los ordenados y la plebe era el resultado de una decisión eclesiástica. Por eso, para Tertuliano, cuando no hay sacerdotes ordenados, los laicos pueden bautizar y celebrar la eucaristía, porque donde hay tres allí está la Iglesia, aunque sean laicos. De todas maneras, es segu​ro que, para Tertuliano, los ministros de la Iglesia son ya personas sagradas, aunque esto se aplique solamente a los obispos y no a los presbíteros en general.

El paso decisivo, en este proceso de sacralización del ministerio eclesial, se da, en occidente, con Cipriano de Cartago. En efecto, este autor utiliza en sus escritos, 202 veces la palabra «sacerdote», y de ellas en 147 ocasiones es para designar al obispo y una vez para hablar de los presbíteros. Y así, en la carta 40 dice Cipriano: «Pero el motivo de quedarse fue, como vemos, para que el Señor lo agregara a nuestro clero y para dotar de prestigiosos sacerdotes a nuestro grupo, desolado por la caída de algunos presbíteros». Incluso los presbíteros, por tanto, son sacerdotes y tienen la dignidad sacer​dotal. Pero no se trata sólo de esto. Además, hay que tener en cuenta que mientras Tertuliano afirmaba, como hemos visto, que la diferencia entre los ordenados y la plebe es el resultado de una disposición eclesiástica, para Cipriano esa diferencia es de institución divina, porque la ordinatio episco​porum «está establecida por una ley divina». Queda patente, por tanto, la distancia profunda que se advierte entre Cipriano, por una parte, y el estado de cosas que muestra Tertuliano, por otra, no muchos años antes. En la primera mitad del siglo tercero se produjo la sacralización del ministerio eclesial. A partir de entonces, ya no se habla de servicio, sino de honor, dignitas y potestas: «honor», «dignidad» y «potestad».

Esta exaltación de los ministros de la Iglesia se comprende mejor si tene​mos en cuenta que es también a partir del siglo tercero cuando se empieza a hablar del «orden» y de la «ordenación». En efecto, parece ser Tertuliano el primer autor que utilizó estos conceptos, que años más tarde adquieren carta de ciudadanía en el mundo cristiano. Ahora bien, ordo y ordinatio eran, en aquel tiempo, conceptos clave en la organización de la sociedad y del imperio, porque eran los términos clásicos para designar el nombra​miento de los funcionarios imperiales, sobre todo cuando se trataba del em​perador mismo. Lo cual indica claramente la tendencia de los ministros eclesiales a distanciarse del pueblo y a acomodarse, en la medida de lo posi​ble, a los notables y grandes de la sociedad. Pero no se trata solamente de eso. Porque, además, el ordo tenía, en el imperio romano, la significación secundaria de clase social, de tal manera que existían tres ordines: el de los senadores (ordo senatorum), el de los caballeros (ordo equitum) y el de la plebe o pueblo llano (ordo plebeius). Y es importante tener en cuenta que, en las comunidades cristianas, se asumió esta terminología precisamente para diferenciar netamente a los ministros (ordenados) del resto de la co​munidad, a la que se consideraba como la plebe. De esta manera, se vino a establecer una separación y hasta una distancia muy fundamental entre los ministros de la comunidad y la comunidad misma. Los «servidores» de la comunidad pasaron a ser los notables y los que dominaban a la misma co​munidad.

Esta sacralización de los ministros de la Iglesia se dio también en orien​te, y por cierto de manera más acusada. Baste citar un solo documento de aquel tiempo. Me refiero a la Didascalía, una especie de recopilación canó​nica de la primera mitad del siglo tercero. Este documento, que tuvo una amplia difusión en las Iglesias de oriente, designa catorce veces al obispo con el título de «sacerdote», y sus referencias a los levitas y sacerdotes del Antiguo Testamento son constantes. Pero no es esto lo más importante. Lo verdaderamente notable es que exalta al obispo hasta tal punto que lo com​para con Dios y lo sitúa en el lugar de Dios. En este sentido, los textos resul​tan sorprendentes: «El primer sacerdote y levita para vosotros es el obispo; él es el que os imparte la palabra y es vuestro mediador…; él reina en lugar de Dios y ha de ser venerado como Dios, porque el obispo os preside en representación de Dios». Y más adelante: «Estimad al obispo como la bo​ca de Dios». Más aún: «Amad al obispo como padre, temedlo como rey, honradlo como Dios». Aquí ya no se trata de una sacralización, sino de una auténtica divinización. Por eso, lo característico del obispo es la potes​tas o exousía, de tal manera que al obispo se le dice lo siguiente: «Juzga, obispo, con potestad como Dios». Más no se puede decir en esta verdade​ra apoteosis de exaltación y hasta divinización de la figura episcopal.

De esta manera, lo que en el Nuevo Testamento es servicio y hasta escla​vitud, vino a configurarse, relativamente pronto (primera mitad del siglo tercero), como sacralización absoluta y hasta como divinización. Con el pa​so del tiempo, este proceso se acentúa durante todo el tiempo de los padres de la Iglesia y en la alta Edad Media, de tal manera que un autor como san Isidoro de Sevilla deduce la definición del sacerdote, no ya de la tipología del Antiguo Testamento, sino de la definición de los sacerdotes paganos: «El sacerdote es como el que da lo sagrado, así consagra y santifica». Así lo sagrado vino a superponerse sobre lo evangélico. Y los ministros de la Igle​sia se constituyeron en grupo o casta aparte, separados del resto de los fie​les, como mediadores entre Dios y los hombres.

¿Por qué llegó a darse este cambio tan radical en la ministerialidad de la Iglesia? Se señalan principalmente dos causas: «por una parte, el recurso a la teología del Antiguo Testamento para explicar el ori​gen y la razón de ser del ministerio cristiano [al grado que] la dignidad, la santidad y las exigencias del sacerdocio cristiano se derivan, no ya de Cristo y de los documentos del Nuevo Testamento, sino del sacerdocio aarónico y de los levitas, de los que nos hablan los escritos de Antiguo Testamento. […] La segunda causa […] es la relajación que se produce dentro de la misma Iglesia en la primera mitad del siglo tercero […]. Cipriano se lamenta, en un texto ver​daderamente patético, de la situación de postración en que vivía la Iglesia: “Cada uno busca engrosar su hacienda y, olvidándose de la pobreza que practicaban los fieles en tiempo de los apóstoles…, no tenían otra ansiedad que la de acumular bienes con una codicia abrasadora e insaciable. No se veía en los sacerdotes el celo por la religión ni una fe íntegra en los minis​tros del santuario; no había obras de misericordia ni disciplina en las cos​tumbres”»
.
· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?

· ¿Por qué se pierde en la Iglesia el aspecto de servicio y toma su lugar la dimensión de poder a partir del siglo III?

· ¿Qué signos hay en nuestra comunidad de que se pierde la ministerialidad y crece la dimensión de poder entre Agentes de pastoral?

5. EL PROCESO DE SACRALIZACIÓN DEL MINISTERIO.
El ministerio de la Iglesia vivido en una diversidad de ministerios que desempeñaban muchos miembros de las mismas comunidades se fue centralizando poco a poco en unas pocas personas, las cuales comenzaban a tomar distancia del resto de la comunidad hasta el grado de convertirse en ministros sagrados, como acabamos de ver. Pero no terminó todo ahí, sino que se convirtió en estructura ordinaria de la Iglesia.
La sacralización de los ministros de la Iglesia […] se acentúa en los siglos siguientes, de tal manera que del siglo IV al VIII este proceso se consolida definitivamente. Los datos, en este sentido, se pueden acumular sin especial esfuerzo. Sobre todo se destaca la interpretación de los ministros de la Iglesia a partir de la teología y de las figuras del Antiguo Testamento. El ministerio pasa de manera definitiva a ser considerado como sacerdocio. Y se interpreta a partir de los sacerdotes y levitas de la antigua alianza. Este predominio del Antiguo Testamento se nota en las más diversas es​feras: consagración de los reyes (según el modelo bíblico) y de los sacerdo​tes (a los que se ungen las manos desde el siglo VIII); consagración de igle​sias según el modelo del templo judío; sistemática derivación de los diversos grados del sacramento del orden a partir de la ordenación cultual de Moi​sés. El dualismo obispo / presbíteros se refiere tanto al modelo de Aarón / levitas, como al del Nuevo Testamento apóstoles / setenta y dos discípulos, perdiéndose el sentido de comunión y de colegialidad dentro de la Iglesia local. Se establece una continuidad entre la estructura jerárquica judía, la del Nuevo Testamento (en la que se margina el origen comunitario y caris​mático de los ministros) y la de la Iglesia medieval. Por el contrario, se di​luyen las diferencias y rupturas entre lo cristiano y lo judío.

Este proceso de sacralización creciente se nota sobre todo en la liturgia. A partir del siglo VIII, el canon de la misa es recitado por el sacerdote en voz baja, el mismo sacerdote celebra de espaldas al pueblo, los fieles ya no aportan ellos mismos las ofrendas al altar, la misa tiende a convertirse en una cosa santa que pasa delante de la gente, los fieles comprenden cada vez menos el latín de la liturgia, de tal manera que incluso los mismos clérigos saben mal el latín, que no obstante se mantiene como lengua oficial del clero. En definitiva, se trata de comprender que la eucaristía ha dejado progresivamente de ser una acción comunitaria, y se ha convertido en una ceremonia ritual que el sacerdote ejecuta en nombre de la comunidad, pero sin apenas participación de ésta. La gente «asiste» a la misa, pero ya no es la comunidad que participa activamente en la celebración. Es más, el conci​lio de París de 829 nos informa de que ya en aquel tiempo se decían misas sin asistencia de fieles. Por otra parte, en este tiempo desaparecen prácti​camente el concepto y la experiencia de la comunidad, y se acentúa el con​vencimiento de que toda la vida cristiana y el estado de la religión dependen de los sacerdotes, de su fidelidad, de la pureza de su vida y de su sabiduría.

De esta época provienen también las vestiduras litúrgicas. Hasta el si​glo VI no existían, sino que se utilizaban las vestimentas civiles en la cele​bración de la eucaristía y demás sacramentos. Sin embargo, ya desde el siglo VI hay vestiduras reservadas para la liturgia. Estas vestiduras litúrgi​cas no son sino los vestidos romanos, que se diferencian netamente de los ropajes bárbaros. Esta costumbre de mantener los vestidos romanos es el origen de los ornamentos actuales. Con el paso del tiempo, estos vestidos litúrgicos se enriquecieron y se complicaron, hasta que en el siglo XII se introduce la variedad de colores según los diferentes tiempos litúrgicos. Por lo demás, como se ha dicho acertadamente, estas vestiduras litúrgicas cobran una nueva significación, ajena al conservadurismo social que las originó: manifiestan el carácter segregado del ministro y el ámbito no pro​fano en que se desarrolla el culto. Esta reserva se refleja también en la arquitectura. Pasamos del altar central, al que rodea el pueblo, al altar confinado en el presbiterio, al fondo de la iglesia, y al que no tienen acceso los fieles.
En definitiva, el clero, constituido en grupo sociológico aparte, se distan​cia cada vez más y más de los fieles, se pierde el sentido de comunidad, se impone la autoridad y potestad de los clérigos sobre los simples fieles y se llega a hacer consistir la Iglesia principalmente en el clero. En este sentido, es programático el famoso texto de Floro de Lyon: «ecclesia quae in sacer​dotibus maxime constat»: la Iglesia consiste principalmente en los sacerdo​tes.

· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?

· ¿Qué manifestaciones hay aún en la vida de nuestras comunidades de la ministerialidad de Iglesia de los siglos IV al XII?

6. LA DESIGNACIÓN DE LOS MINISTROS.
Otro aspecto importante en la vivencia de la ministerialidad en la Iglesia a lo largo de sus veinte siglos de existencia es el modo de elegir, designar y consolidar a sus ministros. En esto también ha habido cambios grandes y profundos desde la práctica de las primeras comunidades cristianas hasta nuestros días.

El modo de designar a los ministros en cada etapa de la historia de la Iglesia responde a la manera de concebir tanto a la Iglesia como al rol que juegan sus ministros. En la elección y designación juega un papel indispensable la comunidad. Leamos el siguiente texto que nos lo explica.
Los cambios apuntados no constituyeron […] la transforma​ción más importante que se produjo en la organización de la Iglesia. Hubo algo más decisivo en todo este asunto. Me refiero a la forma concreta de designar a los ministros de la comunidad. En el libro de los Hechos de los apóstoles se nos dice que Matías fue elegido por votación popular (Hch 1,26). De la misma manera, los siete líderes de la comunidad de los de habla griega fueron elegidos por votación de todo el grupo (Hch 6,3-6). Como Ber​nabé y Saulo fueron enviados a la misión por toda la comunidad de Antio​quía (Hch 13,2-3). Sin duda alguna, esta fue la práctica normal de la Iglesia durante los siglos primero y segundo. A comienzos del siglo tercero afirma la Tradición apostólica de Hipólito: «Que se ordene como obispo al que ha sido elegido por el pueblo, que es irreprochable... con el consentimiento de todos, que éstos (los obispos) le impongan las manos y que el presbiterio permanezca sin intervenir». Años más tarde, exactamente el 250, en la per​secución de Decio, hubo tres obispos españoles, los de León, Astorga y Mé​rida, que negaron la fe y dieron otros malos ejemplos a los fieles. Ante se​mejante escándalo, las comunidades afectadas depusieron a los menciona​dos obispos. En tal situación, uno de ellos, Basílides, acudió al papa Este​ban, que lo repuso en su diócesis. Pero la comunidad, que estaba en des​acuerdo con semejante decisión, acudió a Cipriano, obispo de Cartago y hombre de eminente prestigio en las Iglesias de España. Dada la gravedad del asunto, Cipriano reunió un concilio en el que participaron 37 obispos. Este concilio dio un decreto que se contiene en la carta 67 de Cipriano. En sustancia, la carta viene a decir tres cosas: en primer lugar, el pueblo tiene poder, por derecho divino, para elegir a sus ministros; en segundo lugar, el mismo pueblo tiene también poder para quitar a los ministros cuando son indignos; y en tercer lugar, ni el recurso a Roma debe cambiar la situa​ción, cuando ese recurso no se basa en la verdad. Como se ve, la organiza​ción eclesiástica, en aquellos tiempos, era muy distinta de la que se implan​ta a partir del segundo milenio. El centro de la vida de la Iglesia estaba en la comunidad, de tal manera que el mismo Cipriano afirma con toda naturali​dad: «Desde el principio de mi episcopado determiné no tomar ninguna re​solución por mi cuenta sin vuestro consejo y el consentimiento de mi pue​blo». Y es que durante todo el primer milenio, el principio rector, en la designación de los ministros de la Iglesia, era el formulado magistralmente por san León Magno: «El que debe ser puesto a la cabeza de todos, debe ser elegido por todos». Es más, se tenía el firme convencimiento de que el obispo no debía ser impuesto a quienes no lo aceptaban, puesto que se re​quería el consentimiento del clero y del pueblo. […]
Pero hay más. Según nos consta por el canon sexto del concilio ecuméni​co de Calcedonia, la relación del ministro a su comunidad era tal que se tenían por inválidas las llamadas «ordenaciones absolutas», es decir, aque​llas ordenaciones en las que un sujeto era ordenado sin relación a una co​munidad concreta. En el fondo, esto quería decir que solamente se consi​deraba ministro verdadero y válido de la Iglesia aquel que era llamado y aceptado por una comunidad. Por tanto, lo primero era la comunidad; y sólo después, en el seno de la comunidad, se podía dar la realidad del minis​terio, es decir, sólo en la comunidad podía existir un ministro que fuera verdadero ministro de la Iglesia.

Las consecuencias que llevaba consigo esta manera de pensar y de ac​tuar son importantes. Porque, en primer lugar, todo esto significaba que no era ni aun siquiera posible la existencia de ministros sin comunidad concre​ta y determinada a la que servir. Por tanto, el ministerio no era una realidad en sí, sino una función al servicio de personas concretas. Lo cual era cierto hasta tal punto que si un ministro de comunidad era apartado de ésta y se quedaba, por eso, sin su comunidad propia, automáticamente perdía el mi​nisterio y volvía a la condición de simple seglar. […] Por otra parte, todo esto quiere decir tam​bién que, durante el primer milenio, no se había establecido claramente la distinción entre la potestad de orden y la potestad de jurisdicción. Hasta los siglos XI y XII no se puede hablar propiamente de semejante distinción. Y todavía otra constatación fundamental: esta manera de concebir el ministe​rio eclesial nos viene a decir que, durante todo el primer milenio del cristia​nismo, la ordenación incluía no sólo la imposición de manos del obispo, sino además y esencialmente el llamamiento y la aceptación por parte de una comunidad […]. A este llamamiento de la comunidad, el candidato aceptaba libre​mente; pero había casos en los que el sujeto se resistía a aceptar, y entonces la comunidad lo obligaba, si es que veía que era la persona más idónea para tal cargo. Así ocurrió en las ordenaciones de san Ambrosio y san Agustín. Por tanto, según la manera de pensar de aquellos siglos, se puede decir que no era el que poseía la potestad de orden el que presidía en una comunidad y celebraba en ella la eucaristía, sino el que era designado por una comuni​dad era quien podía presidirla y celebrar en ella la eucaristía.

Ahora bien, ¿qué concepción del ministerio eclesial subyacía a todo este planteamiento? Brevemente se puede responder así: la Iglesia consiste esen​cialmente en la comunidad de los creyentes, y por eso el ministerio brota de ella y es designado por ella. Pero, al mismo tiempo, se tenía muy claro tam​bién que el ministerio es un don de Dios a su Iglesia, y por eso se requería y se requiere la imposición de manos. Por tanto, en la Iglesia no basta la sola designación de un sujeto por parte de la comunidad, para que ese sujeto pueda ejercer el ministerio, porque entonces falta el elemento «de arriba». Pero tampoco basta la sola imposición de manos por parte del obispo, por​que entonces falta el elemento «de abajo», la dimensión propiamente ecle​sial. El ministerio eclesial es a la vez un hecho comunitario y un don de Dios a su Iglesia. Y no puede faltar ninguno de esos dos elementos.

· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?

· ¿Qué relación hay entre la comunidad y sus ministros?

· ¿Qué luces nos da esto que leímos para la ministerialidad de nuestras comunidades?

7. ORACIÓN FINAL.
Terminemos nuestro tema agradeciendo a Dios la oportunidad de conocer más y profundizar en la ministerialidad de la Iglesia, esta vez en un periodo de la historia de la misma Iglesia. Lo hacemos recitando la siguiente oración por nuestra Iglesia:

Señor, Dios nuestro,

que has consagrado tu Iglesia,

y has hecho de ella el cuerpo de tu Hijo

y que con piedras vivas y elegidas edificaras

el templo eterno de tu gloria,

te pedimos que aumentes

los dones que el Espíritu Santo

ha dado a la misma,

para que tu pueblo fiel,

creciendo como cuerpo de Cristo,

reunido en tu nombre,

te venere, te ame, te siga

y, llevado por ti,

alcance el reino que le tienes prometido.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.

Tema 4.3.

La recuperación de la ministerialidad del Pueblo de Dios en el Vaticano II


1. CANTO: Pueblo de reyes (pág. 191).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el tema anterior, que tenía como título “La centralización del ministerio en la jerarquía”, aclaramos cómo, a lo largo de la historia de la Iglesia la vivencia de la ministerialidad en la Iglesia, sobre todo a partir del siglo III, se fue reduciendo al ejercicio del ministerio ordenado, es decir, a lo que hacían quienes recibían la consagración sacramental por la imposición de las manos, especialmente los presbíteros y los obispos.

“En el pensamiento teológico, el ministerio ordenado quedó encuadrado dentro del sistema de interpretación de la «sacralidad»: el sacerdote es esencialmente, según esta interpretación teológica, el hombre del culto y del altar, el personaje sagrado y separado del resto de los hombres y del resto de las actividades”
. Esta teología, como vimos en el pasado tema, transformó la concepción y vivencia de la ministerialidad en la Iglesia.

El ministerio diaconal, también ordenado, prácticamente desapareció de la vida ordinaria de la Iglesia y se redujo a un ministerio temporal, como paso al sacerdocio ministerial, y ejercido solamente en la dimensión cultual, especialmente en la celebración de la Eucaristía. Ahí el diácono fungía como ayudante del sacerdote. De la misma manera, los demás ministerios ejercidos por el resto del Pueblo de Dios desaparecieron y los laicos quedaron como miembros pasivos en la vida de la Iglesia.

En este tercer tema de la cuarta unidad sobre “Los ministerios en la historia de la Iglesia”, vamos a estudiar el cambio que se dio en la concepción teológica de la Iglesia con la celebración del Concilio Vaticano II, cambio que llevó a la búsqueda de una práctica diferente. Por eso, el objetivo que nos proponemos para este tema es: Conocer y valorar el hecho de que con el Vaticano II se recuperó la participación activa de todo el Pueblo de Dios en la vida y misión de la Iglesia, para aclarar los fundamentos de la Iglesia ministerial, tal como la queremos construir en nuestra Diócesis.

Comencemos nuestro tema invocando a Dios y teniendo un encuentro con su Palabra escrita en la Biblia.

3. CRISTO HIZO UN REINO DE SACERDOTES.
Vamos a reflexionar el saludo del Autor del Apocalipsis a las Iglesias de Asia, en el que recuerda la condición de pueblo sacerdotal a todos los miembros de la Iglesia. En este saludo presenta tres actividades de Cristo a favor de los suyos, actividades realizadas y manifestadas en el derramamiento de su Sangre: amarnos, lavar nuestros pecados, hacernos reino de sacerdotes. 

Al remarcar la condición sacerdotal del Pueblo de Dios, se nos hace caer en la cuenta de que tenemos que vivir con el testimonio esa dimensión de nuestra vida. “Nos hizo «reino», es decir, participamos en su triunfo. Los cristianos en medio del Imperio se sienten extraños y desprotegidos y ante la alternativa de asimilarse al reino de este mundo o huir del mundo. Su tarea, sin embargo, está en servir a Dios en el mundo. El servicio sacerdotal de los cristianos no consiste en un «ministerio» cultual ni en refugiarse en lo litúrgico. Consiste más bien en ser servidores de la vida, celebrantes de la vida, teniendo como trasfondo otro «culto», el del Imperio, que es un servicio de muerte”
.

Leamos pausadamente el texto tratando de descubrir esa condición sacerdotal que Cristo nos alcanzó con su sangre y que compartimos como miembros del nuevo pueblo de Dios (Ap 1, 4-8).

En silencio repasamos nuevamente el texto.

· ¿Qué dice este texto?

· ¿A qué nos compromete saber que somos miembros de un reino de sacerdotes para Dios?

Terminemos este momento de encuentro con la Palabra de Dios, glorificando a Cristo porque ha hecho de nosotros un reino de sacerdotes. Lo hacemos con el mismo saludo del Apocalipsis. Decimos:

A Jesucristo, el Testigo fiel, el Primogénito de entre los muertos, el Príncipe de los reyes de la tierra. Al que nos ama y nos ha lavado con su sangre de nuestros pecados y ha hecho de nosotros un Reino de sacerdotes para su Dios y Padre, a él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.

4. EL CONCILIO DE TRENTO.
En el tema anterior vimos cómo a partir del siglo III se fue centralizando la ministerialidad de la Iglesia en la jerarquía, especialmente en los sacerdotes y los obispos y cómo esta ministerialidad se fue reduciendo a la celebración cultual y especialmente a la eucaristía. De hecho, el IV Concilio de Letrán, que comenzó en el año 1215, declaró que solamente podía celebrar la eucaristía un sacerdote válida y lícitamente ordenado. Con esto se remarcó la dimensión sacral y exclusiva del ministerio sacerdotal y se anuló cualquier otro ministerio.
Con el tiempo se le vinieron las críticas a la Iglesia, sobre todo de parte de los reformadores, encabezados por Martín Lutero: 
Para los reformadores, la Iglesia comprendida como sistema de prácticas, de leyes, de mediación sacerdotal y de sociedad clerical resumida y simbolizada en el papa, se había hipertrofiado en detrimento de Dios y de Cristo. Para Lutero, la relación salvífica no puede ser determinada por ninguna fuerza humana, sino sólo por Dios, por la sola palabra de Dios. De ahí que, en la visión de Lutero, lo que impide la afirmación del verdadero cristianismo es la potencia clerical, porque en realidad no existe más que una potestad que hace a la Iglesia: la palabra de Dios. Consecuente con estos principios, Lutero tuvo que negar las tesis más fundamentales que había establecido la teología tradicional: ante todo, la existencia de un «sacerdocio» cualificado y distinto del sacerdocio común de todos los bautizados. En segundo lugar, y por consiguiente, la distinción entre sacerdotes y laicos: todos los cristianos son «sacerdotes» y «laicos», porque todos son miembros del laos (pueblo) sacerdotal. En tercer lugar, Lutero negó también la sacramentalidad del orden. Sólo queda en pie el ministerio. Pero concebido como ministerio de la palabra de Dios. Este ministerio no ofrece ningún poder espiritual: ni el poder de absolver los pecados en la confesión, ni el poder de consagrar el pan y el vino en la eucaristía; son las palabras mismas de Cristo las que tienen exclusivamente tal poder. En cuanto a la institución de los ministros, es a la comunidad a la que compete reconocer la autenticidad de la vocación del candidato. Lutero admitió siempre la necesidad de la «ordenación», pero para él no es nada más que un mero rito. Finalmente, para ser llamado «ministro» hay que ejercer el ministerio; si se deja de ejercer, no se es ya ministro.

El Concilio de Trento, realizado entre 1545 y 1563, dio respuesta a las críticas, reafirmando la doctrina concerniente al ministerio sacerdotal, sin tocar el tema de la ministerialidad, pues no era su objetivo.
La respuesta del Concilio de Trento a las proposiciones de los reformadores puede resumirse en los siguientes puntos: 1) En el Nuevo Testamento existe un sacerdocio visible y externo (que diferencia al que lo detenta del resto de los bautizados); este sacerdocio está ordenado a la consagración del cuerpo y la sangre de Cristo en la eucaristía y al perdón sacramental de los pecados. 2) El orden es un verdadero sacramento instituido por Cristo. 3) La ordenación confiere e imprime carácter. 4) Con el sacramento del orden está esencialmente vinculada la estructura «jerárquica» del ministerio eclesiástico, independientemente de la aceptación o promoción por parte del pueblo.

A partir de Trento, «en la enseñanza teológica durante cuatro siglos, se ha repetido insistentemente que la sola función sacerdotal es lo específico y determinante del ministerio del Nuevo Testamento. Ser ministro de la Iglesia es ser ministro del culto y del altar. Eso es lo que se requiere y basta. Lo demás, el ministerio de la palabra, el ministerio del gobierno pastoral y, por supuesto, la vida personal del ministro eran cosas de las que se podía prescindir, sin que por eso se viera sustancialmente afectada»
.
Esto trajo consecuencias para la vida de la Iglesia, sobre todo en lo que se refiere a su dimensión ministerial, consecuencias que todavía pesan sobre nuestra concepción de la ministerialidad de la Iglesia y, por tanto, en relación a la práctica de nuestras comunidades. ¿Cuáles son esas consecuencias?

1ª) Se potenció enormemente la existencia de un clero asiduamente dedicado a las funciones de culto, con lo que floreció un resurgimiento de la piedad eucarística, pero con lo cual también se empobreció la teología de la palabra y, por consiguiente, la función profética de la Iglesia en la sociedad durante los siglos siguientes.

2ª) Se estudió y definió el sacerdocio en sí, pero no lo situó en su relación a la Iglesia. Lo aisló de su referencia al pueblo. Se definió el sacerdocio como poder en sí y no como servicio a la comunidad. Y, además, al marginar al sacerdocio común de los bautizados, la Iglesia se convirtió en potencia clerical y no en comunidad en la que todos se sentían responsables.

3ª) La relación obispo-presbítero quedó desplazada del ámbito sacramental y se estableció al obispo por encima del presbítero, pero era solamente cuestión de jerarquía. Los dos consagraban la eucaristía y perdonaban los pecados y en eso no había diferencia.

4ª) En relación a la espiritualidad de los presbíteros se dio el divorcio entre lo que decía la teología de ese ministerio y la práctica espiritual y pastoral. Lo principal era que consagrara la eucaristía y perdonara los pecados en la confesión y lo demás no interesaba, ni la vida personal de ellos ni su relación con la comunidad.
· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?

· ¿Qué signos hay en nuestra comunidad de que todavía se quiere que el sacerdote solamente se dedique a la Misa y a los demás sacramentos?

· ¿Qué nos falta para que haya corresponsabilidad en la vida de la Iglesia de parte de los sacerdotes y de parte del resto de la comunidad?

5. EL CONCILIO VATICANO II.
Así caminó la Iglesia durante cuatro siglos. No hubo cambios ni en la teología ni en la práctica de la Iglesia en relación al ministerio eclesial, hasta que el papa Juan XXIII convocó el Concilio Vaticano II, que dio inicio el 11 de octubre de 1962. Este Concilio vino a renovar completamente la teología, elaborada desde la Edad Media y puesta por escrito en normas por el Concilio de Trento.

El Vaticano II llevó a abrir caminos para la modificación de la vida de la Iglesia, de manera que apareciera como ministerial por la participación activa de todo el pueblo de Dios y no solamente de sus ministros ordenados. La doctrina del Concilio es fundamental para nosotros, puesto que se trata del Magisterio solemne de la Iglesia. «Los documentos  del Vaticano II no son definiciones dogmáticas, pero son documentos vinculantes para la fe de la Iglesia. Porque ése es el sentido más elemental del magisterio eclesiástico, sobre todo cuando se trata de un magisterio solemne y extraordinario»
.

En la enseñanza del Vaticano II, el punto de partida y la clave para comprender lo que es el ministerio eclesial es el concepto de «misión». Es la misión de Cristo, en primer lugar; después, la misión de toda la Iglesia; y dentro ya de la Iglesia, la misión específica de los apóstoles, de los obispos y finalmente de los presbíteros en referencia a la misión episcopal. Por supuesto, en la idea del Vaticano II, la «misión» va unida a una «consagración». Pero lo que no se puede deducir del concilio es que el ministerio eclesiástico tenga su punto de arranque y su núcleo central en la consagración. Todo lo contrario: la constitución Lumen gentium deriva el ministerio de los obispos de la misión de Cristo y de los apóstoles; y solamente después de esto, al hablar de la sacramentalidad del episcopado, entonces es cuando hace mención de la consagración. El mismo proceso de ideas aparece cuando el concilio explica el ministerio de los obispos: primero lo justifica sólo en función de la misión; de la consagración habla al determinar las relaciones del presbiterado con el episcopado. El ministerio eclesial implica la consagración, pero no se justifica a partir de ella.

De lo que acabo de exponer se deduce lógicamente que el punto de arranque y el núcleo central del ministerio eclesial no es lo «sacerdotal», sino la «misión». Lo cual quiere decir que el ministerio del Nuevo Testamento no se justifica ni se interpreta a partir de la sola función «sacerdotal»; como tampoco se puede hacer depender todo de la función «profética» o de la función «pastoral». En la visión del concilio, todo arranca de la misión, que engloba como categoría primera y fundamental a las tres funciones mencionadas.

Es evidente que cuanto acabo de indicar representa una renovación muy profunda en la manera de comprender el ministerio eclesiástico. Y tendrá también que imponer una renovación paralela en la manera de vivirlo. Y esto por dos razones: En primer lugar, por la relación que el concilio establece entre el presbítero y la Iglesia. La teología clásica había entendido el sacramento del orden como realidad en sí, sin relación explícita a la Iglesia. El Vaticano II, ante todo y sobre todo, ha resituado el ministerio eclesiástico en el conjunto de la Iglesia. En una Iglesia comprendida, no a partir de una «jerarcología», sino desde las ideas bíblicas de pueblo de Dios y cuerpo de Cristo. De tal manera que la clave para entender el ministerio eclesiástico no puede limitarse, desde ahora, al binomio clásico «sacerdocio-laicado» […]; esa clave debe abarcar el contenido más rico del binomio «comunidad-ministerios». Cristo instituyó, ante todo, la Iglesia (no, ante todo, la jerarquía) como comunidad estructurada, y en esta comunidad quiso que existiera para siempre el ministerio, como servicio de la palabra, como servicio de la santificación y del culto, como servicio pastoral de la unidad. El cambio de perspectiva, y también de exigencias, es profundamente distinto con relación a lo que se decía de este asunto en los manuales clásicos de teología dogmática sobre el sacramento del orden: el centro de gravedad se ha desplazado del clero en sí mismo a la comunidad. Porque la Iglesia ya no es comprendida a partir del clero, sino a partir del pueblo de Dios en su totalidad, es decir, a partir de la comunidad.

La segunda razón, a la que antes aludía, se refiere a la relación entre el presbítero y el mundo. Esta relación ya no puede ser comprendida en términos de «separación» sagrada, sino en términos de «presencia y testimonio». Porque el principio fundamental para comprender e interpretar el ministerio no es lo «sacral», sino lo «misional», el envío y la misión. Misión para el mundo, para servicio de la humanidad. De ahí que, en nuestros días, para elaborar una teología adecuada del ministerio, es indispensable hablar de cuestiones que en otro tiempo no tenía por qué tratar la teología del sacramento del orden, es decir, aquellas cuestiones fundamentales que se refieren a la presencia e inserción del hombre en la sociedad: vida familiar (cuestión del celibato), vida laboral (trabajo y profesionalidad), vida política (compromiso político). Y de ahí también que la forma de existencia de los ministros de la Iglesia tiene que ser comprendida, no en función de la separación (ya sea «sacral», ya sea «monástica»), sino en función del servicio evangélico y del testimonio cristiano que el «hombre de Dios» debe aportar al mundo y a la sociedad en la que vive.

· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?

· ¿Por qué los ministerios se ubican desde la vida comunitaria y no en la dimensión personal?

· ¿Por qué los ministerios se tienen que vivir en la perspectiva del servicio y no en la del poder?

· ¿A qué nos anima esto que leímos para la vida de nuestra comunidad parroquial?

6. LA MINISTERIALIDAD DEL PUEBLO DE DIOS.
Según lo que nos ofrecen las enseñanzas del Vaticano II, todo el pueblo de Dios, es decir, la Iglesia como tal es ministerial. Todos sus miembros, ordenados y no-ordenados, estamos facultados por el Bautismo para colaborar en la vida y en la misión de la Iglesia y para ejercer un ministerio para el crecimiento de la misma y para que el Reino de Dios se extienda en el mundo. 

La Lumen gentium habla precisamente de esto, cuando se refiere a la condición propia de los laicos y a su participación en la dimensión ministerial de la Iglesia. Lo vamos a leer y a comentar:

32. La Iglesia santa, por voluntad divina, está ordenada y se rige con admirable variedad. "Pues a la manera que en un solo cuerpo tenemos muchos miembros y todos los miembros no tienen la misma función, así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, pero cada miembro está al servicio de los otros miembros" (Rom. 12,4-5).

El pueblo elegido de Dios es uno: "Un Señor, una fe, un bautismo" (Ef. 4,5); común la dignidad de los miembros por su regeneración en Cristo, gracia común de hijos, común vocación a la perfección, una salvación, una esperanza y una indivisa caridad. Ante Cristo y ante la Iglesia no existe desigualdad alguna en razón de estirpe o nacimiento, condición social o sexo, porque "no hay judío ni griego, no hay siervo ni libre, no hay varón ni mujer. Pues todos vosotros sois "uno" en Cristo Jesús" (Gal. 3,28; cf. Col. 3,11).

Aunque no todos en la Iglesia marchan por el mismo camino, sin embargo, todos están llamados a la santidad y han alcanzado la misma fe por la justicia de Dios (cf. 2 Pe. 1,1). Y si es cierto que algunos, por voluntad de Cristo, han sido constituidos para los demás como doctores, dispensadores de los misterios y pastores, sin embargo, se da una verdadera igualdad entre todos en lo referente a la dignidad y a la acción común de todos los fieles para la edificación del Cuerpo de Cristo. La diferencia que puso el Señor entre los sagrados ministros y el resto del Pueblo de Dios lleva consigo la unión, puesto que los pastores y los demás fieles están vinculados entre sí por necesidad recíproca; los pastores de la Iglesia, siguiendo el ejemplo del Señor, pónganse al servicio los unos de los otros, y al de los demás fieles, y estos últimos, a su vez asocien su trabajo con el de los pastores y doctores. De este modo, en la diversidad, todos darán testimonio de la admirable unidad del Cuerpo de Cristo; pues la misma diversidad de gracias, servicios y funciones congrega en la unidad a los hijos de Dios, porque "todas estas cosas son obras del único e idéntico Espíritu" (1 Cor. 12,11).

Si, pues, los seglares, por designación divina, tienen a Jesucristo por hermano, que siendo Señor de todas las cosas vino, sin embargo, a servir y no a ser servido (cf. Mt. 20,28), así también tienen por hermanos a quienes, constituidos en el sagrado ministerio, enseñando, santificando y gobernando con la autoridad de Cristo, apacientan la familia de Dios de tal modo que se cumpla por todos el mandato nuevo de la caridad. A este respecto dice hermosamente San Agustín: "Si me aterra el hecho de lo que soy para vosotros, eso mismo me consuela, porque estoy con vosotros. Para vosotros soy el obispo, con vosotros soy el cristiano. Aquél es el nombre del cargo; éste de la gracia; aquél el del peligro; éste, el de la salvación".

· ¿Qué nos llama la atención de este texto que leímos?

· ¿A qué nos anima esto para nuestro servicio como laicos?

7. LA RESTAURACIÓN DEL DIACONADO PERMANENTE.
En este contexto de la recuperación de la ministerialidad de todo el Pueblo de Dios, el Concilio Vaticano II vio necesaria la restauración del ministerio de los diáconos, que se había perdido en la práctica de la Iglesia durante siglos. Pide que se viva nuevamente en las comunidades como un ministerio a ejercerse no de manera temporal, como un paso al presbiterado, sino de manera permanente durante el resto de la vida.

El objetivo del diaconado permanente es que se viva el servicio. Esto es lo propio de los diáconos, pues lo reciben no en función del presbiterado sino en función del servicio. En esto insisten los documentos conciliares, como lo leeremos y comentaremos enseguida. Esto es lo que dice la Constitución Lumen gentium:

29. En el grado inferior de la jerarquía están los diáconos, que reciben la imposición de las manos no en orden al sacerdocio, sino en orden al ministerio. Así confortados con la gracia sacramental en comunión con el obispo y su presbiterio, sirven al Pueblo de Dios en el ministerio de la liturgia, de la palabra y de la caridad. […]

Teniendo en cuenta que […] en muchas regiones no hay quien fácilmente desempeñe estas funciones tan necesarias para la vida de la Iglesia, se podrá restablecer en adelante el diaconado como grado propio y permanente en la jerarquía.

De esta manera lo expresa el Decreto Ad gentes, sobre la actividad misionera de la Iglesia, cuando habla de la formación de la comunidad cristiana:

16. […] parece bien que aquellos hombres que desempeñan un ministerio verdaderamente diaconal, o que predican la palabra divina como catequistas, o que dirigen en nombre del párroco o del Obispo comunidades cristianas distantes, o que practican la caridad en obras sociales y caritativas sean fortalecidos y unidos más estrechamente al servicio del altar por la imposición de las manos, transmitida ya desde los Apóstoles, para que cumplan más eficazmente su ministerio por la gracia sacramental del diaconado.

· Según lo que leímos, ¿cuál es el sentido del ministerio del diácono?

· ¿A qué nos anima esto para nuestro servicio en la comunidad?

8. ORACIÓN FINAL.
Para terminar este tema elevemos nuestra oración confiada a Dios. Oremos por todas las personas que han sido llamadas, sobre todo en nuestra Diócesis, a ejercer algún ministerio, sea ordenado sea no ordenado. Lo hacemos rezando la siguiente oración por los ministros:

¡Oh, Dios!, que enseñaste a los ministros de tu Iglesia a servir a los hermanos y no a ser servidos; te rogamos les concedas disponibilidad para la acción y que en el humilde ejercicio de su ministerio perseveren siempre en la plegaria. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Tema 4.4.

El florecimiento de la ministerialidad en América Latina


1. CANTO: Como los granos unidos en mazorca (pág. 192).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el tema tres, llamado “La recuperación de la ministerialidad en el Vaticano II”, aclaramos que con este Concilio hubo una renovación en la Iglesia, sobre todo en lo que se refiere a la participación activa de todos los miembros del Pueblo de Dios, ordenados y no-ordenados, en la vida y misión de la Iglesia. Nuestra participación se fundamenta en la condición bautismal, común a todos, que nos integra en el pueblo profético, sacerdotal y real de Dios.

En la búsqueda por aplicar el Concilio Vaticano II a la realidad latinoamericana, animada sobre todo en las Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano reunidas en Medellín, Puebla, Santo Domingo y hoy Aparecida, se dio el florecimiento de la ministerialidad en nuestro continente, ministerialidad manifestada en una multitud de servicios y ministerios laicales vividos en comunión y en corresponsabilidad con los pastores.

Estos ministerios han ido naciendo como respuesta a las necesidades de los pueblos del continente y son luz y esperanza para la Iglesia. «Los “nuevos” ministerios hoy se dan en todos los países de América Latina. Se trata de agentes de pastoral, laicos, que están ejerciendo una auténtica tarea ministerial, aunque no hayan recibido la institución litúrgica (catequistas, celebradores de la Palabra, animadores de comunidades o de grupos de apostolado, etc.)»
.

El florecimiento de los ministerios en nuestro continente «ha provocado un doble fenómeno: a) una fecundidad grande para la construcción y vida de la Iglesia cuando se dan, tales tareas, en íntima relación al ministerio ordenado; b) donde no se ha mantenido la relación necesaria (por variadas razones) con el ministerio ordenado, aquellos ministerios o tienden a desaparecer, o han ocasionado serios conflictos internos, o pierden la “catolicidad”, en casos extremos, pero reales»
.

Teniendo en cuenta lo anterior, con este cuarto tema de la cuarta unidad vamos a conocer cómo floreció la ministerialidad en nuestro continente y, sobre todo, cómo ha sido asumida por las Conferencias del Episcopado Latinoamericano. Por eso, el objetivo que nos proponemos para este tema es: Conocer y reflexionar lo que ofrecen los Documentos de la CELAM sobre la ministerialidad en América Latina para ubicar ahí la búsqueda de nuestra Diócesis por ser Iglesia ministerial.

Invocamos a Dios para comenzar nuestro tema y nos disponemos a vivir un encuentro con su Palabra escrita en la Biblia. Leamos pausadamente el Salmo 119 (118), 105-112.
3. LOS DONES SON PARA LA EDIFICACIÓN DE LA COMUNIDAD.
Después de presentar a los Corintios la comparación del cuerpo y de aclarar que el mayor de los dones es el amor, Pablo hace una invitación a que, como manifestación de ese amor, también se aspire a otros dones del Espíritu Santo, pero aclarando que, si se reciben, no son sólo para el crecimiento de quien los tiene sino para la edificación de la comunidad, de manera que ésta crezca. Es lo que, con otras palabras, señala en un texto anterior, es decir, que los dones y carismas son para el bien común (cf. 1Cor 12, 7).

Leamos pausadamente el texto que nos ayudará a aclarar el sentido de los ministerios en la vida de las comunidades (1Cor 14, 1-5).

En silencio repasamos nuevamente el texto.

· ¿Qué dice este texto?

· ¿Qué tenemos que hacer para que el servicio que damos sea para construir la comunidad en nuestro barrio, colonia o rancho?

Terminemos nuestro encuentro con la Palabra de Dios, pidiendo a Dios la sencillez necesaria para cumplir su voluntad en la construcción de la comunidad. Lo hacemos rezando la oración de San Francisco de Asís ante el crucifijo de San Damián:

Oh, alto y glorioso Dios,

ilumina las tinieblas de mi corazón;

dame una fe recta, esperanza cierta,

caridad perfecta y humildad profunda.

Dame, Señor, juicio y discernimiento

para cumplir

tu verdadera y santa voluntad.

Amén.

4. EL DOCUMENTO DE MEDELLÍN.
El Documento de Medellín, fruto de la 2ª Conferencia del Episcopado Latinoamericano inaugurada por el Papa Paulo VI en Medellín, Colombia, el 24 de agosto de 1968, recogió las enseñanzas del Vaticano II, finalizado tres años antes. Esta Conferencia tuvo como tema central: “La Iglesia en la actual transformación de América Latina a la luz del Concilio”, y fue el esfuerzo de aplicar el Vaticano II a la realidad que se estaba viviendo en el Continente en los años 60’s, una realidad de pobreza creciente, consecuencia de la injusticia estructural.
En la tercera parte del documento, en la que trata sobre la Iglesia visible y sus estructuras, aunque no describa la ministerialidad en la Iglesia, sin embargo pone las bases sobre las que se fundamenta la participación de los laicos, al señalar que «en el seno del Pueblo de Dios, que es la Iglesia, hay unidad de misión y diversidad de carismas, servicios y funciones, “obra del único e idéntico Espíritu”, de suerte que todos, a su modo, cooperan unánimemente en la obra común»
.
Por eso, enseguida, acerca de los laicos y su participación en la vida de la Iglesia, dice que ellos, «como todos los miembros de la Iglesia, participan de la triple función profética, sacerdotal y real de Cristo, en vista al cumplimiento de su misión eclesial. Pero realizan específicamente esta misión en el ámbito de lo temporal, en orden a la construcción de la historia, “gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios”»
.

Y, al describir la tarea de los ministros ordenados, especialmente de los obispos y presbíteros, les recuerda que ellos «han recibido “el ministerio de la comunidad”, por el cual deben dedicarse a edificar y a guiar la comunidad eclesial como signos e instrumentos de su unidad. Los presbíteros actúan en la comunidad como miembros específicos que comparten con todo el Pueblo de Dios el mismo misterio y la misma y única misión salvadora»
.
En la relación con los laicos, los obispos de Medellín también les dicen a los presbíteros que «en la comunidad los laicos, por su sacerdocio común, gozan del derecho y tienen el deber de aportar una indispensable colaboración a la acción pastoral. Por esto, es deber de los sacerdotes dialogar con ellos no de una manera ocasional, sino de modo constante e institucional»
, formarlos y animarlos a participar activamente en el progreso social, económico y político
.
· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?

5. EL DOCUMENTO DE PUEBLA.
Once años después de Medellín, nuestros obispos latinoamericanos se volvieron a convocar en Asamblea. Esta vez estuvieron reunidos en la ciudad de Puebla para su tercera Conferencia General, que tuvo como tema: “La evangelización en el presente y en el futuro de América Latina”. La 3ª CELAM fue inaugurada el 28 de enero de 1979 por Juan Pablo II, a pocos meses de haber sido elegido Papa.

En el documento final, que está en continuidad con el Documento de Medellín, sí se toca claramente la dimensión ministerial de la Iglesia en el continente y la corresponsabilidad de los laicos en la tarea de la evangelización, sobre todo teniendo en cuenta que ya en muchísimas comunidades de América Latina estaba floreciendo una gran cantidad de ministerios asumidos y ejercidos por los laicos:

Para el cumplimiento de su misión, la Iglesia cuenta con diversidad de ministerios. Al lado de los ministerios jerárquicos, la Iglesia reconoce un puesto a ministerios sin orden sagrado. Por tanto, también los laicos pueden sentirse llamados o ser llamados a colaborar con sus pastores en el servicio a la comunidad eclesial, para el crecimiento y vida de ésta, ejerciendo ministerios diversos según la gracia y los carismas que el Señor quiere concederles
.

Los ministerios que pueden conferirse a laicos son aquellos servicios referentes a aspectos realmente importantes de la vida eclesial (v. gr. en el plano de la Palabra, de la Liturgia o de la conducción de la comunidad), ejercidos por laicos con estabilidad y que han sido reconocidos públicamente y confiados por quien tiene la responsabilidad en la Iglesia
.
También nuestros obispos señalaron los aspectos que se tienen que tomar en cuenta para que haya buenos frutos en las comunidades por el ejercicio y reconocimiento de los ministerios laicales, además de indicar algunos de los riesgos y peligros que se presentan. Lo expresan de esta manera en el Documento final
:
Características sobre los ministerios que pueden recibir los laicos son las siguientes:

- No clericalizan; quienes los reciben siguen siendo laicos con su misión fundamental de presencia en el mundo;

- se requiere una vocación o aptitud ratificada por los pastores;

- se orientan a la vida y al crecimiento de la comunidad eclesial, sin perder de vista el servicio que ésta debe prestar en el mundo; 

- son variados y diversos de acuerdo con los carismas de quienes son llamados y las necesidades de la comunidad; pero esta diversidad debe coordinarse por su relación al ministerio jerárquico.

Conviene evitar los siguientes peligros en el ejercicio de los ministerios:

a) La tendencia a la clericalización de los laicos o la de reducir el compromiso laical a aquellos que reciben ministerios, dejando de lado la misión fundamental del laico, que es su inserción en las realidades temporales y en sus responsabilidades familiares;

b) no deben promoverse tales ministerios como estímulo puramente individual fuera de un contexto comunitario;

c) el ejercicio de ministerios por parte de unos laicos no puede disminuir la participación activa de los demás. 
Para fortalecer la dimensión ministerial en las comunidades del Continente, nuestros obispos dan la siguiente indicación: «En América Latina, sobre todo en aquellas regiones donde los ministerios jerárquicos no están suficientemente provistos, foméntese bajo la responsabilidad de la Jerarquía también una especial creatividad en el establecimiento de ministerios o servicios que pueden ser ejercidos por laicos, de acuerdo con las necesidades de la evangelización. Especial cuidado debe ponerse en la formación adecuada de los candidatos»
.
· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?

· Según las indicaciones de nuestros obispos reunidos en Puebla, ¿qué hay que tener en cuenta en relación a la promoción y reconocimiento de los ministerios laicales?

6. EL DOCUMENTO DE SANTO DOMINGO.
Al cumplirse los 500 años de la llegada del Evangelio a nuestro continente, nuevamente se reunieron nuestros obispos en Asamblea, ahora en Santo Domingo. La 4ª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano tuvo como tema: “Nueva evangelización, Promoción humana, Cultura cristiana”, y como lema: “Jesucristo ayer, hoy y siempre”. Fue inaugurada nuevamente por el Papa Juan Pablo II el 12 de octubre de 1992. 

En relación a la ministerialidad de la Iglesia en nuestro Continente, los obispos retoman lo ya expresado en Puebla, 13 años antes, y encienden nuevas luces para las Diócesis de América Latina. «El Documento de Puebla recogió la experiencia del Continente en cuanto a los ministerios conferidos a laicos y dio orientaciones claras para que, de acuerdo con los carismas de cada persona y las necesidades de cada comunidad, se fomentase “una especial creatividad en el establecimiento de ministerios o servicios que pueden ser ejercidos por laicos, de acuerdo con las necesidades de la evangelización”»
.

Luego asumen su compromiso como pastores: «Fieles a las orientaciones del Santo Padre, queremos continuar fomentando estas experiencias que dan un amplio margen de participación a los laicos (cf. ChL 21-23), y que responden a necesidades de muchas comunidades que, sin esta valiosa colaboración, carecerían de todo acompañamiento en la catequesis, la oración y la animación de sus compromisos sociales y caritativos»
.

Los obispos se comprometen a fomentar los ministerios laicales conscientes de que «“nuevas expresiones y nuevos métodos” para nuestra misión evangelizadora encuentran amplios campos de realización en “ministerios, oficios y funciones” que pueden desempeñar algunos laicos (cf. ChL 23) cuidadosamente escogidos y preparados. Una forma adecuada podría ser que a una familia completa se le dé el encargo pastoral de animar a otras familias, preparándose debidamente para este oficio»
.
Ante el avance de las sectas fundamentalistas en nuestros países, entre otras, los obispos sugieren la siguiente línea pastoral, que tiene que ver con el impulso a la ministerialidad: «Promover una Iglesia ministerial con el aumento de ministros ordenados y la promoción de ministros laicos debidamente formados para impulsar el servicio evangelizador en todos los sectores del Pueblo de Dios»
.
· ¿Qué nos llama la atención de este texto que leímos?

· ¿Qué retos nos plantea Santo Domingo para impulsar la ministerialidad en nuestras comunidades?

7. EL DOCUMENTO DE APARECIDA.
Acaba de terminar en Aparecida, Brasil, la 5ª Conferencia del Episcopado Latinoamericano y El Caribe, inaugurada el pasado 13 de mayo por el Papa Benedicto XVI. El tema de esta Asamblea fue: “Discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en Él tengan vida”, y el lema: “Jesucristo Camino, Verdad y Vida”. En el Documento final, que acaba de ser aprobado el 29 de junio, se anima a las Diócesis del Continente a impulsar la ministerialidad laical.

Algo importante es que en el Documento de Aparecida nuestros obispos valoran la existencia de ministerios en las comunidades del Continente: «A los catequistas, delegados de la Palabra y animadores de comunidades que cumplen una magnífica labor dentro de la Iglesia, les reconocemos y animamos a continuar el compromiso que adquirieron en el bautismo y en la confirmación»
.
En la 5ª CELAM se valoró el compromiso misionero que tenemos todos los bautizados y por eso dicen los obispos que, además de los pastores, «los laicos también están llamados a participar en la acción pastoral de la Iglesia, primero con el testimonio de su vida y, en segundo lugar, con acciones en el campo de la evangelización, la vida litúrgica y otras formas de apostolado según las necesidades locales bajo la guía de sus pastores. Ellos estarán dispuestos a abrirles espacios de participación y a confiarles ministerios y responsabilidades en una Iglesia donde todos vivan de manera responsable su compromiso cristiano»
.
· ¿A qué nos anima esto que leímos para nuestro servicio en la comunidad?

8. EL FLORECIMIENTO DEL DIACONADO PERMANENTE.
Como signo y manifestación del florecimiento de ministerios laicales en nuestro Continente y animados por el Concilio Vaticano II que pidió el restablecimiento del Diaconado Permanente, se iniciaron en muchas Diócesis las experiencias de promoción y formación de Diáconos permanentes. Así lo reconoce el Documento de Medellín al afirmar que «se nota que la restauración del Diaconado permanente ha surgido teniendo en cuenta determinadas exigencias pastorales»
.

Y, además, para la formación de comunidades eclesiales en las parroquias, los obispos reunidos en Medellín piden «que se ponga en vigencia cuanto antes el diaconado permanente y se llame a una participación más activa en ellas a los religiosos, religiosas, catequistas especialmente preparados y apóstoles seglares»
 y entre las orientaciones para la formación de los Diáconos permanentes demandan que haya  un «recíproco aporte entre éste y la comunidad. Es decir, que el candidato madure su formación actuando en la comunidad y ésta también contribuya a formarlo»
.
Por su parte, el Documento de Puebla reconoce que «en la línea de una mayor participación, surgen ministerios ordenados, como el diaconado permanente; no ordenados y otros servicios, como celebradores de la Palabra, animadores de comunidades»
. Y, para que aparezca la dimensión ministerial con mayor claridad, los obispos piden «que el diácono se inserte plenamente en la comunidad a la que sirve y promueva continuamente la comunión de la misma con el presbítero y el Obispo. Además, respete y fomente los ministerios ejercidos por laicos»
.
Santo Domingo, en la línea de impulsar la nueva evangelización en el Continente, reconoce que «para el servicio de la comunión en América Latina, tiene importancia el ministerio de los diáconos. Ellos son, en forma muy privilegiada, signos del Señor Jesús “que no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos” (Mt 20, 28). Su servicio será el testimonio evangélico frente a una historia en que se hace presente cada vez más la iniquidad y se ha enfriado la caridad (cf. Mt 24, 12)»
.

Con la finalidad de que crezca la dimensión ministerial de la Iglesia, además de promoverlos y acompañarlos en su formación y ministerio, nuestros obispos se comprometieron a «crear los espacios necesarios para que los diáconos colaboren en la animación de los servicios en la Iglesia, detectando y promoviendo líderes, estimulando la corresponsabilidad de todos para una cultura de la reconciliación y la solidaridad. Hay situaciones y lugares, principalmente en las zonas rurales alejadas y en las grandes áreas urbanas densamente pobladas, donde sólo a través del diácono se hace presente un ministro ordenado»
.
En Aparecida, nuestros obispos reconocen que «la presencia numérica de los diáconos permanentes ha crecido significativamente en nuestras iglesias, aunque con desigual desarrollo y valoración»
. Dicen que «algunos discípulos y misioneros del Señor son llamados a servir a la Iglesia como diáconos permanentes, fortalecidos, en su mayoría, por la doble sacramentalidad del Matrimonio y del Orden. Ellos son ordenados para el servicio de la Palabra, de la caridad y de la liturgia […]; también para acompañar la formación de nuevas comunidades eclesiales, especialmente en las fronteras geográficas y culturales, donde ordinariamente no llega la acción evangelizadora de la Iglesia»
.

Por esto es que «la V Conferencia espera de los diáconos un testimonio evangélico y un impulso misionero para que sean apóstoles en sus familias, en sus trabajos, en sus comunidades y en las nuevas fronteras de la misión»
. Su servicio está entonces en función del crecimiento de la vida de Iglesia en las diversas comunidades y situaciones específicas del Continente, como lo expresaba el documento no oficial al hablar de los Diáconos permanentes: «La V Conferencia anima a los obispos de América Latina y El Caribe a impulsar el diaconado permanente en las distintas diócesis y para grupos humanos específicos y pastorales ambientales»
.

· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?
· ¿Qué tiene que asegurar el diácono para que la ministerialidad siga floreciendo en nuestras comunidades?

9. ORACIÓN FINAL.
Terminamos nuestro tema haciendo oración a Dios las esperanzas de la 5ª CELAM
, a las que nos unimos como servidores de nuestras comunidades:

Esperamos… 
Ser una Iglesia viva, fiel y creíble que se alimenta en la Palabra de Dios y en la Eucaristía.

Vivir nuestro ser cristiano con alegría y convicción como discípulos-misioneros de Jesucristo.

Formar comunidades vivas que alimenten la fe e impulsen la acción misionera.

Valorar las diversas organizaciones eclesiales en espíritu de comunión.

Promover un laicado maduro, corresponsable con la misión de anunciar y hacer visible el Reino de Dios.

Impulsar la participación activa de la mujer en la sociedad y en la Iglesia.

Mantener con renovado esfuerzo nuestra opción preferencial y evangélica por los pobres.

Acompañar a los jóvenes en su formación y búsqueda de identidad, vocación y misión, renovando nuestra opción por ellos.

Trabajar con todas las personas de buena voluntad en la construcción del Reino.

Fortalecer con audacia la pastoral de la familia y de la vida.

Valorar y respetar nuestros pueblos indígenas y afrodescendientes.

Avanzar en el diálogo ecuménico «para que todos sean uno», como también en el diálogo interreligioso.

Hacer de este continente un modelo de reconciliación, de justicia y de paz.

Cuidar la creación, casa de todos en fidelidad al proyecto de Dios.

Colaborar en la integración de los pueblos de América Latina y el Caribe.

¡Que este Continente de la esperanza también sea el Continente del amor, de la vida y de la paz!

Amén.




Tema 5.1.

Una misión y muchos ministerios
1. CANTO: Id y enseñad (pág. 189).
2. INTRODUCCIÓN.
L

a cuarta unidad de nuestro estudio sobre Iglesia ministerial la dedicamos a conocer cómo ha sido la vivencia de la dimensión ministerial de la Iglesia a lo largo de sus veinte siglos de historia. Recorrimos desde la ministerialidad de las primeras comunidades cristianas hasta el florecimiento de la ministerialidad en nuestro continente, pasando por la concentración de los ministerios en la jerarquía durante siglos. Caímos en la cuenta de que ese florecimiento actual, que se manifiesta en nuestra Diócesis, se ha ido dando gracias al Concilio Vaticano II, que recuperó la participación activa de todos los miembros del pueblo de Dios en la vida y la misión de la Iglesia.

Ahora comenzamos la quinta unidad, llamada los ministerios hoy. En esta unidad profundizaremos en los tipos de ministerios existentes en la Iglesia y la complementariedad entre ellos, de manera que, cuando existen en la vida de las comunidades, aparece con toda claridad la Iglesia ministerial.
Los temas previstos para esta unidad son:

5) Una misión y muchos ministerios.

6) Ministerios ordenados y ministerios no ordenados.
7) Servicios, ministerios y carismas.
8) Iglesia ministerial con rostro laical.
El  primer tema, que tiene como título “Una misión y muchos ministerios”, nos servirá para ubicar la diversidad de ministerios existentes en la vida de la Iglesia, dado que, aunque cada quien tiene una función, la misión es la misma para todos los ministros de la Iglesia: ir por todo el mundo a anunciar la Buena Nueva del Reino y provocar la conversión de las personas y los pueblos hacia Dios.

El objetivo de este tema es: Tomar conciencia de que todos los miembros de la Iglesia, y de manera especial los ministros, tenemos la misma misión y de que cada ministerio está orientado a cumplir esa misión.

Comencemos nuestro tema poniéndonos en las manos de Dios y diciéndole que queremos que se cumpla su voluntad en relación a la misión de la Iglesia. Rezamos el Padrenuestro.

3. “VAYAN POR TODO EL MUNDO Y PROCLAMEN LA BUENA NUEVA”.
Después de haber resucitado, Jesús se presenta a sus discípulos y los envía a la misión. Es la misión de la Iglesia la que les comunica. Esa misión la tenemos todos los que recibimos el Bautismo y, por tanto, todos la debemos cumplir. Para esto contamos con la ayuda del mismo Cristo resucitado y la garantía de que la misión se realiza con fidelidad son los signos que la acompañan.

Vamos a leer el último párrafo del Evangelio de San Marcos. Pero, tengamos en cuenta que “la actividad misionera de los discípulos del Señor que «actuaba con ellos» constituye la verdadera y propia conclusión del evangelio: la comunidad debe tener sus responsables, pero nunca los sucedáneos del Señor, que, resucitado, sigue estando presente en medio de ellos”
. Leamos pausadamente el texto: Mc 14, 15-20.

En silencio repasamos nuevamente el texto.

· ¿De qué habla el texto?

· ¿Se sigue cumpliendo hoy eso de que “salieron a predicar por todos lados”? ¿En qué se manifiesta?

· ¿Qué nos toca hacer para animar a que todos los miembros de nuestra comunidad nos hagamos responsables de la misión que Jesús nos encomendó?

Respondemos a la Palabra de Dios que hemos escuchado y reflexionado, recitando juntos el Salmo 117 (116).
4. LA MISIÓN COMÚN NOS UNE A LOS BAUTIZADOS.
Después de haber reflexionado sobre el mandato de Jesús a sus discípulos, y en base a esta reflexión, vamos a profundizar en esa misión que la Iglesia recibió de ir por todo el mundo a anunciar la Buena Nueva. Esa misión la tenemos todos los bautizados y la tenemos que realizar por medio de una variedad de ministerios, lo que quiere decir que todos los ministerios de la Iglesia están encaminados al cumplimiento de la misión.

Para aclararlo nos ayudaremos con el documento de los Obispos Brasileños dedicado a profundizar en la misión y en los ministerios de los bautizados
. Primero en relación a la misión que nos une porque todos participamos de ella, después sobre las tres dimensiones de la misma misión, la profética, la sacerdotal y la real, de las cuales también participamos.

70. La expresión pueblo de Dios indica […] la Iglesia en su totalidad, es decir, en aquello que es común a todos sus miembros. Esta fue, sin duda, una de las mayores adquisiciones del Vaticano II y debe hacer valer todo su peso cuando se trata de reflexionar sobre la misión de la Iglesia y los ministerios de los cristianos laicos. Al poner, en la Lumen Gentium, antes de los capítulos sobre la jerarquía (cap. III) y el laicado (cap. IV), el capítulo sobre el pueblo de Dios (cap. II) –donde se subraya lo común a todos los miembros de la Iglesia- el Vaticano II superó la concepción de Iglesia como sociedad desigual, que favorecía aquella distancia entre jerarquía y laicado que el Nuevo Testamento desconocía y que se reveló perjudicial para el testimonio cristiano en el mundo.

La noción de pueblo de Dios, en efecto, expresa la profunda unidad, la común dignidad y la fundamental habilitación de todos los miembros de la Iglesia para participar en la vida de la Iglesia, corresponsables en su misión. Antes y más allá de cualquier diferencia carismática o ministerial, está la condición cristiana, común a todos los miembros de la Iglesia. El texto conciliar que expresa con mayor eficacia esta profunda unidad y común dignidad de todos los miembros del pueblo de Dios está justamente en el capítulo de la Lumen Gentium dedicado a los laicos:

El pueblo de Dios, por Él elegido, es uno: un Señor, una fe, un bautismo. Es común la dignidad de los miembros, que deriva de su regeneración en Cristo; común la gracia de la filiación; común la llamada a la perfección: una sola salvación, única la esperanza e indivisa la caridad. No hay, por consiguiente, en Cristo y en la Iglesia ninguna desigualdad por razón de la raza o de la nacionalidad, de la condición social o del sexo, porque no hay judío ni griego, no hay siervo o libre, no hay varón ni mujer. Pues todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.

71. Hace parte de esta condición común –dada por la fe, la esperanza y la caridad y por los sacramentos del bautismo, la confirmación y la eucaristía- la participación de todo el pueblo de Dios en las funciones profética, sacerdotal y real de Cristo.
· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?

· ¿Por qué es más importante la condición común de los bautizados que los diferentes ministerios?

5. LA MISMA MISIÓN COMO PROFETAS.
Como sabemos, la misión de Cristo, y por tanto la de la Iglesia, tiene tres dimensiones o tres funciones: la profética, la sacerdotal y la real. Por el bautismo participamos de esta triple función y tenemos, por lo mismo, tareas comunes. Leamos y comentemos el siguiente texto de los Obispos de Brasil, que nos presenta los compromisos comunes que tenemos los bautizados en el ejercicio de la función profética de la Iglesia:
72. El pueblo de Dios participa de la función profética de Cristo “difundiendo su testimonio vivo sobre todo con la vida de fe y caridad y ofreciendo a Dios el sacrificio de alabanza, que es fruto de los labios que confiesan su nombre. […]

A la función profética pertenecen las diversas modalidades de relación entre la comunidad de los fieles y la Palabra de Dios: su acogida en la fe, su vivencia en el amor, su testimonio exterior, su profundización mediante la catequesis y la reflexión teológica, la denuncia en su nombre, el anuncio de la predicación, su meditación y oración personal y su celebración en la liturgia comunitaria. La predicación de la Palabra no se confió sólo a algunos, sino a todos. La Palabra crea y reúne constantemente la Iglesia, despertando en ella la fe y la obediencia; de la Iglesia debe salir siempre de nuevo la Palabra y resonar en toda la tierra. Aquellos que han sido llamados por la Palabra deben no sólo testimoniarla, sino predicarla, según el carisma propio de cada uno. En efecto, “todos quedaron llenos del Espíritu Santo y se pusieron a anunciar la Palabra de Dios con toda valentía” realizando, así, el deseo de Moisés y las promesas de los profetas: “¡Ojalá que todo el pueblo profetizara y el Señor infundiera a todos su espíritu!”.
· ¿En qué consiste la función profética del pueblo de Dios?

· ¿Qué tenemos que hacer todos los bautizados para asegurar la relación entre la comunidad y la Palabra de Dios?

6. LA MISMA MISIÓN COMO SACERDOTES.
Al igual que en la función profética, en la función sacerdotal todos los bautizados tenemos tareas comunes. Esta es la dimensión de la misión cristiana que más trabajo cuesta aceptar y asumir como responsabilidad de todos los cristianos, dado que durante siglos la función sacerdotal fue ejercida únicamente por los ministros ordenados. Pero, de la conciencia que tengamos de ella, depende que aparezca con claridad la participación activa de todo el pueblo de Dios en la vida y la misión de la Iglesia.
73. La participación en el sacerdocio de Cristo hace de la Iglesia un pueblo sacerdotal. […]

74. Adhiriéndose a Cristo sacerdote por medio de la fe, dejándose purificar por su sangre y santificar por la ofrenda de su cuerpo y entrando en el movimiento de su sacrificio, los cristianos se vuelven capaces de dar a Dios un culto auténtico, que consiste en la transformación de su existencia a través de la caridad divina.

Por su participación en el único sacerdocio de Cristo, el pueblo de Dios de la Nueva Alianza es sacerdotal en su conjunto. En efecto, todos los cristianos están llamados a “ofrecer sacrificios espirituales agradables a Dios por medio de Jesucristo”, a “elevar incesantemente a Dios, por medio de Jesucristo, un sacrificio de alabanza” y a “no olvidarse de hacer el bien y de practicar la ayuda mutua comunitaria, pues estos son los sacrificios que agradan a Dios”; por esto, deben “ellos mismos presentarse a Dios como sacrificio vivo y santo que le sea agradable”. La vocación de los cristianos no los lleva “a poner su confianza en ritos exteriores, sino a pasar por el sacrificio existencial de Cristo y valerse, así, de su mediación sacerdotal”. […]

El sacerdocio común es, entonces, un sacerdocio común a todos los fieles, es decir, a todos los bautizados que profesan y viven su fe. En este sentido, no se trata de ningún ministerio, sino del “culto cristiano existencial, que consiste en la transformación de la totalidad de la fe viva por medio de la caridad divina”. Es, por tanto, la misma vida cristiana, hecha de fe, esperanza y caridad. Es la vivencia, suscitada y sustentada por el Espíritu, de la vocación universal a la santidad, poniéndose al servicio de Dios y de su reino, como continuación, con la fuerza del Espíritu, de la práctica de Jesús.
· ¿En qué consiste la función sacerdotal del pueblo de Dios?

· ¿Qué falta para que nuestra comunidad viva como pueblo de sacerdotes?

7. LA MISMA MISIÓN COMO REYES.
De la misma manera que en las funciones profética y sacerdotal, todos los bautizados tenemos en común la dimensión real de la misión de Cristo. Todos somos reyes, es decir, servidores y estamos al servicio del Reino de Dios, al igual que Jesús, por lo que nuestra tarea es trabajar para que ese Reino se manifieste de manera visible en la vida del mundo en que vivimos.

75. La función real es la expresión más densa de las múltiples y complejas relaciones que hay entre la Iglesia y el reino de Dios. Además de centro y resumen, “la proclamación y la instauración del reino de Dios son el objetivo de la misión de Jesús”. […] El reino de Dios es, sin duda, un acontecimiento que se manifiesta en el corazón humano –pues es interior la relación con Dios mediante la fe y la conversión- pero también se manifiesta en las relaciones entre las personas y en las estructuras que le corresponden. En el centro del acontecimiento del reino está, por un lado, la autocomunicación de Dios que es Padre –con quien Jesús vive una intimidad única, a punto de llamarlo Abbá-papá- y, por otro, su predilección por los pobres, los últimos y los pecadores. Esta experiencia de Jesús tiene consecuencias tanto para la actitud religiosa del ser humano –una actitud filial de confianza, sencillez y abandono total- como para su práctica social, que descubre al otro –sobre todo al pequeño, al pobre, al enemigo y al extranjero- como hermano. […]

76. El mismo Jesús –tanto en su ministerio terreno como en su condición de resucitado- envió a los discípulos a proclamar el reino de Dios. […] Para esto existe la Iglesia: para el reino de Dios, que el Cristo glorificado, con la fuerza del Espíritu, sigue realizando en la historia humana, donde la Iglesia “vive entre las criaturas, que gimen con dolores de parto al presente en espera de la manifestación de los hijos de Dios”. Existiendo en sí misma, pero no para sí misma, pues es sacramento, es decir signo e instrumento de salvación y liberación,

Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo.

Así como el Hijo del hombre “no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por todos, la Iglesia toda debe –cada vez más- ponerse “efectiva y concretamente al servicio del reino”, para que “todos tengan vida y la tengan en plenitud”. La función real –que tanto en el Concilio como después se presentó como “caridad”, “servicio” y “libertad”- expresa la libertad de los hijos de Dios en relación consigo mismos, con los demás y con los bienes de este mundo, que los hace capaces de amar y servir, sobre todo a los pobres y pequeños, poniéndose al servicio de Dios y de su reino.
· ¿En qué consiste la función real del pueblo de Dios?

· ¿Qué hace falta para que en nuestra comunidad se tenga conciencia de que todos tenemos que ponernos al servicio del Reino de Dios?

8. ORACIÓN FINAL.
Teniendo en cuenta que «todo el pueblo de Dios no sólo es responsable por la vida, sino también por la misión de la Iglesia, en la Iglesia y en el mundo»
, terminemos nuestro tema pidiendo a Dios que nuestra Diócesis crezca y aparezca cada vez más como Iglesia ministerial en el Sur de Jalisco. A cada invocación respondemos cantando: Te lo pedimos, óyenos Señor.
· Para que los pastores de nuestra Diócesis apacienten a los fieles y reconozcan sus servicios y carismas.

· Para que los laicos de nuestra Diócesis cooperen de manera unánime en la obra común de anunciar el Evangelio.

· Para nuestra Diócesis sea una Iglesia toda ministerial.

· Para que en nuestra Diócesis haya corresponsabilidad diferenciada en la tarea evangelizadora.

· Para que el Obispo, los sacerdotes, los diáconos, los ministros y servidores laicos seamos todos responsables en la Iglesia.

· Para que esta Diócesis de Cd. Guzmán sea una Iglesia de responsabilidades apostólicas compartidas.

· Para que nuestra Diócesis sea una Iglesia toda en servicio.

· Para que como Diócesis crezcamos en la conciencia de ser comunidad enviada para el servicio.

· Para que en nuestra Diócesis haya comunión y participación en la vida y en la misión de la Iglesia de parte de todos los bautizados.



Tema 5.2.

Carismas, servicios y ministerios


1. CANTO: Envíame a mí (pág. 189).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el tema anterior, llamado “Una misión y muchos ministerios”, aclaramos que como Iglesia tenemos la misión de ir por todo el mundo y anunciar la Buena Nueva, el Evangelio; caímos en la cuenta de que esta misión es común a todos los miembros de la Iglesia porque todos somos sacerdotes, profetas y reyes, y que la misión se realiza por medio de una multitud de ministerios, todos encaminados a cumplirla.
En este segundo tema de la quinta unidad, dedicada a profundizar en Los ministerios hoy, vamos a reflexionar sobre la relación y las diferencias entre los carismas, los servicios y los ministerios que hay en la vida de la Iglesia. Por eso, el objetivo que nos proponemos para este tema es: Conocer y aclarar lo que son los carismas, los servicios y los ministerios, la relación y las diferencias entre ellos, para encontrar luces y ayudar a que nuestra comunidad sea Iglesia ministerial.

Comencemos nuestro tema invocando a Dios y teniendo un encuentro profundo con su Palabra escrita.

3. EN LA COMUNIDAD HAY DIFERENTES DONES, MINISTERIOS Y ACTIVIDADES.
Ante las dificultades por las divisiones que se daban en las comunidades cristianas de Corinto, Pablo aclara que los dones que hay entre ellos, unos incluso apantallantes, no son para que unos se sientan más que otros o para que se valore más a los que parecen más grandes o más sabios, sino que todos son para que la comunidad viva unida, a ejemplo de la unidad que existe en Dios, pues la comunidad debe ser siempre reflejo de la comunión existente en Dios. “Estos «carismas» o «dones» provienen de un solo Espíritu y, por tanto, no pueden ser motivo de ruptura o disensiones entre los usuarios”
.
Pablo insiste en que si hay diferentes dones, servicios, actividades en la comunidad, todos son obra del único Espíritu, el Espíritu de Jesús resucitado que, al igual que a Él, sigue acompañando a su Cuerpo, que es la Iglesia, en el desempeño de la misión. “Incluso a veces se trata de los carismas en un sentido tan amplio que cada cristiano, aun el más modesto, es considerado como poseedor de un «don» útil a la comunidad”
.
Leamos pausadamente el texto intentando descubrir el mensaje que Dios nos da a través de la persona de Pablo (1Cor 12, 4-11).

En silencio repasamos nuevamente el texto.

· ¿Qué dice este texto sobre los dones, los ministerios y las actividades en la Iglesia?

· ¿Qué dice sobre el Espíritu de Dios?

· ¿Para qué son los dones y los ministerios?

· ¿A qué nos compromete lo que dice este texto para nuestro servicio a la comunidad?

Terminemos este momento de encuentro con la Palabra de Dios, cantando: Un solo Señor (p. 193).
4. LOS CARISMAS, DONES DE DIOS PARA LA IGLESIA.
En el tema anterior recordamos cómo todos los miembros de la Iglesia tenemos la misma misión porque participamos de la triple función del pueblo de Dios, la profética, la sacerdotal y la real. «La común incorporación a Cristo y a la Iglesia –realizada por los sacramentos de iniciación- se enriquece constantemente por la inagotable pluralidad de los carismas, servicios y ministerios»
, que «el Señor reparte entre los fieles para la vida y la misión de la Iglesia»
.
Comencemos por conocer lo que son los carismas. San Pablo dice, en el texto que acabamos de reflexionar que en la comunidad hay una variedad de dones o carismas, pero que el Espíritu es uno. Eso son los carismas, son dones dados por el Espíritu Santo a los miembros de la comunidad para que ésta se construya como el Cuerpo de Cristo. «La palabra carisma significa, en griego profano, ordinariamente “regalo”. La utilización cristiana del vocablo parte de 1Cor 12, donde Pablo la utiliza específicamente. Allí se trata de un “regalo de Dios”, de una “don de Dios”. No podemos olvidar que carisma es de la misma raíz que jaris, o sea gracia, gratuidad. La utilización de carisma en este pasaje primordial se enmarca en un contexto claramente eclesial: el carisma tiene que ver con la construcción del colectivo “iglesia” o asamblea, en cuanto “cuerpo de Cristo”»
.
A propósito de los dones o carismas que el Espíritu Santo da a los miembros de las comunidades, el Concilio Vaticano II dice que «el mismo Espíritu Santo no solamente santifica y dirige al Pueblo de Dios por los Sacramentos y los ministerios y lo enriquece con las virtudes, sino que “distribuye sus dones a cada uno según quiere” (1 Cor 12,11), reparte entre los fieles de cualquier condición incluso gracias especiales, con que los dispone y prepara para realizar variedad de obras y de oficios provechosos para la renovación y una más amplia edificación de la Iglesia según aquellas palabras: “A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad” (1 Cor 12,7). Estos carismas, tanto los extraordinarios como los más sencillos y comunes, por el hecho de que son muy conformes y útiles a las necesidades de la Iglesia, hay que recibirlos con agradecimiento y consuelo. Los dones extraordinarios no hay que pedirlos temerariamente, ni hay que esperar de ellos con presunción los frutos de los trabajos apostólicos, sino que el juicio sobre su autenticidad y sobre su aplicación pertenece a los que presiden la Iglesia, a quienes compete sobre todo no apagar el Espíritu, sino probarlo todo y quedarse con lo bueno (cf. 1 Tes 5,19-21)»
.
· Según lo que leímos, ¿qué son los carismas?

· ¿Para qué son los carismas?

· ¿Cómo deben recibirse los carismas? ¿Por qué?

5. LOS MINISTERIOS, SERVICIOS PARA EL CRECIMIENTO DE LA COMUNIDAD.
Ya vimos lo que es un carisma. Ahora nos adentraremos en lo que es un ministerio. La palabra ministerio significa servicio. Pero, cuando hablamos de ministerios en la Iglesia no nos referimos a cualquier servicio, sino «al carisma que asume la forma de servicio a la comunidad y a su misión en el mundo y en la Iglesia y que ésta acoge y reconoce»
. Se trata de un servicio permanente en la comunidad, un servicio que es necesario para el anuncio fiel del Evangelio, un servicio nacido de la vida misma de la comunidad y reconocido por ella. 
Como dicen los Obispos de Brasil en el mismo documento:

84. Ministerio es, ante todo, un carisma, es decir, un don de lo alto, del Padre, por el Hijo, en el Espíritu, que hace a su portador apto para desempeñar determinadas actividades, servicios y ministerios para la salvación. En una perspectiva trinitaria, es preciso resaltar aquí la unidad en la variedad y la variedad en la unidad. Al hablar de carismas, no debería privilegiarse los más extraordinarios y espectaculares, sino los que sostienen la fe y la ayudan a encarnarse. Junto a la capacidad de obrar milagros, Pablo recuerda el carisma de asistencia y del gobierno de la comunidad. Ante la tentación de excluir de la lista de carismas los servicios más humildes y estables, Pablo afirma el valor de estos servicios, así como en el cuerpo humano, donde los miembros menos notables son los que reciben mayor honra. No se puede olvidar que la función de apóstoles –a los que de algún modo suceden, en la Iglesia, los ministros ordenados- se sitúa también en el conjunto de los carismas y, en Pablo, están en primer lugar. En verdad, todos los carismas, servicios y ministerios de los que el Espíritu dota a la Iglesia para cumplir su misión se complementan, cooperan e integran como miembros de un cuerpo; en el respeto al principio de subsidiaridad.
85. Sin embargo, no todo carisma es ministerio. Ciertamente, la dimensión del servicio debe caracterizar todo carisma, y su portador debe aspirar al don mayor, que es el amor. Pero sólo puede considerarse ministerio el carisma que, en la comunidad y para la misión en la Iglesia y el mundo, asuma la forma de servicio bien determinado, envuelva un conjunto más o menos amplio de funciones, responda a exigencias permanentes de la comunidad y de la misión, se asuma establemente, comporte una verdadera responsabilidad y sea acogido y reconocido por la comunidad eclesial.

86. La recepción o reconocimiento del ministerio por parte de la comunidad eclesial es esencial para el ministerio, porque éste es una acción pública y oficial de la Iglesia, que convierte a su portador, en un grado mayor o menor, en su representante. Esta “recepción” o “reconocimiento” de los ministerios tiene modalidades y grados diversos, según la naturaleza de la función, es decir, de su relación con la identidad y la misión de la Iglesia.
· Según lo que leímos, ¿qué es un ministerio?

· ¿Para qué son los ministerios?

· ¿Cuáles son las condiciones para que un carisma se convierta en ministerio en la comunidad?

6. CARISMAS Y MINISTERIOS: DISTINGUIR Y UNIR.
Los Obispos de Brasil
 nos aclaran que no todos los carismas se convierten en servicios o en ministerios en la vida de la comunidad. Por el contrario, todo servicio y todo ministerio sí es carisma. En los ministerios hay dos elementos y la comunidad tiene que saber cómo integrarlos entre ellos: son el don de Dios, es decir, el carisma, y el esfuerzo de la comunidad que ve necesario el nacimiento de un ministerio.

81. Dos elementos interrelacionados subyacen a todo este proceso: la acción del Espíritu Santo en la comunidad de los fieles (=dimensión del don trascendente) y la búsqueda humana de mejores opciones (=dimensión del empeño humano) para capacitar así a los creyentes en la tarea del ministerio y para la edificación del cuerpo de Cristo hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios, hasta que logremos ser hombres perfectos y consigamos la madurez conforme a la plenitud de Cristo.
El ejemplo más claro de esta búsqueda activa y creativa en el Espíritu está documentado en Hch 6,1-6: cuando surge el primer conflicto en la comunidad de Jerusalén (6,1), son los Apóstoles los que “convocan a la asamblea de los discípulos” (6,2), conducen el discernimiento e indican una solución (6,2-3), pero es la asamblea misma la que aprueba la propuesta de los apóstoles y escoge a los ministros (6,4-5), que, una vez presentados a los apóstoles, reciben de estos la imposición de manos (6,6).
82. Algunos textos del Nuevo Testamento apuntan hacia una íntima relación entre carismas y servicio/ministerio. Los más conocidos son 1 Co 12,4-11.28-30; Rm 12,4-8; Ef 4,10-13; 1 P 4,10; 2 Tm 1,6.
· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?

· ¿Cómo se relacionan los carismas con los servicios y ministerios?

· ¿Qué luces descubrimos para la ministerialidad de nuestras comunidades?

7. ORACIÓN FINAL.
Terminemos nuestro tema pidiendo a Dios que en nuestras comunidades se viva con claridad la íntima relación entre los carismas, los servicios y los ministerios y que, quienes los han recibido, los desempeñen con sencillez y con fidelidad. Lo hacemos con las recomendaciones de la Primera Carta de Pedro.

Pensando en los Agentes de Pastoral de nuestras comunidades, le decimos a Dios:

Que cada quien ponga al servicio de los demás la gracia que ha recibido, como buenos administradores de las diversas gracias de Dios […] para que Dios sea glorificado en todo por Jesucristo, a quien corresponden la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén
.


Tema 5.3.

Ministerios ordenados y ministerios no ordenados


1. CANTO: Por un pedazo de pan (pág. 192).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el tema anterior, que tenía como título “Carismas, servicios y ministerios”, aclaramos la relación y las diferencias entre los carismas, los servicios y los ministerios que el Espíritu suscita en la vida de la Iglesia para el crecimiento de las comunidades y para que éstas cumplan la misión de la Iglesia.

En este tercer tema de la quinta unidad sobre “Los ministerios hoy”, vamos a estudiar la relación y las diferencias entre “Los ministerios ordenados y los ministerios no ordenados”, su necesidad en la vida de la Iglesia y la complementariedad entre unos y otros tipos de ministerios. Por eso, el objetivo que nos proponemos para este tema es: Conocer los tipos de ministerios que hay en la Iglesia y aclarar la relación y la complementariedad entre los ministerios ordenados y los ministerios no ordenados para iluminar e impulsar nuestra experiencia de ministerialidad.

Comencemos nuestro tema invocando a Dios y teniendo un encuentro con su Palabra escrita en la Biblia.

3. “LES CONFIAREMOS ESTA TAREA”.
En la vida de la primitiva comunidad de Jerusalén había ministerios para la evangelización. Uno de ellos era el de los Doce. Pero, al igual que sucede en cualquier comunidad de cualquier época, fueron apareciendo algunas necesidades a lo interno de la vida de la comunidad, como el caso de las viudas griegas desatendidas en su situación concreta. Ante esto, los Doce convocan a la comunidad para responder a esa situación y para continuar de esta manera en el anuncio de la Buena Nueva.

“La elección [de los Siete] corresponde a la comunidad; los apóstoles les encomiendan el ministerio mediante la imposición de las manos. […] La imposición de las manos llega a significar «el traspaso» del Espíritu del que impone las manos sobre quien le son impuestas. Así le confiere un estado, un oficio, un ministerio con la participación en la gracia que tal ministerio comporta”
. Leamos pausadamente el texto que nos narra este acontecimiento (Hch 6, 1-7).

En silencio repasamos nuevamente el texto.

· ¿Qué dice este texto?

· ¿Se parece lo que escuchamos a lo que sucede en nuestra comunidad? ¿en qué?

· ¿Qué nos falta para en nuestra comunidad sean atendidas todas las necesidades y se garantice, así, el fiel anuncio del Evangelio?

Terminemos este momento de encuentro con la Palabra de Dios, rezando la siguiente oración por quienes han sido llamados a desempeñar un ministerio en su comunidad:

Padre misericordioso, que por medio de tu Hijo has dado la vida al mundo, bendice a nuestros hermanos y hermanas que han sido elegidos para un ministerio en su comunidad; que tu gracia, Señor, los haga asiduos en la escucha de tu Palabra y en el servicio que se les ha confiado, para que, trabajando en comunión con los demás ministros y creciendo siempre en la fe, la esperanza y la caridad, contribuyan a la edificación de tu Iglesia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

4. GRUPOS DE MINISTERIOS.
En su documento sobre la misión y los ministerios de los miembros laicos de la Iglesia
, los Obispos de Brasil nos ayudan a aclarar los diferentes tipos de ministerios que existen en la vida de la Iglesia y que están encaminados a que ella cumpla con fidelidad la misión que recibió de Jesús: ir por todo el mundo a anunciar la Buena Nueva a toda creatura. «Los ministerios presentes y operantes en la Iglesia, si bien con modalidades diversas, son todos una participación en el ministerio de Jesucristo, el Buen Pastor que da la vida por sus ovejas (cf. Jn 10, 11), el siervo humilde y totalmente sacrificado por la salvación de todos (cf. Mc 10, 45)»
.
En ese documento nos hablan de los ministerios ordenados, ejercidos por quienes han recibido el sacramento del Orden, y de los ministerios no ordenados, ejercidos por el resto de los miembros de la Iglesia. «Es cierto que al lado de los ministerios con orden sagrado en virtud de los cuales algunos son elevados al rango de Pastores y se consagran de modo particular al servicio de la comunidad, la Iglesia reconoce un puesto a ministerios sin orden sagrado pero que son aptos a asegurar un servicio especial a la Iglesia»
.
Unos ministerios y otros nacen de la vida de las comunidades y son para «la atención a las necesidades actuales de la humanidad y de la Iglesia»
; unos y otros son necesarios en la Iglesia para que ésta evangelice integralmente; unos y otros han de desempeñarse en comunión y en corresponsabilidad, de manera que la Iglesia se manifieste como Cuerpo organizado de Cristo.

Leamos con atención los siguientes párrafos y vayamos captando la diversidad de los ministerios en la Iglesia y la unidad entre ellos. Descubramos también cómo ha de darse la complementariedad entre los diferentes tipos de ministerios.
87. En la reflexión teológica y pastoral, se han distinguido los siguientes grupos de ministerios: a) ministerios simplemente reconocidos (a veces), impropiamente llamados ministerios “de hecho”), cuando están ligados a un servicio significativo para la comunidad, pero sin considerarse tan permanentes, pudiendo desaparecer cuando varíen las circunstancias; b) ministerios confiados, cuando son confiados a su portador mediante algún gesto litúrgico simple o alguna forma canónica; c) ministerios instituidos, cuando su función la confiere la Iglesia a través de un rito litúrgico llamado “institución”; d) ministerios ordenados (también llamados apostólicos o pastorales), cuando el carisma es, al mismo tiempo, reconocido o conferido a su portador a través de un sacramento específico, el del Orden, que mira a constituir a los ministros de la unidad de la Iglesia en la fe y en la caridad, de modo que la Iglesia se mantenga en la tradición de los Apóstoles y, a través de ellos, fiel a Jesús, a su Evangelio y a su misión. El ministerio ordenado, en una eclesiología de totalidad y en una Iglesia toda ministerial, no detenta el monopolio de la ministerialidad de la Iglesia. No es, podemos decir, la “síntesis de los ministerios”, sino el “ministerio de la síntesis”. Su carisma específico es el de la presidencia de la comunidad y, por tanto, de la animación, coordinación y –con la indispensable participación activa y adulta de toda la comunidad– discernimiento final de todos los carismas. Fruto de un don del Espíritu –el protagonista de la misión– que se reconoce y comunica poderosamente en el acto sacramental de la ordenación, el ministro ordenado está al servicio del mismo Espíritu, que debe acogerse y reconocerse siempre de nuevo, en la Iglesia y en el mundo, para servicio de Cristo, Siervo y Cabeza de la Iglesia. Los ministerios “reconocidos”, “confiados” e “instituidos” –tomados en conjunto– forman los ministerios no ordenados, es decir, que no exigen la ordenación.

88. En la Iglesia latina, por el momento, los ministerios instituidos son sólo los de Lector y Acólito, creados por el Papa Pablo VI en su Motu proprio Ministeria quaedam del 15 de agosto de 1972. Se dio el modelo para la creación de otros ministerios, pero la Iglesia ha preferido limitarse a formas menos institucionalizadas de ministerios, como son los “reconocidos” y “confiados”. Algunas diócesis han desarrollado un trabajo orgánico para, a partir de las necesidades de las comunidades y de los carismas de sus miembros, desarrollar ministerios que son conferidos, a través de un rito litúrgico presidido por el obispo, a personas escogidas por las mismas comunidades, en una especia de “institución” bajo la responsabilidad de la Iglesia particular. La institución oficial de ministros laicos en una comunidad, según un ritual litúrgico propio, previsto para esta circunstancia, puede asumir un significado muy grande para el fortalecimiento de la dimensión eclesial de los ministerios laicos, mientras haga parte de un proyecto diocesano y sea la culminación de un proceso de valorización de los laicos en las comunidades.

Son diversos los valores eclesiales que pueden fortalecerse con este proceso:

· la participación de la comunidad en el nombramiento de sus ministros recupera la dinámica de la Iglesia primitiva, en que la comunidad comparte las responsabilidades del ministerio apostólico;
· la indicación clara de laicos para asumir responsabilidades eclesiales ayuda a superar una mentalidad, implantada durante largo tiempo, de centralización del ministerio en manos de personas ordenadas, como si sólo ellas pudieran ejercer ministerios en la Iglesia;
· la institución de ministros hace que la comunidad reconozca que éstos son parte de su vida, y favorece una mejor comprensión de la participación de todos los cristianos en la misión de la Iglesia;
· la institución de ministros posibilita más una distribución de tareas que libera al ministro ordenado para labores más específicas de su ministerio y fortalece la identificación del pueblo con la Iglesia, que pasa a contar con personas que asumen claramente responsabilidades en la vida y misión eclesiales;
· la institución de ministros laicos, a partir de un acto que cuenta con la presencia del obispo diocesano, hace más visible la unidad de acción de todos los ministerios en la diócesis, al tiempo que abre caminos para una saludable diversidad y descentralización, que va al encuentro de las necesidades propias de cada comunidad.
· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?

· ¿Cuáles son los ministerios no ordenados?

· ¿En qué consiste el servicio de los ministros ordenados?

· ¿Cuál es la relación entre los diferentes tipos de ministros?

· ¿Qué valores pueden fortalecerse en la vida de las comunidades con la elección y reconocimiento de los ministerios laicales?

5. MINISTERIOS DE SUPLENCIA.
Hay una propuesta interesante de los Obispos brasileños en relación a los ministerios ejercidos por los laicos, algo que para nosotros resulta novedoso, pero que tenemos que comenzar a plantearnos como Diócesis. Se trata de los ministerios llamados de suplencia, es decir, de servicios que, ante situaciones especiales por la carencia de ministros ordenados, a algunos laicos se les encomiendan tareas que son propias de los ministros ordenados, como por ejemplo el Bautismo o la asistencia a los matrimonios.

89. Algunos de los ministerios que los laicos ejercen son llamados ministerios de suplencia, porque, aunque su ejercicio no dependa de la ordenación, las funciones que implican se han considerado históricamente como propias y típicas del ministerio ordenado. Por tanto, cuando los laicos las asumen, están supliendo la falta o imposibilidad de ministros ordenados. La cuestión de fondo que podría colocarse en relación con esta situación es la siguiente: si estas funciones, aunque propias y típicas de ministerio ordenado, pueden, en determinadas circunstancias, ser asumidas por laicos, ¿por qué no pensar en una reorganización más osada de los ministerios eclesiales y crear verdaderos y propios “oficios” conferidos a los laicos de manera estable y son una responsabilidad propia, no sólo como “suplencia”? Desde el punto de vista teológico, si un laico puede suplir al ministerio ordenado en determinadas acciones, significa que está habilitado para aquello, en virtud de los sacramentos de iniciación. Por otro lado, en las actuales circunstancias, en muchos lugares, la suplencia no tiene el carácter de eventual o provisional, sino de situación pastoral normal y habitual, sin previsión razonable de cambio de este cuadro.
· ¿Qué nos hace pensar esto que leímos?

6. MINISTERIOS EN LO ECLESIAL Y MINISTERIOS EN LO SOCIAL.
En nuestra Diócesis hemos ido aclarando que hay servicios en dos aspectos, que llamamos el aspecto eclesial y el aspecto social. Decimos que hay que promover servicios en lo eclesial y en lo social. Aunque hay que tener en cuenta que “no puede haber ministros encargados de «la vida interna» de las comunidades por una parte y laicos encargados de la presencia en el mundo, representantes de la «institución» extraños a la vida de los hombres y testigos del Evangelio en medio de la masa de los hombres”
, sino que «es toda la Iglesia la que tiene que estar presente en el mundo, según la ley de la Encarnación y la diversidad de carismas y ministerios»
.
Los obispos de Brasil nos ayudan a aclarar que esta distinción que se hace no debería existir, como si la Iglesia estuviera partida, sino que más se tendría que hablar –y vivir–, de ministerios de la Iglesia para el ejercicio de su misión en medio del mundo. Leamos y comentemos el siguiente texto, tomando en cuenta que cuando hablan de ministerios “ad intra” son los que nosotros llamamos ministerios en lo eclesial y cuando hablan de ministerios “ad extra” se refieren a los que nosotros llamamos ministerios en lo social:

90. También la distinción entre ministerios “ad intra” y ministerios “ad extra” merece una reflexión más profunda. Que, de un lado, existan funciones dirigidas más a la edificación y el sostenimiento de la comunidad eclesial y, de otro, funciones marcadamente destinadas a la acción de la Iglesia en la sociedad, es un dato de hecho. Además, salta a la vista también que, en las actuales circunstancias, en la mayoría de nuestras Iglesias particulares, tenemos un número mucho mayor de laicos comprometidos en tareas catequéticas y litúrgicas que, por ejemplo, en las pastorales sociales o en las actividades misioneras. La distinción entre ministerios “ad intra” y ministerios “ad extra” se fundamenta en una visión teológica que separa rígida e inadecuadamente “Iglesia” y mundo y, en consecuencia, “vida” de la Iglesia y “misión”, “vida interna de la Iglesia” y “misión en el mundo”. En verdad, la expresión “misión de la Iglesia” o “ministerio de la Iglesia” engloba un único dinamismo, aunque complejo y articulado, la vida interna de la Iglesia y su acción en el mundo. Si entendemos que la Iglesia es aquella porción de la humanidad que profesa, proclama, vive, celebra y sirve al misterio de la salvación que Dios obra en el mundo y en la historia, todo en la Iglesia y todos en la Iglesia están al servicio de este mismo designio de salvación y liberación. No hay que “salir” de la Iglesia para “ir” al mundo, como no hay que “salir” del mundo para “entrar” y “vivir” en la Iglesia. La Palabra será siempre palabra de la Iglesia sacramento, sierva de la obra de la salvación de Dios en la historia y en el mundo. La liturgia –que es “la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza– cantará las maravillas que Dios realiza en los seres humanos con todas sus relaciones, y más aún, en su historia y en todo el universo. El servicio no será visto como la presencia de la Iglesia en el mundo a través de algunos de sus miembros o de sus organismos, sino el aspecto más concreto de la misión de la Iglesia en el mundo. Y estas tres dimensiones –palabra, liturgia, servicio– no son elementos estancos e incomunicables, sino que están íntimamente entretejidos en la unidad del mismo designio salvífico. Por esto, no es adecuado pensar en la repartición de tareas y ministerios como si algunos debieran dedicarse exclusivamente a la “vida interna” de la Iglesia y otros se encargaran de la “presencia en el mundo”, reproduciendo, de una forma nueva, el viejo esquema de los “dos géneros de cristianos”. La comprensión de la Iglesia como “sacramento de salvación” exige la superación entre un “ad intra” (en que la Iglesia existiría y funcionaría en sí y para sí) y un “ad extra” (en que la Iglesia o parte de ella actuaría al servicio del mundo). Por eso, no hay ministerios en y para la vida interna de la Iglesia y ministerios para su exterior. Los ministerios son siempre ministerios en la Iglesia y para ella, pero siempre como iglesia sacramento de salvación y liberación del hombre todo y de todos los hombres en la única historia de salvación.

91. A esta altura, es importante también recordar que los ministerios no se limitan a determinadas áreas de la misión de la Iglesia, como, por ejemplo, el ámbito del culto, de la palabra o de la coordinación eclesial. Pueden desarrollarse –y en efecto lo hacen– verdaderos ministerios tanto en la función profética, como en la sacerdotal y real. Los ministros de la sagrada comunión, por ejemplo, no son más ministros que los catequistas o que los agentes de pastoral infantil o social. ¿Por qué, por ejemplo, las pastorales sociales pueden considerarse verdaderos ministerios? Porque éstas no son actuaciones de personas o grupos en nombre propio, sino acciones de la Iglesia en determinado campo de la vida humana. Sus agentes son verdaderos ministros. Por eso, deberá hablarse de “ministerio y no sólo de servicio cristiano en todas las funciones importantes ejercidas en nombre de la Iglesia, que respondan a una necesidad permanente. La diferencia entre servicio cristiano y ministerio […] radica en que el ministerio implica siempre mayor o menor representatividad de la Iglesia y compromiso de las autoridades eclesiales correspondientes en relación con la persona que lo ejerce”. Por otro lado, –y exactamente por esto– no toda actuación cristiana social o política puede “ipso facto” ser considerada ministerio. Además de respetar la autonomía de las realidades terrestres y de la actuación de los cristianos en estas realidades, hay que recordar la distinción que la “teología del laicado” hacía entre actuar “como cristiano” y actuar “en cuanto cristiano”, es decir, entre “actuar cristiano” y “actuar eclesial”. El ministerio es una acción “eclesial” que representa y compromete pública y oficialmente a la Iglesia. Los servicios cristianos no deben llamarse ministerios porque no se necesita designación o reconocimiento alguno para testimoniar la fe en el mundo, para estar al servicio unos de otros en la Iglesia, o para un gran número de tareas que contribuyen al anuncio del Evangelio y la construcción del cuerpo de Cristo.

Decir que el ejercicio cristiano de una profesión civil o de alguna actividad política no es ministerio no demerita ni disminuye su valor –que es del orden del testimonio– sino que, simplemente, respeta la naturaleza de las cosas y, en este campo, la legítima autonomía de las realidades terrestres y del cristiano en ellas involucrado. Lo necesario, en verdad, en esta cuestión es superar el mal uso de las palabras, como el que sólo considera ministerios la función que tenga esta designación o, viceversa, aquel que no reconoce un carácter ministerial a funciones que tienen todas las características exigidas por un ministerio.

92. Por último, es importante reconocer que, al asumir ministerios “reconocidos”, “confiados” o “instituidos”, los cristianos siguen siendo laicos y, por tanto, deben vivirlos y ejercerlos con plena conciencia de su condición laical, que los coloca no sólo en relación característica con Cristo y con la Iglesia, sino, de manera muy particular, en relación con el mundo.
· ¿Qué nos llama la atención de este texto que leímos?

· ¿Qué luces nos da para la ministerialidad en nuestra Diócesis?

7. EL DIACONADO PERMANENTE, MINISTERIO ORDENADO.
El Diaconado Permanente es uno de los ministerios ordenados porque deriva del sacramento del Orden, al igual que el del Presbítero y el del Obispo, y está orientado, como todos los ministerios, al crecimiento de la Iglesia y al cumplimiento de la misión que ella recibió de Cristo. “Los ministros […] reciben de Cristo Resucitado el carisma del Espíritu Santo, mediante el sacramento del Orden; reciben así la autoridad y el poder sacro para servir a la Iglesia «in persona Christi capitis» (personificando a Cristo cabeza), y para congregarla en el Espíritu Santo por medio del Evangelio y de los Sacramentos”
.
El ministerio diaconal, podemos decir según lo que hemos estudiado en este tema, es un ministerio entre muchos otros en la vida de la Iglesia y en este sentido no es más ministerio que los demás ministerios laicales, sino que está orientado a la comunión y la complementariedad en la Iglesia. «Por esto, para asegurar y acrecentar la comunión en la Iglesia, y concretamente en el ámbito de los distintos y complementarios ministerios, los pastores deben reconocer que su ministerio está radicalmente orientado al servicio de todo el Pueblo de Dios»
, por lo que se dice a los pastores –y entre ellos a los Diáconos– que «han de reconocer y promover los ministerios, oficios y funciones de los fieles laicos»
, para que la Iglesia aparezca en todas sus comunidades como ministerial.

Por esto es que la Comisión Teológica Internacional, en el capítulo VII de su documento sobre el Diaconado
 nos recuerda que “el objetivo esencial para los pastores […], inspirado por san Pablo, es ver que los fieles «estén en condición de cumplir el ministerio para construir el cuerpo de Cristo, hasta que todos juntos lleguemos a la unidad en la fe y el conocimiento del Hijo de Dios, al estado de adultos, a la medida de Cristo en su plenitud (Ef 4, 12-13)»”.

· Esto que leímos, ¿qué exige de los Diáconos Permanentes?

8. ORACIÓN FINAL.
Para terminar este tema elevemos nuestra oración confiada a Dios por los ministros de la Iglesia, especialmente los de nuestra Diócesis, tanto los que han sido consagrados para un ministerio ordenado como aquellos a los que se ha encomendado un ministerio no ordenado:

¡Oh Dios, que enseñaste a los ministros de tu Iglesia a servir a los hermanos y no a ser servidos!; te rogamos les concedas disponibilidad para la acción y que en el humilde ejercicio de su ministerio perseveren siempre en la plegaria. Por Cristo, nuestro Señor. Amén.


Tema 5.4.

La Iglesia ministerial con rostro laical

1. CANTO: Id y enseñad (pág. 189).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el tema anterior, llamado “Ministerios ordenados y ministerios no-ordenados”, vimos los diferentes tipos de ministerios existentes en la vida de la Iglesia y cómo cada uno está ordenado a la constitución de la Iglesia como Cuerpo de Cristo. Esa diversidad de ministerios, vividos en corresponsabilidad, hace que la Iglesia aparezca en medio del mundo como ministerial.

Con este cuarto tema de la quinta unidad de nuestro programa de estudio vamos a tratar de aclarar de qué manera la Iglesia en cuanto ministerial, y por tanto nuestra Diócesis, tiene que aparecer con rostro laical. Por eso, el objetivo que nos proponemos para este tema es: Reflexionar sobre la responsabilidad que tienen los laicos de participar activamente en la vida y misión de la Iglesia, de manera que ésta, siendo ministerial, muestre al mundo un rostro claramente laical.

Invocamos al Espíritu Santo para comenzar nuestro tema y nos disponemos al encuentro con la Palabra escrita en la Biblia que Él inspiró. Decimos juntos:

Ven, oh Santo Espíritu,

derrama tu luz y tu gracia

sobre cada uno de nosotros

que nos disponemos a meditar en tu Santa Palabra,

que Tú mismo inspiraste.

Abre nuestra mente,

para que comprendamos rectamente

los misterios divinos en ella expresados.

Enciende nuestro corazón

para que al meditar esta Palabra

nos enamoremos de Cristo.

Amén.

3. “USTEDES SON LA SAL DE LA TIERRA… USTEDES SON LA LUZ DEL MUNDO”.
En el discurso del Monte, Mateo coloca inmediatamente después de las Bienaventuranzas, que son el proyecto de vida de los discípulos de Jesús, la doble comparación que utiliza Jesús para expresar la misión de sus discípulos en medio del mundo. Son dos imágenes muy familiares, pero muy profundas en cuanto a la tarea que tenemos como bautizados: la de la sal y la de la luz.

Para los judíos, la sal era signo de la Alianza pactada con Dios en el Sinaí y sobre todo los sacerdotes tenían la responsabilidad de ayudar al pueblo a mantenerse fieles en esa alianza viviendo los mandamientos. Los discípulos, la Iglesia, tenemos hoy la responsabilidad de anunciar la Palabra de Dios para que en el mundo se conserve el anhelo y la lucha por la justicia. De la misma manera, como Cristo es la luz anunciada por los profetas en el Antiguo Testamento, sus discípulos tenemos que iluminar con la luz del Evangelio, sobre todo viviéndolo, las diversas situaciones de la humanidad. «Los cristianos son la luz del mundo por su pertenencia a Cristo, que es la luz del mundo»
.
Leamos pausadamente el texto de Mt 5, 13-16.

En silencio repasamos nuevamente el texto.

· ¿Qué dice este texto?

· ¿Cómo tenemos que vivir para ser sal y luz en nuestro barrio, colonia o rancho?

Terminemos este momento de encuentro con la Palabra de Dios, rezando la siguiente oración:

Señor:

Tú no nos llamas a iluminar las sombras con frágiles velas

protegidas de los vientos con la palma de la mano;

ni a ser puros espejos que reflejan luces ajenas,

trémulas estrellas dependientes de otros soles

que, como amos de la noche, hacen brillar las superficies

con reflejos pasajeros a su antojo.

Tú nos ofreces ser luz desde dentro;

cuerpos encendidos con tu fuego inextinguible

en la médula del hueso;

zarzas ardientes en las soledades del desierto

que buscan el futuro;

rescoldo del hogar que congrega a los amigos

compartiendo pan y peces;

relámpago profético que rasgue la noche

tan dueña de la muerte.

Tú nos ofreces ser luz del pueblo;

hogueras de pentecostés, en la persistente combustión

de nuestros días encendidos por tu Espíritu;

ser lumbre en Ti, que eres la luz,

fundido inseparablemente de nuestro fuego

con tu fuego.

Amén.

4. LA IGLESIA DEBE MOSTRAR UN ROSTRO LAICAL.
En su carta pastoral llamada “Del encuentro con Jesucristo a la solidaridad con todos”, y enviada a todos los bautizados de nuestro país con motivo del inicio del Tercer Milenio, los Obispos mexicanos afirman con esperanza que «la Iglesia del Nuevo Milenio debe mostrar un rostro laical»
. Al decir esto, ellos se hacen eco del señalamiento que el Papa Juan Pablo II expresó en su Encíclica Ecclesia in America, enviada en 1999, después del Sínodo de Obispos del Continente Americano, realizado del 16 de noviembre al 12 de diciembre de 1997.
La Iglesia del Nuevo Milenio debe mostrar un rostro laical. ¿Qué nos hace pensar esta expresión? Platiquemos.

Cuando se habla del rostro, se habla prácticamente de la persona. El rostro muestra nuestro ser y nos identifica y nos diferencia de las demás personas. El rostro es la parte de nuestro cuerpo con la que más nos comunicamos, con la que mejor expresamos nuestros sentimientos y nuestro estado de ánimo. El rostro es el que nos presenta al mundo y en el rostro nos reconocen los demás.

Esto que sucede con cada persona acontece con la Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo. Si los Obispos dicen que la Iglesia del Nuevo Milenio debe mostrar un rostro laical, entonces por la presencia y la participación de los laicos es por donde se ha de identificar a la Iglesia, pues son su rostro, su parte más visible, el medio a través del cual ella se expresa para el mundo, el medio por el que se comunica. En la acción de los laicos la Iglesia manifiesta que se esfuerza por cumplir con fidelidad su misión al servicio del Reino.

Ahora bien, cuando se habla de Iglesia con rostro laical no se excluye la participación de los ministros ordenados. Al contario, el fiel ministerio de los pastores se manifiesta en la promoción, formación, acompañamiento y animación de los ministros laicos y del resto de los miembros de la Iglesia, aunque no tengan un ministerio específico. Cuando se habla de rostro laical se quiere manifestar que los laicos viven conscientemente su rol específico dentro de la Iglesia, que asumen plenamente su ser miembros de la Iglesia, que realizan la misión de la Iglesia desde su condición laical.
· ¿Qué nos llama la atención de esto que leímos?

5. LA IGLESIA SE RENUEVA POR LA PARTICIPACIÓN DE LOS LAICOS.
En la Encíclica Ecclesia in America, el Papa Juan Pablo II, retomando los aportes del Sínodo de Obispos de América, devuelve con toda claridad en qué consiste que la Iglesia aparezca con rostro laical y da las razones de la participación activa de los laicos en la vida y en la misión de la Iglesia. Leamos y luego comentemos párrafo por párrafo el siguiente texto de Ecclesia in America:

44. «La doctrina del Concilio Vaticano II sobre la unidad de la Iglesia, como pueblo de Dios congregado en la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, subraya que son comunes a la dignidad de todos los bautizados la imitación y el seguimiento de Cristo, la comunión mutua y el mandato misional». Es necesario, por tanto, que los fieles laicos sean conscientes de su dignidad de bautizados. Por su parte, los Pastores han de estimar profundamente «el testimonio y la acción evangelizadora de los laicos que integrados en el pueblo de Dios con espiritualidad de comunión conducen a sus hermanos al encuentro con Jesucristo vivo. La renovación de la Iglesia en América no será posible sin la presencia activa de los laicos. Por eso, en gran parte, recae en ellos la responsabilidad del futuro de la Iglesia».

Los ámbitos en los que se realiza la vocación de los fieles laicos son dos. El primero, y más propio de su condición laical, es el de las realidades temporales, que están llamados a ordenar según la voluntad de Dios. En efecto, «con su peculiar modo de obrar, el Evangelio es llevado dentro de las estructuras del mundo y obrando en todas partes santamente consagran el mismo mundo a Dios». Gracias a los fieles laicos, «la presencia y la misión de la Iglesia en el mundo se realiza, de modo especial, en la diversidad de carismas y ministerios que posee el laicado. La secularidad es la nota característica y propia del laico y de su espiritualidad que lo lleva a actuar en la vida familiar, social, laboral, cultural y política, a cuya evangelización es llamado. En un Continente en el que aparecen la emulación y la propensión a agredir, la inmoderación en el consumo y la corrupción, los laicos están llamados a encarnar valores profundamente evangélicos como la misericordia, el perdón, la honradez, la transparencia de corazón y la paciencia en las condiciones difíciles. Se espera de los laicos una gran fuerza creativa en gestos y obras que expresen una vida coherente con el Evangelio».

América necesita laicos cristianos que puedan asumir responsabilidades directivas en la sociedad. Es urgente formar hombres y mujeres capaces de actuar, según su propia vocación, en la vida pública, orientándola al bien común. En el ejercicio de la política, vista en su sentido más noble y auténtico como administración del bien común, ellos pueden encontrar también el camino de la propia santificación. Para ello es necesario que sean formados tanto en los principios y valores de la Doctrina social de la Iglesia, como en nociones fundamentales de la teología del laicado. El conocimiento profundo de los principios éticos y de los valores morales cristianos les permitirá hacerse promotores en su ambiente, proclamándolos también ante la llamada «neutralidad del Estado».

Hay un segundo ámbito en el que muchos fieles laicos están llamados a trabajar, y que puede llamarse «intraeclesial». Muchos laicos en América sienten el legítimo deseo de aportar sus talentos y carismas a «la construcción de la comunidad eclesial como delegados de la Palabra, catequistas, visitadores de enfermos o de encarcelados, animadores de grupos etc.». Los Padres sinodales han manifestado el deseo de que la Iglesia reconozca algunas de estas tareas como ministerios laicales, fundados en los sacramentos del Bautismo y la Confirmación, dejando a salvo el carácter específico de los ministerios propios del sacramento del Orden. […] Se ha de fomentar la provechosa cooperación de fieles laicos bien preparados, hombres y mujeres, en diversas actividades dentro de la Iglesia, evitando, sin embargo, una posible confusión con los ministerios ordenados y con las actividades propias del sacramento del Orden, a fin de distinguir bien el sacerdocio común de los fieles del sacerdocio ministerial.

A este respecto, los Padres sinodales han sugerido que las tareas confiadas a los laicos sean bien «distintas de aquellas que son etapas para el ministerio ordenado» y que los candidatos al sacerdocio reciben antes del presbiterado. Igualmente se ha observado que estas tareas laicales «no deben conferirse sino a personas, varones y mujeres, que hayan adquirido la formación exigida, según criterios determinados: una cierta permanencia, una real disponibilidad con respecto a un determinado grupo de personas, la obligación de dar cuenta a su propio Pastor». De todos modos, aunque el apostolado intraeclesial de los laicos tiene que ser estimulado, hay que procurar que este apostolado coexista con la actividad propia de los laicos, en la que no pueden ser suplidos por los sacerdotes: el ámbito de las realidades temporales.

· ¿Por qué la renovación de la Iglesia depende en gran parte de los laicos?

· ¿Qué hace falta para que en nuestra comunidad haya más y mejor participación de los laicos, tanto en lo eclesial como en lo social?

6. LOS LAICOS SON MIEMBROS DEL PUEBLO DE DIOS.
Ya hemos estudiado en temas anteriores las razones por las que los miembros laicos de la Iglesia deben participar activamente en la vida y misión de la Iglesia. Pero, para reforzar más nuestro estudio sobre el rostro laical de la Iglesia, conviene que recordemos lo que nos dice el Papa Juan Pablo II en su Exhortación Apostólica postsinodal Christifideles laici, sobre la vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo, dada el 30 de diciembre de 1988.

La razón fundamental de su participación está en su pertenencia al pueblo de Dios profético, sacerdotal y real, al cual se integraron por el sacramento del Bautismo. Leamos el siguiente texto de Christifideles laici:

28. Los fieles laicos, juntamente con los sacerdotes, religiosos y religiosas, constituyen el único Pueblo de Dios y Cuerpo de Cristo.

El ser miembros de la Iglesia no suprime el hecho de que cada cristiano sea un ser «único e irrepetible», sino que garantiza y promueve el sentido más profundo de su unicidad e irrepetibilidad, en cuanto fuente de variedad y de riqueza para toda la Iglesia. En tal sentido, Dios llama a cada uno en Cristo por su nombre propio e inconfundible. El llamamiento del Señor: «Id también vosotros a mi viña», se dirige a cada uno personalmente; y entonces resuena de este modo en la conciencia: «¡Ven también tú a mi viña!».

De esta manera cada uno, en su unicidad e irrepetibilidad, con su ser y con su obrar, se pone al servicio del crecimiento de la comunión eclesial; así como, por otra parte, recibe personalmente y hace suya la riqueza común de toda la Iglesia. Esta es la «Comunión de los Santos» que profesamos en el Credo; el bien de todos se convierte en el bien de cada uno, y el bien de cada uno se convierte en el bien de todos. «En la Santa Iglesia –escribe San Gregorio Magno- cada uno sostiene a los demás y los demás le sostienen a él». […]
Es absolutamente necesario que cada fiel laico tenga siempre una viva conciencia de ser un «miembro de la Iglesia», a quien se le ha confiado una tarea original, insustituible e indelegable, que debe llevar a cabo para el bien de todos. En esta perspectiva asume todo su significado la afirmación del Concilio sobre la absoluta necesidad del apostolado de cada persona singular: «El apostolado que cada uno debe realizar, y que fluye con abundancia de la fuente de una vida auténticamente cristiana (cf. Jn 4, 14), es la forma primordial y la condición de todo el apostolado de los laicos, incluso del asociado, y nada puede sustituirlo. A este apostolado, siempre y en todas partes provechoso, y en ciertas circunstancias el único apto y posible, están llamados y obligados todos los laicos, cualquiera que sea su condición, aunque no tengan ocasión o posibilidad de colaborar en las asociaciones».
· Según lo que leímos, ¿por qué afirmamos que los laicos tienen que participar activamente en la vida y misión de la Iglesia?

7. EL DIÁCONO PERMANENTE, ANIMADOR DE LOS LAICOS.
Para que en sus comunidades crezca la participación de los laicos y la Iglesia aparezca con rostro laical va a ser fundamental que Ustedes, sean llamados o no al ministerio diaconal, asuman como responsabilidad propia la promoción, animación, formación, acompañamiento de sus hermanos laicos.

Esta tarea la señalan en la Relación Final los participantes en el 2° Encuentro Latinoamericano del Diaconado Permanente, realizado en Puerto Rico, del 19 al 23 de mayo de 1986. Al describir los espacios y funciones del Diácono Permanente, cuando se refieren a la parroquia señalan que «en la medida que hubiere lugar, el diácono se preocupa […] de suscitar y formar líderes laicos, animadores de comunidades, otros ministros, así como servidores del bien común de la sociedad civil»
 y que «los diáconos actúan como asesores, animadores, coordinadores, sin desplazar a los dirigentes naturales que hubiere o surjan en tales sectores, de modo que así aparezca mejor, una vez más, su función servidora»
.
· ¿A qué nos compromete esto que leímos?
8. ORACIÓN FINAL.
Terminamos nuestro tema haciendo oración a la Virgen María y encomendándole a los laicos de nuestras comunidades. Lo hacemos con la oración con que termina la Exhortación Apostólica sobre los laicos:

Oh Virgen santísima

Madre de Cristo y Madre de la Iglesia,

con alegría y admiración

nos unimos a tu Magníficat,

a tu canto de amor agradecido.

Contigo damos gracias a Dios,

«cuya misericordia se extiende

de generación en generación»,

por la espléndida vocación

y por la multiforme misión

confiada a los fieles laicos,

por su nombre llamados por Dios

a vivir en comunión de amor

y de santidad con Él

y a estar fraternalmente unidos

en la gran familia de los hijos de Dios,

enviados a irradiar la luz de Cristo

y a comunicar el fuego del Espíritu

por medio de su vida evangélica

en todo el mundo.

Virgen del Magníficat,

llena sus corazones

de reconocimiento y entusiasmo

por esta vocación y por esta misión.

Tú que has sido,

con humildad y magnanimidad,

«la esclava del Señor»,

danos tu misma disponibilidad

para el servicio de Dios

y para la salvación del mundo.

Abre nuestros corazones

a las inmensas perspectivas

del Reino de Dios

y del anuncio del Evangelio

a toda criatura.

En tu corazón de madre

están siempre presentes los muchos peligros

y los muchos males

que aplastan a los hombres y mujeres

de nuestro tiempo.

Pero también están presentes

tantas iniciativas del bien,

las grandes aspiraciones a los valores,

los progresos realizados

en el producir frutos abundantes de salvación.

Virgen valiente,

inspira en nosotros fortaleza de ánimo

y confianza en Dios,

para que sepamos superar

todos los obstáculos que encontremos

en el cumplimiento de nuestra misión.

Enséñanos a tratar las realidades del mundo

con un vivo sentido de responsabilidad cristiana

y en la gozosa esperanza

de la venida del Reino de Dios,

de los nuevos cielos y de la nueva tierra.

Tú que junto a los Apóstoles

has estado en oración

en el Cenáculo

esperando la venida del Espíritu de Pentecostés,

invoca su renovada efusión

sobre todos los fieles laicos, hombres y mujeres,

para que correspondan plenamente

a su vocación y misión,

como sarmientos de la verdadera vid,

llamados a dar mucho fruto

para la vida del mundo.

Virgen Madre,

guíanos y sostennos para que vivamos siempre

como auténticos hijos e hijas

de la Iglesia de tu Hijo

y podamos contribuir a establecer sobre la tierra

la civilización de la verdad y del amor,

según el deseo de Dios

y para su gloria.

Amén.



Tema 6.1.

En camino hacia la ministerialidad
1. CANTO: Buenas nuevas (pág. 192).
2. INTRODUCCIÓN.
A

 lo largo de la quinta unidad de nuestro estudio sobre Iglesia ministerial estuvimos conociendo, profundizando, aclarando y proyectando la ministerialidad en la Iglesia, tal como el Magisterio de la Iglesia nos propone vivirla hoy y como estamos intentando realizarla en nuestra Diócesis desde hace ya varios años.

La sexta unidad la vamos a dedicar a la ministerialidad en nuestra Diócesis de Cd. Guzmán. Para entrar en ella nos vamos a ayudar con los Documentos Sinodales que orientan, junto con el Plan de Pastoral, el rumbo de esta Iglesia Particular. Al volver a estos documentos pretendemos tomar conciencia de lo que hemos ido aclarando en nuestra Diócesis acerca de la ministerialidad de la Iglesia, valorar la manera en que hemos estado viviendo esta dimensión y descubrir nuevas luces para fortalecerla, de manera que día a día la Iglesia diocesana de Cd. Guzmán se muestre con un rostro ministerial.
Para lograrlo nos ayudaremos con los siguientes temas:

1) En camino hacia la ministerialidad.

2) En el barrio-colonia-rancho queremos ser la Iglesia Servidora del Reino.
3) La parroquia, comunidad ministerial al servicio del Reino.
4) La Diócesis, Iglesia con rostro ministerial.
En el primer tema, llamado “En camino hacia la ministerialidad”, haremos un recorrido breve sobre los pasos que hemos dado y los acontecimientos que nos han abierto el camino para impulsar la ministerialidad en la Diócesis. Por eso nos proponemos el siguiente objetivo: Conocer y valorar el camino recorrido en nuestra Diócesis con vistas a conformar una Iglesia ministerial, para meterlo en nuestro corazón de tal manera que sigamos siendo colaboradores activos en el fortalecimiento de la ministerialidad.

Comencemos nuestro tema invocando la asistencia de Dios, pues estamos reunidos en su nombre y recitamos la oración que Jesús nos enseñó: Padrenuestro…
3. TOMÓ NUESTRAS DEBILIDADES Y CARGÓ CON NUESTRAS DOLENCIAS.
San Mateo nos ofrece, entre muchos otros milagros que manifiestan la presencia del Reino de los Cielos sobre la tierra, el relato de la curación de la suegra de Pedro y un sumario de la actividad servidora de Jesús. Estos dos testimonios nos sirven para caer en la cuenta de lo que tiene que ser nuestra vida ordinaria en la comunidad –el servicio de cada discípulo de Jesús– y el estilo de vida de nuestra Diócesis: una Iglesia que sirve, una Iglesia que se solidariza, una Iglesia que hace suyas las debilidades y las dolencias de los pobres.

Como leeremos, más que el servicio de la suegra de Pedro, el evangelista realza el servicio de Jesús, que «actúa como el siervo de Yahveh (Is 53). Al realizar sus milagros toma sobre sí nuestras enfermedades y dolencias. El Señor es también –y lo es primariamente durante el período de su vida terrena– el siervo por excelencia, plenamente solidario y responsable del hombre y con el encargo divino de elevarlo»
. Leamos pausadamente el texto: Mt 8, 14-17.

En silencio repasamos nuevamente el texto.

· ¿De qué habla el texto?

· ¿Qué nos enseña la suegra de Pedro?

· ¿A qué nos anima el testimonio de Jesús?

Respondemos a la Palabra de Dios que hemos escuchado y reflexionado, orando con el cuarto cántico del Siervo sufriente. Agradezcamos a Dios la solidaridad de su Hijo Jesús con la humanidad pecadora y sufriente. Recitamos juntos Is 52, 13-53,12.
4. UN POCO DE HISTORIA.
Desde su nacimiento nuestra Diócesis ha buscado conformarse como Iglesia servidora, teniendo presente aquel principio de que “la Iglesia o es servidora (ministerial) o no es Iglesia”. A lo largo de los ya casi 36 años de vida, se han ido dando pasos concretos y se han programado acciones concretas para ayudarnos a ser una Iglesia ministerial. Vamos a recordar algunos de esos pasos y acontecimientos que nos han ido aclarando nuestro caminar en esta dimensión de Iglesia.

· El Curso de Pueblo Nuevo 82, que fue sobre Iglesia ministerial, tuvo como tema: “Nuestra responsabilidad como Iglesia servidora, en la situación que vivimos”. Los grandes temas estudiados allí fueron: 1) Primer acercamiento de investigación y análisis de la realidad diocesana, 2) La Iglesia Pueblo de Dios realiza su misión en la historia ejerciendo diferentes ministerios, 3) Presencia y actuación de los distintos ministerios en la vida de comunidad parroquial.

· Una de las acciones nudo de la Diócesis, asumida por el Segundo Plan Diocesano de Pastoral, cuyo periodo fue de 1994 a 1997, es la de la ministerialidad.
· El Equipo Diocesano de Ministerios laicales nació en febrero de 1994.
· En el Primer Sínodo Diocesano, realizado de 1994 a 1996, se trabajó la ministerialidad como una de las cuatro mediaciones de la Iglesia. El lema retomó la dimensión de  servicio de la Diócesis: “Iglesia en camino, servidora del Reino”. En el Primer Documento Sinodal la reflexión sobre esta mediación quedó titulada así: “En el barrio-colonia-rancho queremos ser la Iglesia Servidora del Reino”; en el Segundo Documento Sinodal quedó descrita como: “La parroquia, comunidad ministerial al servicio del Reino”.
· En la Primera Asamblea Diocesana Post-sinodal, realizada del 17 al 21 de junio de 1997, se estudió el Primer Documento Sinodal y se eligieron las cuatro tareas que nos parecieron más importantes en ese momento con la finalidad de poner en práctica el Sínodo. Una de ellas fue la promoción de servicios y el reconocimiento de ministerios laicales.
· En la Segunda Asamblea Diocesana Post-sinodal, celebrada del 15 al 19 de agosto de 1999, se asumió como tarea diocesana la promoción de servicios y el reconocimiento de ministerios laicales, tarea que en el tercer Plan Diocesano de Pastoral, a trabajarse del 2000 al 2006, quedó como prioridad en el campo eclesial con el objetivo de “impulsar y reflexionar la experiencia de servicios que se van viviendo en las comunidades y reconocer ministerios laicales para fortalecer la vida de Iglesia en la base”.
· El mes de noviembre de 2003 dio inicio el proceso de preparación de los primeros candidatos a Diáconos Permanentes.
Estos han sido los momentos clave para el impulso a la ministerialidad en nuestra Diócesis. Si caemos en la cuenta, estos pasos han sido dados en Asambleas Diocesanas, las cuales han sido convocadas y han estado presididas por el Obispo.

· ¿Qué nos dice esto a nosotros?

5. EL SERVICIO DE LA DIÓCESIS TIENE SU ORIGEN EN JESÚS.
Poco a poco hemos ido aclarando la dimensión ministerial de nuestra Diócesis, Iglesia de Jesucristo que peregrina por el Sur de Jalisco. Lo que hemos ido clarificando está sintetizado en los Documentos Sinodales, sobre todo en el Primero y en el Segundo. Lo que está escrito en estos Documentos es fruto de la reflexión hecha durante el Primer Sínodo Diocesano, reflexión que se comenzó en los barrios, colonias y ranchos; luego se pasó a las Asambleas parroquiales, a las Asambleas Vicariales y, por último, a la Asamblea Diocesana. Finalmente, el Señor Obispo aprobó y entregó cada Documento Sinodal.
Ahí aparece que como Diócesis somos conscientes de que “el origen del servicio de la Iglesia está […] en Jesús. «La Iglesia es inseparable de Cristo, porque Él mismo la fundó» (Doc. de Puebla, 222) y le dio el encargo de continuar su misión (cfr. Mt. 28, 18-20). Por eso, la Igle​sia está al servicio del Reino, ya que trabaja para su construcción”
. Al sostener esto reconocemos que el origen del servicio de nuestra Diócesis está en Jesús, puesto que lo que se afirma de la Iglesia se dice de cada Diócesis del mundo.

La misión que tenemos entonces como Diócesis es la misma de Jesús: anunciar y hacer presente el Reino de Dios a través del servicio. Eso es lo que tenemos que hacer porque “la Iglesia «recibe la misión de anunciar el Reino de Cristo y de Dios e instaurarlo en todos los pueblos, y constituye en la tierra el germen y el principio de ese reino» (L.G., 5). La Iglesia recibe no sólo esa misión que le confía Jesús, sino también el modo de llevarla a cabo: por medio del servicio”
.
· Según lo que leímos, ¿en dónde está el origen del servicio de nuestra Diócesis? ¿por qué?

6. NUESTRA DIÓCESIS ESTÁ LLAMADA A VIVIR EL SERVICIO AL ESTILO DE JESÚS.
Si decimos que el servicio de la Iglesia –y, por tanto, de nuestra Diócesis– tiene su origen en Jesús, entonces nuestra Iglesia particular tiene que vivir ese servicio de la misma manera que lo ejerció Jesús. Así nos lo recuerda el Primer Documento Sinodal:
84. Jesús durante su ministerio se caracte​rizó por servir a los demás, especialmente a los más pobres, despreciados y marginados. Que ellos recibieran la Buena Nueva y fueran liberados de todas sus esclavitudes y opre​siones era signo de la presencia del Reino de Dios. Lo podemos descubrir al ir leyendo las páginas de los Evangelios (cfr. por ejemplo: Mt. 11, 2-6; 12, 28; Lc. 7, 18-23; 11, 20). Él nos invita a seguir su camino (cfr. Mc. 8, 34-35) y si queremos seguirlo con fidelidad como Igle​sia, tenemos que vivir el servicio al estilo de Jesús: «El compromiso evangélico de la Igle​sia, (...) debe ser como el de Cristo: un com​promiso con los más necesitados (...). La Igle​sia debe mirar, por consiguiente, a Cristo cuando se pregunta cuál ha de ser su acción evangelizadora» (Doc. de Puebla, 1141).
85. El origen del servicio de la Iglesia está, pues, en Jesús. «La Iglesia es inseparable de Cristo, porque Él mismo la fundó» (Doc. de Puebla, 222) y le dio el encargo de continuar su misión (cfr. Mt. 28, 18-20). Por eso, la Igle​sia está al servicio del Reino, ya que trabaja para su construcción (cfr. L.G., 5; G.S., 45; AA, 2; Doc. de Puebla, 226-228; 271).
De la misma manera, el Segundo Documento Sinodal nos lleva a profundizar en ese servicio de Jesús, que es servicio al Reino de Dios. Y así lo tenemos que vivir en la Diócesis y como Diócesis:

260. Jesús, ungido por el Espíritu Santo (ver Lc. 4,18) realizó su misión como servidor, siempre estuvo al servicio del Reino de Dios porque para eso fue enviado (ver Lc. 4,43). Su predicación la inició invitando a las personas a convertirse y creer en el evangelio porque ya estaba cercano el Reino de Dios (Mc. 1,15); por medio de muchas parábolas dio a conocer cómo es el Reino; en las Bienaventuranzas y el Sermón de la Montaña proclamó la nueva ley del Reino de Dios (ver Mt. capítulos 5-7). “A las palabras Jesús unió los hechos: acciones maravillosas y actitudes sorprendentes que muestran que el reino ya está presente” (Puebla, 191); lo descubrimos en la respuesta que da a los enviados de Juan el Bautista: “Vayan a contarle a Juan lo que han visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son purificados, los sordos oyen, los muertos resucitan, se anuncia la Buena Nueva a los pobres. Y además ¡feliz el que me encuentra y no se confunde conmigo!” (Lc. 7,22-23). Como consecuencia de su predicación y sus hechos al servicio del Reino, las fuerzas del mal lo llevaron al sufrimiento y a la muerte; en esta situación aparecieron los rasgos del “Siervo Sufriente” de que había hablado Isaías (ver 52,13-53,14). Pero su Resurrección es la máxima expresión de la presencia del Reino de Dios en el mundo, ya que al vencer a la muerte y resucitar a Jesús (ver Hech. 2,32), Dios Padre confirma la misión de su Hijo: “en él ha inaugurado definitivamente su Reino” (R.Mi., 16).

261. Al igual que Jesús, “la Iglesia está efectiva y concretamente al servicio del Reino” (R.Mi., 20), ya que tiene como misión anunciarlo y hacerlo realidad entre los hombres (ver L.G., 5; Puebla, 227). Por eso su tarea principal, su ministerio fundamental, como dice el Papa Paulo VI, es la evangelización (ver E.N., 14) y “se hace servidora del Evangelio para transmitirlo a los hombres con plena fidelidad” (Puebla, 349).

262. “Para el desempeño de esta misión, Cristo Señor prometió a los Apóstoles el Espíritu Santo, y lo envió desde el cielo el día de Pentecostés, para que, confortados con su virtud, fuesen sus testigos hasta los confines de la tierra ante las gentes, los pueblos y los reyes (cf. Hech. 1,8; 2,1ss; 9,15). Este encargo que el Señor confió a los pastores de su pueblo es un verdadero servicio, que en la Sagrada Escritura se llama con toda propiedad «diaconía», o sea ministerio (cf. Hech. 1,17 y 25; 21,29; Rom. 11,13; 1Tim. 1,12)” (L.G., 24).
· ¿Por qué nuestra Diócesis tiene que vivir el servicio al estilo de Jesús?

· ¿En qué consiste ese servicio?

7. EL DIÁCONO PERMANENTE, PRESENCIA DE CRISTO SERVIDOR EN LA COMUNIDAD.
En el camino de nuestra Diócesis hacia la ministerialidad, que es un proceso permanente y, por lo mismo, no terminado, llegó el momento de impulsar el ministerio del Diaconado Permanente. Esto comenzó en el mes de febrero de 2003 y la primera convocación de los posibles candidatos a Diáconos Permanentes se hizo realidad el 25 de noviembre del mismo año.

A partir de entonces hemos tenido muchos encuentros, unos para intercambiar experiencias y reflexionarlas con la finalidad de clarificar el perfil del Diácono, otros para la capacitación específica en vistas al desempeño de este ministerio, otros para el fortalecimiento de la mística de servicio. En todos ellos hemos ido aclarando que “el diácono es inseparablemente servidor de Cristo y testigo de Cristo servidor, «signo o sacramento del mismo Cristo, que no ha venido a ser servido, sino a servir»”
 y que “el servicio de la caridad es el aspecto unificador del ministerio de los diáconos”
.
· ¿Qué desafíos nos presenta el saber que el Diácono Permanente es presencia de Cristo servidor en la Diócesis que busca ser Iglesia al servicio del Reino?

8. ORACIÓN FINAL.
Finalicemos nuestro tema dando gracias a Dios porque nos ha permitido tener este encuentro de capacitación. Lo hacemos recitando el himno que rezaban los primeros cristianos para resaltar la dimensión servidora de Jesús, el Hijo de Dios, himno puesto por escrito en la Carta a los Filipenses
:
Cristo, siendo de condición divina, no se apegó a su igualdad con Dios, sino que se redujo a nada, tomando la condición de servidor, y se hizo semejante a los hombres.

Y encontrándose en la condición humana, se rebajó a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte en una cruz.

Por eso Dios lo engrandeció y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que al Nombre de Jesús se doble toda rodilla en los cielos, en la tierra y entre los muertos, y toda lengua proclame que Cristo Jesús es el Señor, para gloria de Dios Padre. Amén.
Tema 6.2.

En el barrio-colonia-rancho queremos ser la Iglesia servidora del Reino


1. CANTO: Iglesia sencilla (pág. 190).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el primer tema de esta sexta unidad dedicada a la ministerialidad en nuestra Diócesis, llamado “En camino hacia la ministerialidad”, vimos cómo en nuestra Diócesis de Cd. Guzmán hemos ido aclarando que uno de nuestros ideales como Iglesia Particular es llegar a ser Iglesia ministerial al servicio del Reino y, además, hicimos un recorrido a lo largo de la historia de la Diócesis para recordar los pasos que hemos dado para alcanzar este ideal.

En este segundo tema queremos adentrarnos en la práctica diocesana, recogida en el Primer Documento Sinodal, sobre los esfuerzos realizados y los aprendizajes adquiridos en la vivencia de la ministerialidad en barrios, colonias y ranchos, es decir, la ministerialidad de la Iglesia en la Base. El tema se llama “En el barrio-colonia-rancho queremos ser la Iglesia servidora del Reino”, que es el título del apartado sobre la ministerialidad de la Iglesia del Primer Documento Sinodal. Entonces tendremos un acercamiento a este Documento, entregado a la Diócesis por nuestro anterior Obispo, Don Serafín, el 14 de julio de 1995.

El objetivo que nos proponemos para este tema es: Recordar lo que descubrimos en el Primer Sínodo Diocesano sobre la dimensión servidora de los barrios, colonias y ranchos de nuestra Diócesis, confrontar nuestra práctica actual y renovar en nuestro corazón las motivaciones para continuar en la búsqueda por ser Iglesia ministerial en la Base.

Comencemos nuestro tema invocando la asistencia del Espíritu de Dios para que nos ilumine: Ven, Espíritu Santo…
3. “YO ESTOY EN MEDIO DE USTEDES COMO EL QUE SIRVE”.
San Lucas nos presenta la discusión que los apóstoles de Jesús tuvieron sobre quién es el mayor de entre ellos. Pero es interesante cómo, a diferencia de Mateo y Marcos que narran la discusión como algo sucedido por el camino, Lucas la ubica durante la Última Cena, inmediatamente después del anuncio de la traición de Judas. «En esta ocasión, en el discurso de Cristo, el altercado responde al debate previo (22,23) sobre quién de ellos podría traicionar a Cristo […]: quien traiciona a Cristo es quien busca ser tenido por el mayor»
.

Con las palabras que Jesús dirige a sus discípulos se aclara que «la única autoridad real es la de aquéllos que ayudan a los otros de cualquier forma posible. […] Primero es el que sirve de verdad; grande es aquél que se ha entregado por los otros»
, tal como Jesús, que está entre los apóstoles como el que sirve. Leamos pausadamente el texto: Lc 22, 21-27.

En silencio lo repasamos nuevamente.

· ¿Qué nos llama la atención de este texto?

· ¿Por qué buscar ser el mayor en la comunidad es la mayor traición que se hace a Jesús?

· ¿A qué nos animan las palabras de Jesús?

Respondemos a la Palabra de Dios que hemos escuchado y reflexionado, recitando juntos el Salmo 131 (130).
4. SIGNOS DE SERVICIO EN BARRIOS, COLONIAS Y RANCHOS.
Lo que Jesús enseñó a sus apóstoles durante aquella Cena de Pascua es lo que se ha querido vivir en los barrios, colonias y ranchos de nuestra Diócesis: todos los miembros de la comunidad, especialmente quienes ejercemos algún servicio pastoral, tenemos que hacernos los menores y convertirnos en servidores, a ejemplo de Jesús. Los agentes de Pastoral no tenemos que ser dominadores como los reyes y los gobernantes de las naciones; de hacerlo nos convertiríamos en traidores de Cristo.

Vamos a acercarnos nuevamente al Primer Documento Sinodal, como lo hicimos en el tema anterior, para recordar lo que en el año de 1995 teníamos de vida de Iglesia ministerial en el nivel de Base. Al leerlo trataremos de ir confrontando con lo que actualmente existe de servicios en nuestras comunidades para enriquecer el contenido del Documento o para cuestionarnos en relación a lo que nos falta todavía para ser Iglesia servidora en el barrio (colonia o rancho).

86. Durante la segunda etapa del Sínodo en cada pequeña comunidad eclesial nos hemos preguntado sobre nuestra vida de Iglesia en los barrios, colonias y ranchos de la Dióce​sis. Sabemos que ésta se desarrolla en me​dio de muchas necesidades y problemas que nos provocan grandes sufrimientos a los habitantes del Sur de Jalisco. Necesidades ECONÓMICAS como la carestía, la falta de trabajo, de alimento, de vivienda, de salud, de ser​vicios públicos, los salarios bajos, no tener di​nero para curarnos, la desnutrición, los pre​cios bajos de las cosechas; problemas SOCIALES como el alcoholismo, los jóvenes y niños drogadictos, los niños de la calle; pro​blemas POLÍTICOS como la falta de concien​cia y la apatía política, la división y desorga​nización del pueblo, el individualismo.

87. Como Iglesia particular en Sínodo, de​nunciamos esta situación como contraria a la voluntad de Dios. Al mismo tiempo descubrimos en estas necesidades y problemas un fuerte llamado a nuestro quehacer como Iglesia, ya que cuestionan el servicio que como Iglesia estamos viviendo en cada barrio, co​lonia y rancho de nuestra Diócesis.

88. Los primeros cristianos en su experien​cia de Iglesia respondieron a diferentes nece​sidades de sus comunidades (cfr. por ejem​plo: Hech. 2, 44-45; 4, 34-37; 6, 1-7). Nosotros también estamos tratando de que nuestra vida de Iglesia en la base vaya dando respuesta, aunque sabemos que todavía es poca, a ese cúmulo de necesidades de los barrios, colo​nias y ranchos, de la Diócesis.

89. Nuestra respuesta en lo ECLESIAL va siendo la catequesis infantil y presacramental; grupos de reflexión y de jóvenes; pastoral de enfermos y difuntos; solidaridad con los an​cianos, necesitados y presos; ayunos solida​rios, sobre todo en cuaresma; capacitación de agentes con el PROCALA; retiros y encuen​tros con campesinos. Como servicios-minis​terios hemos ido promoviendo catequistas, coordinadores, celebradores de la Palabra, equipos de liturgia, equipos de preparación a los sacramentos, equipos de atención a en​fermos y necesitados, ministros de la Comu​nión.

90. Nuestra respuesta en lo SOCIAL va sien​do la de propiciar los espacios para el surgi​miento y fortalecimiento de las organizacio​nes básicas: cooperativas, cajas de ahorro, compras en común, grupos de salud y nutri​ción, huertos familiares, pequeñas experien​cias de lucha por la vivienda (auto-construc​ción) y de trabajo con campesinos, siembras en común, talleres de manualidades; apoyo a alcohólicos anónimos; concientización y par​ticipación política; formación de comités de Derechos Humanos; organización para con​seguir algunos servicios públicos; solidaridad en momentos de catástrofe, como el terremo​to de 1985; solidaridad con grupos que luchan por conseguir algún servicio y con otras co​munidades, dentro y fuera de la Diócesis.

91. Se va buscando que estos esfuerzos den respuesta organizada a las necesidades, tan​to en lo eclesial como en lo social, partan de la realidad, sean coordinados y articulados. Ha sido fundamental el continuo intercambio de experiencias en que aprendemos y nos apoyamos mutuamente.

92. Somos conscientes de que estos traba​jos son muy sencillos y de que no los tene​mos ni en todas las parroquias ni en todos los barrios, colonias y ranchos de la Diócesis. Pero en ellos descubrimos algunos signos de servicio que la Iglesia tiene que vivir perma​nentemente al Reino: la ORGANIZACIÓN que se promueve para enfrentar las necesidades de la comunidad; la ASISTENCIA a los po​bres del barrio-colonia-rancho (los enfermos, los ancianos y personas solas, los presos); la vivencia de la SOLIDARIDAD entre pobres; el COMPARTIR (poner en común) lo poco que tenemos y sabemos, las experiencias de or​ganización y trabajos; las AYUDAS solidarias en momentos de catástrofe; abrir espacios para que se viva la DEMOCRACIA.

93. Ciertamente lo que vamos haciendo como Iglesia no es, ni trata de ser, la solución total y definitiva a todas las necesidades y angustias de los habitantes del Sur de Jalis​co; sin embargo, creemos que los pequeños servicios que ya tenemos en medio de nues​tras comunidades son ensayos del Reino, que tienen que seguir creciendo por la fuerza del Espíritu Santo (cfr. Doc. de Puebla, 228-229).
· De esto que leímos, ¿qué tenemos en nuestra comunidad?

· ¿Qué nos falta?

· ¿Qué nos hace pensar esto a nosotros?

5. NUESTRAS MOTIVACIONES PARA VIVIR EL SERVICIO EN BARRIOS, COLONIAS Y RANCHOS.
Al hacer la revisión de la vida de Iglesia en los barrios, colonias y ranchos de la Diócesis, también nos preguntamos sobre las motivaciones que teníamos en ese entonces para vivir el servicio como Iglesia en la Base, servicio expresado en el Primer Documento Sinodal
 que acabamos de leer y reflexionar. Vamos a leer esas motivaciones para confrontarlas con las que nosotros tenemos y trataremos de descubrir si se conservan en nosotros, si se han acrecentado o si, por el contrario, se han ido diluyendo en nuestro corazón.
Esta es la síntesis de las motivaciones que en la Diócesis se señalaron y quedaron consignadas en el Primer Documento Sinodal:

94. Como Iglesia queremos vivir el servicio al estilo de Jesús. Son varias las motivacio​nes que nos empujan a vivir este servicio:

a) La PALABRA DE DIOS que nos va dando fuerza en la lucha por transformar la realidad.

b) Las Palabras y el TESTIMONIO DE JESÚS, que se hizo el Servidor de todos, especial​mente de los más pobres, con los que se iden​tifica (cfr. Mt. 25, 40; L.G. 8). Con esto Jesús estaba formando el nuevo Pueblo de Dios, pueblo de servidores (cfr. Mt. 20, 28; Lc. 22, 26; Jn. 13, 14), pueblo que tiene que caracterizar​se por la vivencia del servicio y la solidaridad (cfr. L.G., 9).

c) El TESTIMONIO de servicio y solidaridad de la VIRGEN MARÍA (cfr. Lc. 1, 39-56; Jn. 19, 25; Hech. 1, 14).

d) El TESTIMONIO DE VIDA DE LAS PRIMERAS COMUNIDADES CRISTIANAS (cfr. Hech. 2, 42-47; 4, 32-37).

e) La realidad de SUFRIMIENTO que pade​cemos en el barrio y el deseo de ayudarnos unos a otros.
f) La CONCIENCIA de que somos Hijos de un mismo Padre y de nuestro compromiso como bautizados.

g) El AMOR A LOS DEMÁS, sobre todo a los pobres, en los que vemos a Cristo. El AMOR Y la FE que tenemos en Él nos mueve a servir a los pobres, ya que al servirlos servimos a Jesús.

h) El MAGISTERIO de la Iglesia y de nuestro Señor Obispo. Su presencia en la vida de nuestras comunidades nos anima a seguir en este trabajo.

i) El TESTIMONIO DE MUCHOS AGENTES DE PASTORAL (sacerdotes, religiosas y lai​cos) que luchan por la justicia, la verdad y la paz. El TESTIMONIO DE LOS MÁRTIRES que han dado su vida por servir a los demás.

j) El mismo TRABAJO PASTORAL que va ayu​dando a convivir, a vivir la unidad y el servicio al prójimo, a celebrar la vida y la fe.

k) La ESPERANZA de una vida nueva y mejor y de nuestra propia salvación.

· ¿Coincide esto que leímos con las motivaciones que tenemos para vivir el servicio en nuestra comunidad? ¿en qué?

· ¿Qué otras motivaciones tenemos para promover el nacimiento y crecimiento de los servicios y ministerios en nuestro barrio (colonia o rancho)?

6. EN EL BARRIO-COLONIA-RANCHO DEBEMOS SER IGLESIA MINISTERIAL.
Al revisar nuestra vida de Iglesia en la Base, en toda la Diócesis nos planteamos, a la luz del testimonio de Jesús y de la vida ministerial de las primeras comunidades cristianas, el ideal de Iglesia en el barrio, colonia o rancho, ideal que nos siguiera orientando en nuestros esfuerzos por vivir como Iglesia ministerial.

En el Primer Documento Sinodal quedó expresado este ideal a manera de deber ser: En el barrio-colonia-rancho debemos ser Iglesia servidora o ministerial, puesto que la tarea de la Iglesia, la evangelización, la tenemos que realizar a partir de la pequeña Comunidad Eclesial de Base en que vivimos. Leamos pausadamente el texto tratando de descubrir sobre todo lo que nos falta para ser Iglesia ministerial en nuestra comunidad.

95. Desde el proceso que llevamos hasta ahora en nuestras comunidades y viéndonos en el espejo de las Primeras comunidades cristianas, reconocemos que, aunque vivimos algunos signos de servicio, todavía nos falta mucho para llegar a ser Iglesia servidora. Esta es la continua tensión entre el ya y el aún no del Reino (cfr. Doc. de Puebla, 231).

96. Creemos que estamos siendo la Iglesia servidora en parte solamente, ya que nos ha faltado responder más claramente a las ne​cesidades sociales del barrio, colonia y ran​cho; apenas hemos promovido los servicios indispensables tanto en el espacio social como en el de Iglesia y son servicios que es​tán llegando a muy poquita gente. Nos que​damos muchas veces en la pura ayuda asistencial y no damos otro paso más.

97. No podemos decir que con lo que tene​mos ya estamos viviendo el servicio a los más pobres al estilo de Jesús o transformando la realidad del barrio, colonia o rancho. Nos hace falta tomar más conciencia de nuestro com​promiso bautismal y un compromiso más cla​ro ante las necesidades; necesitamos más organización, participación, unidad, tener vo​luntad, vivir la comunión y la solidaridad; nos falta dar un mayor testimonio de vida comuni​taria; apoyar como Iglesia a otros organismos civiles que buscan el bien común de la socie​dad y la transformación del mundo.

98. Para llegar a ser Iglesia verdaderamen​te servidora, necesitamos fortalecer nuestra mística con la Palabra de Dios, la realidad, la organización, la participación en los sacra​mentos y la oración.

99. La Iglesia de Jesús se va haciendo concreta en cada una de las pequeñas Comuni​dades Cristianas de Base (cfr. Doc. de Pue​bla, 641-643). La Iglesia está llamada a vivir desde ahí su servicio al Reino; ahí en el ba​rrio, colonia o rancho es donde ella debe cum​plir su servicio fundamental: la EVANGELIZACIÓN (cfr. E.N., 14). Su servicio ha de vivirse no sólo hacia lo interno como Iglesia, sino tam​bién hacia lo social (cfr. Doc. de Medellín, 14.18; E.N., 29; Doc. de Puebla, 355).

100. Consideramos que vale la pena seguir impulsando la vivencia del servicio y la soli​daridad, como algo propio de la Iglesia de Jesús en la base, ya que son signos de vida entre nosotros y para los demás. La misma situación de pobreza y sufrimiento nos está exigiendo crecer en el servicio y la solidari​dad: solamente organizados los pobres podre​mos ayudarnos a hacer menos pesada esta realidad. Si seguimos en este camino estare​mos viviendo con fidelidad nuestro compro​miso bautismal que nos compromete a traba​jar no sólo en el campo eclesial, sino también en el social y político; nuestro trabajo tendrá más credibilidad; viviremos mejor el segui​miento a Jesús; responderemos con mayor eficacia, colaborando a la transformación de la situación que vivimos; lograremos ayudar a una mejor organización del pueblo; podremos defender nuestros derechos y vivir la demo​cracia; estaremos siendo Iglesia solidaria con los pobres; y, sobre todo, nos mantendremos en el camino hacia la construcción del Reino de Dios.

101. Si como Iglesia en la base nos mante​nemos en la permanente vivencia del servicio y en el esfuerzo por construir la comunidad, de aquí nacerán más servicios y ministerios laicales (celebraciones dominicales de la Pa​labra, catequesis infantil y presacramental; grupos de reflexión, de adolescentes y jóve​nes, de salud y nutrición, de auto-construc​ción, de campesinos; cooperativas de consu​mo, cajas de ahorro, talleres, huertos familia​res, Procala, atención a drogadictos y alco​hólicos, lucha por los servicios públicos, asam​bleas y consejos comunitarios, etc.) en cada uno de los barrios, colonias y ranchos de la Diócesis. Quien tiene que promoverlos y ani​marlos, respetando la acción del Espíritu San​to que los hace brotar (cfr. 1 Cor. 12, 4-11), es la misma comunidad cristiana, para su creci​miento y fortalecimiento como tal y «para im​pulsar el servicio evangelizador en todos los sectores del pueblo de Dios» (Doc. de Sto. Domingo, 142).

102. Con el tiempo los servicios llegan a ser muchos y muy variados en la vida de las co​munidades, como lo hemos constatado. Son servicios que nacen en las comunidades como respuesta a sus necesidades y que son des​empeñados por los laicos. Algunos de estos servicios llegan a convertirse en ministerios laicales. Los ministerios laicales son aquellos servicios realmente vitales en la Iglesia, ejercidos por fieles laicos, de manera permanen​te y no sólo ocasional, reconocidos y conferi​dos públicamente por quien tiene la respon​sabilidad de la unidad en la Iglesia: el Obispo.

103. Para llegar al reconocimiento de los ser​vicios y a la delegación de ministerios laicales, debemos intensificar el trabajo de cada ba​rrio, colonia o rancho, en todas las dimensio​nes de la vida eclesial: anuncio de la Palabra, promoción de la vida comunitaria, vivencia del servicio y la solidaridad, celebración de la vida y la fe. Si hay vida eclesial, irán apareciendo como fruto, servicios y ministerios en todos los aspectos (cfr. Doc. de Puebla, 97).

· ¿Nuestra comunidad está reflejada en esta descripción de ideal de Iglesia ministerial? ¿En qué lo descubrimos?

· ¿En qué tenemos que poner más atención para que nuestro barrio (colonia o rancho) tenga rostro de Iglesia ministerial?

7. EL DIÁCONO PERMANENTE, ANIMADOR DE LA MINISTERIALIDAD EN BARRIOS, COLONIAS Y RANCHOS.
En la vida de la comunidad en la cual nace el ministerio diaconal y a la cual sirve el Diácono permanente, hay una tarea especial que entre muchas otras le compete al Diácono: es la de promover, animar y acompañar a los miembros de su mismo barrio, colonia o rancho para que vivan el servicio y, además, para que algunos de ellos ejerzan ministerios como laicos.

Ser animador es, sin duda, el aspecto más característico de la presencia del diácono en una comunidad. El alma no hace todo en el cuerpo, pero todo lo vivifica. Él no es el factótum, mas es aquel que despierta en todos el sentido de la corresponsabilidad, valorando y promoviendo el carisma de cada uno. Puebla dice: “El diácono debe insertarse plenamente en la comunidad que sirve y promover continuamente la comunión de la misma con el presbítero y el Obispo. Además de eso, respete y fomente los ministerios ejercidos por los laicos” (P 715).

El servicio de la comunión debe ser emergente, incluyendo todas las dimensiones de la vida comunitaria. […] “El diácono al servicio de la comunidad es llamado a animarla globalmente en todos sus aspectos eclesiales, en las situaciones concretas en las que se encuentra, en las dimensiones eclesiales, misionera, catequética, litúrgica, ecuménica y de diálogo religioso, como presencia transformadora en el mundo y en sus diversos ambientes”. El diácono concurre por lo tanto para la construcción de la Iglesia en el sentido de darle una imagen más completa y más correspondiente al designio de Cristo. Está capacitado, por un poder interno y espiritual para hacer crecer la comunidad que tiene necesidad del fermento del Evangelio y de la caridad. […]

Es aún consagrado para el servicio y por consiguiente debe empeñarse para servir de un modo que convoque a todos los cristianos para la diaconía. Es llamado […] a individualizar los carismas que corresponden a determinados servicios, a abrir camino y espacio para el servicio de todos.

· ¿Qué nos queda claro de lo dice este texto en relación al servicio de los Diáconos permanentes?

8. ORACIÓN FINAL.
Finalicemos nuestro tema dando gracias a Dios porque nos ha permitido encontrarnos para continuar nuestra formación. Encomendémonos a la asistencia de su Espíritu y oremos para que quienes han sido llamados al ministerio diaconal sean verdaderamente animadores de sus comunidades en el crecimiento de la ministerialidad. Recitemos la siguiente oración:
Dios y Padre Nuestro,

fortalece con la gracia del Espíritu Santo

a todos los Diáconos de tu Iglesia, 

para que desempeñen con alegría,

fidelidad y en espíritu de comunión eclesial,

su ministerio pastoral,

siguiendo los pasos de tu Hijo Jesucristo,

“que no vino a ser servido, sino a servir y 

dar su vida en redención de la humanidad”.

Que ayuden a sus hermanos a descubrir sus carismas

y a ponerlos al servicio de su comunidad,

que sean siempre promotores de servicios y ministerios laicales,

para que en cada barrio, colonia y rancho

se viva como Iglesia servidora del Reino.

Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.


Tema 6.3.

La parroquia, comunidad ministerial al servicio del Reino


1. CANTO: Un solo Señor (pág. 193).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el segundo tema de esta sexta unidad dedicada a la ministerialidad en nuestra Diócesis nos acercamos a lo que dice el Primer Documento Sinodal en cuanto a los barrios, colonias y ranchos, Iglesia ministerial en la Base. En este tercer tema que se llama “La parroquia, comunidad ministerial al servicio del Reino” entraremos en el Segundo Documento Sinodal, que recoge la vida de las parroquias en la Diócesis. Nos dedicaremos a reflexionar sobre la dimensión ministerial de la parroquia, para confrontar la práctica que actualmente llevamos en nuestras parroquias, práctica encaminada a hacer de ellas Comunidades ministeriales.

Por eso, el objetivo que nos proponemos alcanzar con este tema es: Recordar y reflexionar lo que dice el Segundo Documento Sinodal sobre la parroquia ministerial, para confrontar nuestra práctica parroquial y descubrir caminos que nos ayuden a impulsar la ministerialidad en nuestras parroquias.

Comencemos nuestro tema orando a Dios por nuestra parroquia:

Te pedimos, Señor, que nuestra parroquia,

llamada a vivir la dimensión ministerial de la Iglesia,

poco a poco vaya tomando un rostro de parroquia ministerial:

que promueva la vivencia del servicio como mística parroquial,

ya que la Iglesia es un pueblo de servidores;

que todos sus miembros, en razón de su consagración bautismal,

sean servidores, cada uno según su papel y carisma propios;

que los barrios, colonias y ranchos que integran nuestra parroquia

vivan la ministerialidad por medio de servicios y ministerios

que éstos nazcan como respuesta a las necesidades de la evangelización

y a las necesidades de la realidad;

que la parroquia articule la vida ministerial de todas sus comunidades.
Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
3. LLAMADOS A UNA MISMA VOCACIÓN.
En la parroquia fue donde comenzamos un día nuestro caminar como miembros de la Iglesia. En la parroquia fuimos bautizados y en ella nos integramos al Cuerpo de Cristo. «Los cristianos forman un solo cuerpo, pero este cuerpo no es la mera resultante de una colectividad; es algo previo a cada uno de los miembros. Por el bautismo el hombre queda como injertado en este cuerpo, formando parte de él. Este cuerpo recibe su unidad no de la mera yuxtaposición de miembros, sino de la acción, teleológicamente armónica, de un mismo Espíritu, que anima, vivifica y unifica a todo el cuerpo»
. Y lo unifica en la vocación a la plenitud de Cristo.

En el Bautismo fuimos llamados por Dios no solamente a pertenecer a la Iglesia, sino a vivir dentro de ella como miembros activos, ejerciendo un ministerio para la construcción del Cuerpo de Cristo. “Toda la policromía de los «ministerios» eclesiales procede de una previa convocación divina”
, pues es Dios el que nos llama para darnos una misión. Lo descubriremos al leer el texto bíblico más importante sobre la ministerialidad en las primeras comunidades cristianas.

Leamos pausadamente: Ef 4, 1-7.11-13. En silencio lo repasamos nuevamente.

· ¿Qué frase nos llama más la atención? ¿por qué?

· ¿A qué nos compromete saber que todos los bautizados tenemos la misma vocación de ser servidores para la construcción de la comunidad?

Respondemos a la Palabra de Dios haciendo algunas oraciones y respondiendo a cada una de ellas cantando: que cada uno con lo que ha recibido se ponga al servicio de los demás; los dones no son para esconderlos, sino para el servicio están.
4. LA PARROQUIA LLAMADA A SER MINISTERIAL.
Entre los años 1995-1996, al vivir el Primer Sínodo Diocesano en su tercera etapa, hicimos una reflexión muy seria sobre lo que es la vida parroquial e hicimos una revisión profunda de lo que teníamos en ese entonces. Uno de los aspectos en los que profundizamos fue el de la ministerialidad, primero como ideal y luego como realidad.

Vamos a acercarnos nuevamente al Segundo Documento Sinodal, en donde se nos presenta el ideal de una parroquia ministerial, una parroquia en la que todos sus miembros laicos participan activamente en la tarea de la evangelización y lo hacen por medio de variados servicios y ministerios. Esto fue lo que aclaramos como Diócesis:

268. La parroquia, que es "la misma Iglesia que vive entre las casas de sus hijos y de sus hijas" (Ch.L., 26), está llamada a vivir la dimensión ministerial de la Iglesia, de tal modo que poco a poco vaya tomando un rostro de parroquia ministerial: en primer lugar, porque promueve la vivencia del servicio como mística parroquial, ya que "la Iglesia es (...) un pueblo de servidores" (Puebla, 270); en segundo lugar, porque todos sus miembros, en razón de su consagración bautismal, son servidores, "cada uno según su papel y carisma propios" (Puebla, 271); en tercer lugar, porque las pequeñas comunidades que integran la parroquia viven la ministerialidad por medio de servicios y ministerios que nacen como respuesta a las necesidades de la evangelización y a las necesidades de la realidad; en cuarto lugar, porque la parroquia articula la vida ministerial de todas sus comunidades: barrios, colonias y ranchos.

269. En las parroquias de la diócesis somos conscientes que para llegar a ser una parroquia ministerial como se ha descrito, se necesita realizar un proceso muy largo en cada parroquia, proceso en el que tenemos que participar activa y responsablemente sacerdotes, religiosos y seglares. Nos queda, pues, como un ideal a realizar.
273. La parroquia, cuando busca encaminarse a ser una parroquia ministerial-solidaria, empieza por promover la participación de sus miembros laicos y se propone llegar hasta la formación de un verdadero laicado: "la Iglesia no está verdaderamente formada, no vive plenamente, no es señal perfecta de Cristo entre los hombres, en tanto no exista y trabaje con la Jerarquía un laicado propiamente dicho... Por ello, ya al tiempo de fundar la Iglesia hay que atender sobre todo a la constitución de un maduro laicado" (A.G., 21).

274. La parroquia tiene que promover la participación de los seglares en las responsabilidades pastorales (ver Ch.L., 26). "Los seglares tienen su parte activa en la vida y en la acción de la Iglesia, como partícipes del oficio de Cristo sacerdote, profeta y rey. Su acción dentro de las comunidades de la Iglesia es tan necesaria, que sin ella el propio apostolado de los pastores no puede conseguir la mayoría de las veces plenamente su efecto" (A.A., 10). Es por lo que el mismo Concilio Vaticano II pide el trabajo conjunto de seglares y pastores: "Acostúmbrense los seglares a trabajar en la parroquia íntimamente unidos con sus sacerdotes; a presentar a la comunidad de la Iglesia los problemas propios y del mundo y los asuntos que se refieren a la salvación de los hombres, para examinarlos y solucionarlos conjuntamente; y a colaborar según sus posibilidades en todas las iniciativas apostólicas y misioneras de su familia eclesiástica" (A.A., 10). La razón de todo esto es que la Iglesia es como un cuerpo organizado en el que Cristo es la Cabeza, todos los demás somos sus miembros y cada uno, según su servicio, colabora a su buen funcionamiento (ver 1Cor. 12,12-27). Por eso, los seglares, que están en todos los ambientes, deben ser sujetos activos, desde sus barrios y ranchos, en la vida parroquial; al participar de este modo, se hacen corresponsables en la misión evangelizadora de la Iglesia en la parroquia.
· Según lo que leímos, ¿cuáles son los signos de que una parroquia es una comunidad ministerial?

· ¿Cómo se está promoviendo a los laicos para que participen activamente en la misión evangelizadora de nuestra parroquia?

5. LA PARROQUIA ANIMADORA DE LA MINISTERIALIDAD EN BARRIOS, COLONIAS Y RANCHOS.
La parroquia tiene la responsabilidad de animar a todos sus miembros a vivir responsablemente su ser miembros de la Iglesia y también es responsable de formarlos para que asuman su misión bautismal desde servicios específicos. Estos servicios se viven en concreto en la propia comunidad, es decir, en el barrio, en la colonia o en el rancho donde cada quien vive y se realizan en equipo. En el Sínodo nos preguntamos cómo es que lo estamos realizando.
En el Segundo Documento Sinodal quedaron expresados los signos de ministerialidad ya presentes en ese tiempo en las parroquias de nuestra Diócesis. Los vamos a recordar y, al irlos leyendo, tratemos de descubrir si esto mismo se está viviendo en nuestra comunidad parroquial o si aún nos falta trabajar para que se manifiesten con claridad:

270. Sin embargo, ya se van dando algunos pasos, encaminados a formar el rostro de parroquia ministerial en las parroquias de nuestra diócesis. Lo descubrimos en los signos de servicio que se van viviendo en los barrios, colonias y ranchos de nuestras parroquias y que están descritos en los números 88-93 del Primer Documento Sinodal Diocesano.

271. Todos esos servicios y algunos ministerios que se van promoviendo y fortaleciendo desde la base (barrio, colonia, rancho) le van dando vida a la parroquia porque ayudan a las comunidades a poner en práctica la Palabra de Dios: la fe se demuestra con obras (ver Sant. 2,14-17). Los servicios y los ministerios laicales también están encaminados a tratar de dar solución a las necesidades de la comunidad, en miras a construir una sociedad nueva y a hacer presente el Reino de Dios en el mundo; ayudan, además, al crecimiento de la comunidad parroquial mediante el trabajo en equipo, la ayuda solidaria, la oración, el ambiente fraterno, etc.

272. En nuestra experiencia diocesana, la parroquia va animando la ministerialidad de las pequeñas comunidades, en primer lugar por el estudio y reflexión de la Palabra de Dios; por las celebraciones de la Palabra y de la Eucaristía; en segundo lugar, buscando reforzar la mística de los agentes a través de retiros, encuentros y celebraciones; en tercer lugar, por medio de la organización parroquial, promoviendo servicios que respondan a las necesidades de evangelización y a las necesidades de tipo social, convocando asambleas y consejos, ayudando a realizar intercambios de experiencias; finalmente, a través de la asesoría, apoyo y acompañamiento de sacerdotes, seminaristas, religiosas y agentes de pastoral. Ha sido fundamental la animación y reconocimiento de parte del Señor Obispo.

· Esto que acabamos de leer ¿refleja lo que se está viviendo en nuestra parroquia o aún no? ¿En qué lo notamos?

· ¿Qué nos falta?

6. PASOS Y DIFICULTADES PARA EL RECONOCIMIENTO DE MINISTERIOS LAICALES.
La tarea de la parroquia como comunidad ministerial va mucho más allá de la promoción, formación y acompañamiento de los laicos para su participación activa en la misión evangelizadora, aunque esto ya sería un gran paso en la vida parroquial. Es necesario ayudarles a que su compromiso evangelizador lo vivan a través de algunos servicios y, lo que ha sido bastante difícil en nuestra Diócesis, dar los pasos necesarios para reconocerles ese servicio como ministerio laical.

Leamos lo que nos ofrece el Segundo Documento Sinodal:

275. Al preguntarnos qué hemos hecho en las parroquias para promover la participación de los seglares, descubrimos que ha sido poco. Lo más común es invitarlos a participar en algún servicio: grupos de reflexión, catequesis, jóvenes, salud, cooperativas, etc. Al mismo tiempo descubrimos que nos falta invitar a más gente, tener asesoría adecuada, constante formación, hacer los servicios rotativos, etc.

276. En este Sínodo nos preguntamos además sobre lo que estamos haciendo en las parroquias para llegar a reconocer los servicios ejercidos por los laicos y conferir o colar los ministerios laicales. Descubrimos que se va buscando el nacimiento de más servicios en los barrios, colonias y ranchos; junto con esto se va favoreciendo, aunque es muy poca todavía, la reflexión sobre servicios reconocidos y ministerios conferidos. Los recursos que más hemos empleado y que van ayudando al proceso encaminado a reconocer ministerios han sido los cursos y talleres de capacitación, retiros, reflexiones cuaresmales, delegación de algunos servicios. Se ha buscado el acompañamiento de parte de los asesores.

277. En este proceso de acompañamiento para el reconocimiento de los ministerios laicales hay dificultades. La más común es la no aceptación del servicio del seglar como corresponsable del caminar de una comunidad; se le exige que sea casi perfecto, pues se le conocen sus limitaciones. A veces influyen el machismo, la baja escolaridad de los agentes o el complejo de inferioridad para desempeñar un ministerio. Otra dificultad es la acumulación de servicios en pocos agentes. Se han tratado de superar estas dificultades buscando comprender el papel del bautizado en la Iglesia (como un derecho y un deber), tratando de crecer en la capacitación y en el compromiso comunitario de parte de los agentes. En la práctica se va buscando que la mujer goce de los mismos derechos que el varón.

278. Descubrimos también que son pocas las parroquias que han reconocido los servicios y conferido ministerios laicales. En muchas parroquias no se ha dado esto por varias razones. Las más comunes son que no se ha promovido su reconocimiento y encomienda; no se ha tomado conciencia de la necesidad del reconocimiento, por parte de los sacerdotes y seglares comprometidos.

· ¿Qué pasos se han ido dando en nuestra parroquia para el reconocimiento de ministerios laicales?

· ¿Por qué cuesta trabajo asumir el reconocimiento de ministerios laicales como parte de la vida parroquial?

7. EL DIÁCONO PERMANENTE, PASTOR AL SERVICIO DE LA MINISTERIALIDAD DE LOS LAICOS.
Una de las tareas del Diácono permanente es la promoción, formación y acompañamiento de sus hermanos laicos para que vivan un servicio en la vida de la comunidad y para que, además, se les reconozca como ministerio. Esta tarea se tiene que realizar en conjunto con los presbíteros, pues es responsabilidad de quienes pastorean una comunidad. Así lo expresa el Segundo Documento Sinodal:

280. En este proceso es fundamental el apoyo de los asesores. Lo importante es que en las parroquias y Comunidades Eclesiales de Base se esté viviendo el servicio, concretizado en diferentes servicios ejercidos por los laicos, aunque todavía no se les dé el reconocimiento oficial, lo que los constituiría en ministerios laicales. Pero sí es necesario que en algunos momentos especiales de la comunidad, de parte de los pastores se vayan delegando responsabilidades a los seglares en una celebración de reconocimiento o de envío. Para esto se tienen que estudiar bien los criterios de reconocimiento que da este Sínodo en el Primer Documento Sinodal (números 104-109 y norma 11). Sugerimos por último que se tengan intercambios de experiencias entre comunidades en las que se vayan reconociendo servicios y ministerios a los seglares, intercambios que ayuden a crecer a las mismas comunidades en el proceso de Iglesia ministerial.

· ¿A qué nos compromete lo que dice este párrafo del Segundo Documento Sinodal?

8. ORACIÓN FINAL.
Finalicemos nuestro tema orando a Dios por las parroquias de nuestra Diócesis. Pidamos que cada una de ellas sea comunidad ministerial, según el espíritu del Documento de Aparecida:
Señor, sabemos que los laicos están llamados a participar en la acción pastoral de la Iglesia tanto con el testimonio de su vida como con acciones en el campo de la evangelización, de la vida litúrgica y en otras formas de apostolado, según las necesidades locales bajo la guía de sus pastores. Te pedimos que los pastores de nuestra Diócesis de Cd. Guzmán estén siempre dispuestos a abrirles espacios de participación y a confiarles ministerios y responsabilidades en una Iglesia particular donde todos vivan de manera responsable su compromiso cristiano. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
Tema 6.4.

La Diócesis, Iglesia con rostro ministerial


1. CANTO: Cuando el pobre crea en el pobre (pág. 193).
2. INTRODUCCIÓN.
E

n el tema anterior estuvimos reflexionando sobre lo que el Segundo Documento Sinodal nos ofrece acerca de la dimensión ministerial de la parroquia y aclaramos algunas tareas que tenemos que promover en nuestras parroquias para que se fortalezcan en la mística ministerial. En este tema concluiremos nuestro estudio de lo que los Documentos Sinodales nos ofrecen sobre la ministerialidad en la Diócesis.

El cuarto y último tema de esta sexta unidad sobre La ministerialidad en nuestra Diócesis se llama: “La Diócesis, Iglesia con rostro ministerial”. En él trataremos de aterrizar lo visto en los tres temas anteriores, con la finalidad de aclarar cómo esta Diócesis, Iglesia en camino al servicio del Reino, pretende y abre el camino para presentar en el Sur de Jalisco un rostro de Iglesia ministerial.

Teniendo en cuenta lo anterior, el objetivo que nos proponemos al estudiar este tema es: Recordar a la luz del Primero y Segundo Documentos Sinodales los criterios para el reconocimiento de ministerios laicales y clarificar desafíos que tenemos para que la Diócesis de Cd. Guzmán se configure como Iglesia ministerial.

Comencemos nuestro tema orando a Dios por nuestra Diócesis para que siga buscando y encontrando, con la asistencia del Espíritu Santo, los caminos necesarios para llegar a tener un rostro de Iglesia servidora. Lo haremos con una oración que se compuso cuando estábamos viviendo el Primer Sínodo Diocesano:

LECTOR 1:
¡Padre Bueno! Nuestro caminar tiene tres fir​mes pilares para construir tu Reino: oración, estudio y trabajo. Te damos gracias por los frutos cosechados, por los planes y Encuentros, Asambleas y Pue​blos Nuevos.

TODOS:
Somos una Iglesia en camino, Servidora del Reino.
LECTOR 2:
Señor, a Ti acudimos en todo momento, queremos ser una Iglesia sencilla y nueva, una Iglesia servidora y pobre, que ha oído tu Palabra tan suave y tan fuerte: "Yo estoy contigo".

TODOS:
Somos una Iglesia en camino, Servidora del Reino.
LECTOR 3:
Nuestro trabajo va siendo liberador, porque tomamos al hombre integralmente; lo vemos en la unión y organización del pobre, que ya tie​ne voz, y se oye el clamor solidario de los pobres. 
TODOS:
Somos una Iglesia en camino, Servidora del Reino.

LECTOR 4:
Señor: Nuestro trabajo pastoral se va cimen​tando en la realidad que a diario descubrimos: en los espacios de reflexión y capacitación, fermento de conversión, razón cada día más elocuente de nuestra fe testimoniada.

TODOS:
Somos una Iglesia en camino, Servidora del Reino.
LECTOR 5:
Al lado de nosotros, Pastores y Seglares, siempre camina Santa María, la Madre de los Po​bres, y San José, nuestro Patrono, defensor de los proyectos y planes de vida.

TODOS:
Somos una Iglesia en camino, Servidora del Reino.
Padre misericordioso y bueno, derrama la luz de tu Espíritu para que ilumine a esta Iglesia Particular de Ciudad Guzmán, convocada […] en el Primer Sínodo Diocesano, y haz que encontremos caminos nuevos para anunciar tu Reino, como tu Hijo Jesús, a nuestros pue​blos.

Te pedimos todo esto por medio de tu Hijo Je​sucristo, en unidad del Espíritu Santo, que contigo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

3. “EL MÁS PEQUEÑO DE ENTRE USTEDES, ÉSE ES MAYOR”.
Vamos ahora a acercarnos a un texto del Evangelio de san Lucas que nos ayuda a reflexionar en la importancia de los miembros de la comunidad de discípulos y discípulas de Jesús. Ante la discusión de los Doce por saber quién es el más importante, Jesús aclara que «el mayor y más valioso es simplemente el más necesitado, el niño, el indefenso. […] Es importante sólo porque es pobre, porque está necesitado de los otros y no puede resolver la vida por sí mismo. En este aspecto, son valiosos con el niño todos los que están más alejados, perdidos, indefensos, pobres. Ellos son los que han constituido el centro de atención de Cristo. Ellos seguirán siendo el centro de los cuidados de la Iglesia. Por eso son los más valiosos e importantes»
.

Y, por otra parte, también entre los discípulos de Jesús existen los grandes, los importantes: son los que se deciden a hacerse servidores de los demás. Para Jesús, según lo escucharemos en el texto, “es grande aquél que «se ha venido a hacer pequeño»; esto supone que tenía capacidad para actuar y decidir, para buscar sus propios bienes y anhelar ventajas, sin embargo, lo ha dejado todo y se ha convertido en pequeño para servir a los demás”
.

Leamos pausadamente: Lc 9, 46-48. En silencio lo repasamos nuevamente tratando de descubrir quién y por qué es el más importante en la Iglesia.

· ¿Qué frase nos impacta más? ¿por qué?

· ¿Por qué los pequeños son los más importantes de la comunidad?

· ¿Qué tenemos que hacer para llegar a ser importantes en la comunidad?

Respondemos a la Palabra de Dios que hemos reflexionado manifestando que queremos ser sencillos en nuestro modo de ser. Lo hacemos recitando juntos el Salmo 131 (130), con el que se le expresa a Dios el anhelo de parecernos a los niños que, en brazos de su madre, no buscan grandezas ni prodigios.
4. LA IGLESIA EVANGELIZA POR MEDIO DE SERVICIOS Y MINISTERIOS.
La Diócesis es la porción de la Iglesia encomendada a los cuidados pastorales de un Obispo y tiene bajo su responsabilidad el cumplimiento de la misión que Jesús nos encomendó: ir por todo el mundo y anunciar la Buena Nueva. Esta misión, que es la razón de ser de la Iglesia, se hace concreta en cada Diócesis y se realiza por medio de una multitud de servicios y ministerios ejercidos por sus mismos miembros, tanto los ordenados como los no ordenados.

Vamos a acercarnos al Segundo Documento Sinodal que nos recuerda esta dimensión de la Iglesia y que nosotros aclaramos como Diócesis de manera especial con la ayuda de nuestro Primer Sínodo Diocesano:

263. El ministerio fundamental de la Iglesia que es la evangelización se concretiza, se hace posible por medio de muchos servicios y ministerios que nacen, como fruto de la acción del Espíritu Santo, de la misma vida de Iglesia. Y es necesario que "exista multiplicidad de funciones específicas, pues para que ella se constituya y pueda cumplir su misión, el mismo Dios suscita en su seno diversos ministerios y otros carismas que le asignan a cada cual un papel peculiar en la vida y en la acción de la Iglesia" (Medellín, 15.7).

264. Ministerio quiere decir servicio, por eso los ministerios son servicios. Estos nacen de la vida de la Iglesia para ayudar a que ésta crezca como cuerpo organizado y realice con fidelidad la misión que Cristo le encomendó (ver Santo Domingo, 65-66 y 142; Ef. 4,7.11-13). "Los ministerios presentes y operantes en la Iglesia, si bien con modalidades diversas, son todos una participación en el ministerio de Jesucristo, el Buen Pastor que da la vida por sus ovejas (cf. Jn 10,11), el siervo humilde y totalmente sacrificado por la salvación de todos (cf. Mc 10,45)" (Ch.L., 21).
· Según lo que leímos, ¿para qué son los ministerios en la Iglesia y, por lo tanto, en la Diócesis?

5. LOS MINISTERIOS SON PARA CONSTRUIR LA COMUNIÓN.
La Iglesia se va construyendo día a día en el ejercicio de la misión que Jesús le encomendó. La responsabilidad de la evangelización no es sólo del Obispo y los sacerdotes, sino de todos los bautizados, por ser miembros de la Iglesia, Pueblo de Dios. Es por eso que en nuestra Diócesis, conscientes de que tenemos que realizar esa misión en el Sur de Jalisco, hemos estado promoviendo la participación activa de los laicos, hasta lograr que su servicio sea de calidad y que sea reconocido como ministerio laical.
Ahora bien, el ejercicio de un servicio o un ministerio de parte de los laicos, como es también en el caso de los pastores, tiene la finalidad de colaborar en corresponsabilidad a la construcción de la comunión en la Iglesia. Estos ministerios van encaminados al anuncio de la Palabra, a la construcción de la comunión, al fomento de la hermandad, a la vivencia de la solidaridad, a la celebración de la presencia de Dios entre nosotros. Leamos lo que nos ofrece al respecto el Segundo Documento Sinodal:
265. "En la Iglesia encontramos, en primer lugar, los ministerios ordenados; es decir, los ministerios que derivan del sacramento del Orden" (Ch.L., 22). Además de estos en la Iglesia existen los ministerios no-ordenados, desempeñados por los laicos: "La misión salvífica de la Iglesia en el mundo es llevada a cabo no sólo por los ministros en virtud del sacramento del Orden, sino también por todos los fieles laicos. En efecto, éstos, en virtud de su condición bautismal y de su específica vocación, participan en el oficio sacerdotal, profético y real de Jesucristo, cada uno en su propia medida" (Ch.L., 23); son los llamados ministerios laicales, es decir, ministerios ejercidos por "fieles laicos, hombres y mujeres, en favor de la evangelización, de la santificación y de la animación cristiana de las realidades temporales, como también su generosa disponibilidad a la suplencia en situaciones de emergencia y de necesidad crónica" (Ch.L., 23). Estos ministerios laicales son conferidos  o colados  públicamente por quien tiene la responsabilidad de la unidad en la Iglesia: el Obispo o el sacerdote.

266. Aunque ministerio quiere decir servicio, creemos necesario señalar que en nuestro lenguaje diocesano continuamente hemos venido hablando de servicios y ministerios laicales y que los diferenciamos: el servicio no ha sido conferido o colado a quien lo desempeña y el ministerio, en un determinado momento del proceso eclesial, al ser conferido a un seglar deja de ser servicio y comienza a ser ministerio laical.

267. Uno y otro tipos de ministerios, los ordenados y los no-ordenados (servicios y ministerios laicales), se complementan y colaboran a vivir la comunión en la Iglesia. "Gracias a esta diversidad y complementariedad, cada fiel laico se encuentra en relación con todo el cuerpo y le ofrece su propia aportación" (Ch.L., 20).

· ¿Qué nos queda claro de lo que leímos en estos números sobre la ministerialidad de los laicos?

6. LAS PARROQUIAS SON RESPONSABLES DE ANIMAR LA MINISTERIALIDAD.
La Diócesis avanza en el cumplimiento de su misión si las parroquias luchan por realizarla. La Diócesis vive su servicio al Reino cuando las parroquias trabajan por construirlo. La Diócesis se hace ministerial en la medida en que en las parroquias se vive la ministerialidad. La Diócesis toma un rostro laical si las parroquias promueven a sus laicos a la participación activa y comprometida en la tarea evangelizadora.

La vida de la Diócesis depende entonces de la vitalidad de sus parroquias y la parroquia tiene el potencial de su ministerialidad en los barrios, colonias y ranchos. De hecho, al final del Primer Documento Sinodal quedó establecida como primera norma la promoción de la ministerialidad. La norma dice así: Promuévanse, consérvense y acreciéntense en calidad y número los servicios, tanto en el campo eclesial como el social
.

El Segundo Documento Sinodal recogió esta dimensión de la vida de la Iglesia, es decir, la responsabilidad que las parroquias tienen en la promoción y acompañamiento de la ministerialidad de los laicos.

279. Para que en nuestras parroquias crezcan en número y calidad los servicios laicales y para que se llegue a reconocerlos, creemos que tenemos que impulsar más el trabajo pastoral en los barrios, colonias y ranchos, animando ahí los diferentes servicios (catequesis, grupos de reflexión de la Palabra de Dios, organizaciones básicas, jóvenes, consejos y asambleas barriales, celebraciones de la Palabra, etc.). Además se tiene que reforzar la capacitación específica de los agentes, según el servicio o ministerio que van a ejercer o estén ejerciendo, y la mística de servicio al estilo de Jesús (ver Puebla 833; S.D., 57 y 60). Junto con esto va a seguir siendo necesario concientizar a la comunidad para que ella crea en el servicio del laico y lo sostenga.

· ¿Qué desafíos descubrimos para que en nuestra parroquia haya más servicios asumidos por los laicos y para que se dé ya el reconocimiento de algunos ministerios?

7. CRITERIOS PARA PROMOVER Y RECONOCER MINISTERIOS.
El reconocimiento de los ministerios ejercidos por los laicos es un momento culmen de la vida de las comunidades, pues oficialmente, en una celebración, a alguno o algunos de sus miembros se les confía oficialmente una función dentro del Cuerpo eclesial. En la Diócesis todavía tenemos poco camino recorrido en este aspecto de la dimensión ministerial de la Iglesia. Pero ese es el ideal que queremos alcanzar: que los servicios sean asumidos por los laicos y que sus servicios sean reconocidos como ministerios.
Cuando el Documento Sinodal sobre la parroquia describe el reconocimiento de los ministerios laicales, hace referencia a lo ya establecido en el Primer Documento Sinodal. Ahí, después de un buen proceso de discernimiento, quedaron por escrito los criterios a tener en cuenta para reconocer ministerios en los barrios, colonias y ranchos de nuestra Diócesis. Para llegar a esto, es necesario entonces tener en cuenta los criterios establecidos para la Diócesis en el Primer Documento Sinodal. Vamos a leerlos y comentarlos:

104. Es difícil encontrar personas perfectas para que asuman un ministerio en la comuni​dad eclesial. Sin embargo, creemos que para delegar los ministerios antes que nada, se tie​ne que garantizar que los ministros sean ele​gidos por la  comunidad; que sean personas de fe. Lo mínimo es que den buen testimonio de vida y de servicio en la comunidad. A cual​quier servidor de la comunidad se le va a pe​dir que no sea autoritario, que no se sienta dueño del trabajo, que tenga conciencia de que el servicio para el que ha  sido elegido es temporal, que no tome actitudes intransigentes y corruptas.

105. Consideramos también importante que los ministros y los responsables de servicios trabajen en equipo y de manera rotativa, que se capaciten adecuada y continuamente para que presten un mejor servicio.

106. Para todo esto es fundamental el papel de la comunidad: que ella tome conciencia de la importancia de promover los servicios y ministerios laicales, que sea la que elija y re​conozca a sus servidores, que promueva más personas, que no se estanque en el trabajo. La razón es que la Comunidad Eclesial es ministerial (servidora), es «pueblo de servi​dores», y en su seno está el ambiente más propicio para el surgimiento de nuevos servi​cios laicales (cfr. Doc. de Puebla, 270-271; 629).

107. Es fundamental también el papel de los Pastores: que sigan animando la vida eclesial de las pequeñas comunidades siendo signos de unidad, ya que ésta es una de sus tareas principales (cfr. Doc. de Medellín, 11.16; Doc. de Puebla, 644, 661); que asuman y reconoz​can oficialmente a los servidores elegidos por las comunidades; que se responsabilicen de la capacitación de éstos.

108. Creemos que el tiempo justo para un ministerio, aunque el compromiso de servir nunca termina, puede ser de 1 a 3 años, dependiendo de la voluntad de las personas y de acuerdo al servicio que desempeñan y a las necesidades de la comunidad. Lo impor​tante es que haya una actitud permanente de renovación, capacitación y apertura al proce​so de la comunidad, que se garantice la con​tinuidad en el servicio y el esfuerzo por hacer crecer la comunidad.

· ¿Qué se nos hace importante de estos criterios para el reconocimiento de los ministerios laicales?

· ¿Se cumplen estos criterios en relación a nosotros que nos estamos preparando para el ministerio diaconal?

8. LOS MINISTERIOS LAICALES EN LO SOCIAL.
Ya sabemos que el primer ámbito de participación de los laicos es el de las realidades temporales, al que nosotros conocemos como el campo social, y que el segundo es el de las realidades intraeclesiales, al que llamamos el campo eclesial. Pero en la práctica, en nuestra Diócesis hay muchos más servicios en lo eclesial y, además, se ha dado el reconocimiento de varios de esos ministerios, cosa que aún no ha sucedido en lo social.

En lo social sí hay algunos servicios, pero no han sido reconocidos como ministerios laicales. Incluso es más difícil promover los servicios en el campo social, a tal grado que la comunidad los asuma como algo propio de ella. Esto nos tiene que hacer reflexionar, puesto que como Diócesis, desde el Primer Documento Sinodal, se amplió el camino para promoverlos, fortalecerlos y reconocerlos. Leamos y comentemos lo que nos ofrece este Documento:

109. Para madurar como Iglesia servidora del Reino en medio de la sociedad, necesitamos clarificar lo que son las organizaciones bási​cas y populares; colaborar a que éstas se pro​muevan, fortalezcan y articulen. Necesitamos propiciar los intercambios de experiencias entre las organizaciones ya existentes para aprender y capacitarnos juntos, para apoyar​nos mutuamente, para buscar soluciones co​munes, para que se vaya creando una red de organizaciones básicas en cada comunidad y a un nivel más amplio, para buscar apoyos económicos con el fin de promover otros ser​vicios sociales en la comunidad.

110. Para madurar como Iglesia servidora del Reino necesitamos también seguir promovien​do la evangelización de lo político y favorecer la creación de comités de derechos humanos, porque nuestra tarea como Iglesia es la Evan​gelización y somos responsables de que ésta sea integral, es decir, que abarque a todo el hombre y a todos los hombres (cfr. E.N., 14. 29; Doc. de Puebla, 355; 362-363; 390). Y para esto tenemos que promover y acompañar la responsabilidad y participación política de los cristianos, iniciando en el nivel de base; tene​mos que defender la justicia y nuestros dere​chos para que no nos manipulen; tenemos que ayudar a que despierte la conciencia ciuda​dana para colaborar en la solución de los pro​blemas, para ayudar a las autoridades a que cumplan con sus obligaciones, para liberamos del yugo de la esclavitud que nos está impo​niendo el sistema.

111. Para madurar como Iglesia servidora del Reino en las pequeñas comunidades de base necesitamos pensar en los ministerios de atención a los emigrantes, alcohólicos, dro​gadictos, prostitutas, etc., de modo que tenga más vida la misma comunidad.
· ¿Qué nos hace pensar lo que leímos en estos párrafos del Primer Documento Sinodal?

9. ORACIÓN FINAL.
Finalicemos nuestro tema orando a Dios por nuestra Diócesis. Pidámosle que sepamos poner en práctica todo lo aprendido durante el Sínodo y que quedó escrito en los Documentos Sinodales. Expresemos nuestra disposición a colaborar para que en esta Iglesia Particular de Cd. Guzmán se configure un rostro de Iglesia ministerial:
Padre misericordioso y bueno, derrama la fuerza de tu Espíritu para que esta Iglesia Particular de Cd. Guzmán, que por su Primer Sínodo Diocesano ha descubierto nuevos caminos de avance en el trabajo, persevere, aplicando las orientaciones y normas, en el anuncio y realización de tu Reino en todas sus comunidades. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.



Cantos
1. LOS CANTARES DE ISAÍAS
(Tonada de El Venadito)

LOS CANTARES DE ISAÍAS

NOS APUNTAN YA EL CAMINO:

EL SIERVO DE QUIEN NOS HABLA

ES EL MISMO JESUCRISTO.

Voy a contar una historia,

la del Siervo sufridor.

Está en la Biblia, está en la vida

de quien sabe del dolor.

Fue el profeta Isaías

el primero en contarla;

pero al pobre de este mundo

le ha tocado completarla.

LOS CANTARES DE ISAÍAS...

El ya probó la sequía,

ya vio su campo arrasado,

pues el Siervo era como árbol

por el sol bien requemado.

No se hallaba ya hermosura

en su rostro maltratado,

y su aspecto y su figura

era de hombre torturado.

LOS CANTARES DE ISAÍAS...

Estremecía al mirarle,

era basura pisada,

era hombre de dolores

cargados sobre su espalda.

Date cuenta, amigo mío:

este Siervo humillado

asumió nuestras flaquezas,

nuestras culpas ha tomado.

LOS CANTARES DE ISAÍAS...

Herido como un leproso,

todos de él se burlaban:

"(Eso es castigo de Dios!",

y su presencia evitaban.

El peso de tal dolor

era cuchillo clavado.

Por nuestra infidelidad

él ha sido traspasado.

LOS CANTARES DE ISAÍAS...

Pero date cuenta, hermano,

que ese dolor asumido

nos trae nueva esperanza,

sana al pueblo reprimido.

Antes que el Siervo viniera,

el pueblo -triste rebaño-

andaba fuera de rumbo,

perdido y desorientado.

LOS CANTARES DE ISAÍAS...

La ingratitud de la gente

y hasta el mal más detestable,

los tomó sobre sus hombros

como si fuera el culpable.

Como un manso cordero

fue llevado al matadero;

cual ternero desollado

en manos del carnicero.

LOS CANTARES DE ISAÍAS...

Le levantaron calumnias,

al tribunal lo llevaron,

y con falso enjuiciamiento

a muerte lo condenaron.

Nadie levantó la voz

defendiendo al acusado,

y él, por el pueblo, su vida

ofreció sacrificado.

LOS CANTARES DE ISAÍAS...

Tuvo tumba de bandido,

muerte de un ajusticiado;

(él, que todo lo hizo bien,

fue injustamente matado!

Este Sufridor bendito

en su pasión fue probado,

y dejó al pueblo el amor

como su herencia y legado.

LOS CANTARES DE ISAÍAS...

Esa herencia inestimable,

cantada por el profeta,

constituye hoy nuestra vida,

es la alegre buena nueva.

A este Siervo se le llama

"el Cordero Inmaculado":

él vino a traer la vida

y, a su pueblo, a liberarlo.

LOS CANTARES DE ISAÍAS...

Ahora procura, hermano,

mirar con ojos bien nuevos:

quien cuenta poco en la vida

para Dios es el primero.

De esto nos dio testimonio

Jesús, obediente y manso;

él invirtió los valores:

el pequeño es el más alto.

LOS CANTARES DE ISAÍAS...

El pueblo humilde y sufrido

queda así evangelizado.

Los más pequeños del Reino

"Pueblo de Dios" son llamados.

Es bonito el ejemplo

del banquete preparado:

cojos, ciegos, los que sufren...

son todos allí saciados.

LOS CANTARES DE ISAÍAS...

Cuando el pobre se organiza

una verdad se proclama:

"(La sangre de ese Cordero

no fue en vano derramada!"

Todo el sinfín de miserias

con que el pueblo anda cargado

anuncia una nueva tierra,

(un pueblo resucitado!

LOS CANTARES DE ISAÍAS...
2. ANUNCIAREMOS TU REINO

ANUNCIAREMOS TU REINO, SEÑOR,

TU REINO, SEÑOR, TU REINO.

Reino de paz y justicia,

Reino de vida y verdad.

TU REINO, SEÑOR, TU REINO.

Reino de amor y de gracia,

Reino que habita en nosotros.

TU REINO, SEÑOR, TU REINO.

Reino que sufre violencia,

Reino que no es de este mundo.

TU REINO, SEÑOR, TU REINO.

Reino que ya ha comenzado,

Reino que no tendrá fin.

TU REINO, SEÑOR, TU REINO.

3. AMAR ES ENTREGARSE

Amar es entregarse, olvidándose de sí,

buscando lo que al otro, pueda hacerlo feliz,

buscando lo que al otro, pueda hacerlo feliz.

QUÉ LINDO ES VIVIR PARA AMAR.

QUÉ BUENO ES TENER PARA DAR.

DAR ALEGRÍA Y FELICIDAD,

DARSE UNO MISMO ESO ES AMAR.

DAR ALEGRÍA...

Si amas como a ti mismo,

y te entregas a los demás,

verás que no hay egoísmo

que no puedas superar,

verás que no hay egoísmo

que no puedas superar.
4. ID Y ENSEÑAD

Sois la semilla que ha de crecer,

sois estrella que ha de brillar.

Sois levadura, sois grano de sal,

antorcha que debe alumbrar.

Sois la mañana que vuelve a nacer,

sois espiga que empieza a granar.

Sois aguijón y caricia a la vez,

testigos que voy a enviar.

ID, AMIGOS, POR EL MUNDO,

ANUNCIANDO EL AMOR,

MENSAJEROS DE LA VIDA,

DE LA PAZ Y EL PERDÓN,

SED, AMIGOS, LOS TESTIGOS

DE MI RESURRECCIÓN,

ID LLEVANDO MI PRESENCIA,

CON VOSOTROS ESTOY.

Sois una llama que ha de encender

resplandores de fe y caridad.

Sois los pastores que han de guiar

al mundo por sendas de paz.

Sois los amigos que quise escoger,

sois palabra que intento gritar.

Sois reino nuevo que empieza a engendrar

justicia, amor y verdad.

Sois fuego y savia que vine a traer,

sois la ola que agita la mar.

La levadura pequeña de ayer

fermenta la masa del pan.

Una ciudad no se puede esconder,

ni los montes se han de ocultar,

en vuestras obras que buscan el bien

los hombres al Padre verán.
5. ENVÍAME A MÍ

Oigo tu voz dentro de mí que llamas:

¿A quién envío? ¿Quién de mi parte irá?

La mies es mucha, los obreros son pocos.

Yo quiero ir, envíame a mí.

QUE CADA UNO CON LO QUE HA RECIBIDO

SE PONGA AL SERVICIO DE LOS DEMÁS.

LOS DONES NO SON PARA ESCONDERLOS

SINO PARA EL SERVICIO ESTÁN.

Somos un cuerpo, donde Cristo es Cabeza,

y cada uno con diferente función,

miembros de Cristo somos por el Bautismo

y todos vamos hacia la santidad.

Gracias, Señor, porque cada día

voy descubriendo cosas nuevas en mí,

voy entendiendo en cada momento

que en el servicio es como llego a Ti.
6. TÚ ME LLAMAS, SEÑOR
TÚ ME LLAMAS, SEÑOR,

Y ME QUIERES MANDAR

A LLEVAR TU PALABRA

POR TIERRA Y POR MAR.

PERO YO NO PODRÉ

ANUNCIAR TU VERDAD,

PORQUE SOY COMO UN NIÑO

QUE NO SABE HABLAR.

Ya antes que hubieras nacido,

por siempre pensaba yo en ti;

no habías nacido y ya eras profeta,

no habías nacido y te consagré.

No, no digas que eres un niño,

un niño que no sabe hablar.

No sientas tristeza, no temas al mundo,

pues siempre en la lucha contigo estaré.

Tu serás mi antorcha radiante

que lleva a los hombres la luz,

serás mi profeta que hable a las gentes

y lleve en sus labios palabras de amor.

Yo te doy poder sobre el mundo,

poder sobre toda nación.

Extirpa y destruye, prepara la siembra

y planta en los hombres semillas de amor.
7. IGLESIA PEREGRINA

Todos unidos formando un solo cuerpo,

un pueblo que en la Pascua nació.

Miembros de Cristo en sangre redimidos,

IGLESIA PEREGRINA DE DIOS.

Vive en nosotros la fuerza del Espíritu

que el Hijo desde el Padre envió.

El nos empuja, nos guía y alimenta,

IGLESIA PEREGRINA DE DIOS.

SOMOS EN LA TIERRA SEMILLA DE OTRO REINO,

SOMOS TESTIMONIO DE AMOR.

PAZ PARA LAS GUERRAS Y LUZ ENTRE LAS SOMBRAS,

IGLESIA PEREGRINA DE DIOS. PAZ PARA...

Rugen tormentas y a veces nuestra barca,

parece que ha perdido el timón.

Miras con miedo, no tienes confianza,

IGLESIA PEREGRINA DE DIOS.

Una esperanza nos llena de alegría:

Presencia que el Señor prometió.

Vamos cantando, El viene con nosotros,

IGLESIA PEREGRINA DE DIOS.

Todos nacidos en un solo Bautismo,

unidos en la misma comunión.

Todos viviendo en una misma casa,

IGLESIA PEREGRINA DE DIOS.

Todos prendidos en una misma suerte

ligados a una misma salvación.

Somos un cuerpo y Cristo es la cabeza,

IGLESIA PEREGRINA DE DIOS.
8. IGLESIA SENCILLA

Como nace la flor más bella,

muy lentamente en la oscuridad,

hoy renace de nuevo la Iglesia

toda engalanada de fraternidad.

El dolor de los oprimidos,

le está doliendo en el corazón,

y recobra su fuerza de siglos,

para conquistar nuestra liberación.

IGLESIA SENCILLA,

SEMILLA DEL REINO

IGLESIA BONITA,

CORAZÓN DEL PUEBLO (2).

En tus pasos va la esperanza

de las barriadas de la ciudad

y en el campo muy de mañana

tu voz es signo del despertar.

Eres eco de los profetas

eres reflejo del Salvador,

eres árbol que a diario florea

porque tu retoño es la herencia de Dios.
9. AMÉMONOS DE CORAZÓN

Amémonos de corazón,

no de labios ni de oídos (2)

-para cuando Cristo venga,

para cuando Cristo venga,

nos encuentre bien unidos. (2)

¿Cómo puedes tú orar

enojado con tu hermano? (2)

-Dios no oye la oración,

Dios no oye la oración,

si no estás reconciliado. (2)

¿Qué recompensa tendrás,

Cristo nos ha preguntado, (2)

-si te dispones a amar,

si te dispones a amar

sólo para ser amado? (2)

10. CANCIÓN DEL TESTIGO

POR TI, MI DIOS, CANTANDO VOY

LA ALEGRÍA DE SER TU TESTIGO, SEÑOR.

Me mandas que cante con toda mi voz;

no sé cómo cantar tu mensaje de amor.

Los hombres me preguntan cuál es mi misión;

les digo: testigo soy.

Es fuego tu Palabra que mi boca quemó;

mis labios ya son llamas y ceniza mi voz.

Da miedo proclamarla, pero Tú me dices:

no temas, contigo estoy.

Tu Palabra es una carga que mi espalda dobló;

es brasa tu mensaje que mi lengua secó.

Déjate quemar si quieres alumbrar:

no temas, contigo estoy.

11. SI YO NO TENGO AMOR

SI YO NO TENGO AMOR,

YO NADA SOY, SEÑOR. (2)

El amor es comprensivo,

el amor es servicial.

El amor no tiene envidia,

el amor no busca el mal.

El amor nunca se irrita,

el amor no es descortés.

El amor no es egoísta,

el amor nunca es doblez.

El amor disculpa todo,

el amor es caridad.

No se alegra de lo injusto,

sólo goza en la verdad.

El amor soporta toda,

el amor todo lo cree.

El amor todo lo espera,

el amor es siempre fiel.

Nuestra fe, nuestra esperanza

frente a Dios terminarán.

El amor es algo eterno,

nunca, nunca pasará.

12. AL REUNIRNOS EN NOMBRE DEL SEÑOR

AL REUNIRNOS EN NOMBRE DEL SEÑOR,

CRISTO ESTÁ ENTRE NOSOTROS.

Vamos a oír la Palabra de Dios:

nuestra luz y verdad.

Vamos a unirnos como hermanos

en la fe, esperanza y caridad.

13. PUEBLO DE REYES

PUEBLO DE REYES, ASAMBLEA SANTA,

PUEBLO SACERDOTAL, PUEBLO DE DIOS,

BENDICE A TU SEÑOR.

Te cantamos, ¡oh Hijo amado del Padre!

Te alabamos, Eterna Palabra salida de Dios.

Te cantamos, ¡oh Hijo de la Virgen María!

Te alabamos, ¡oh Cristo, nuestro hermano, nuestro Salvador!

Te cantamos, a Ti esplendor de la gloria,

te alabamos, estrella radiante que anuncias el día.
Te cantamos, ¡oh Luz que iluminas nuestras almas!

Te alabamos, antorcha de la nueva Jerusalén.

Te cantamos, Mesías que anunciaron los profetas,

te alabamos, ¡oh Hijo de Abraham e Hijo de David!

Te cantamos, Mesías esperado por los pobres,

te alabamos, ¡oh Piedra Angular y Roca de Israel!

Te cantamos, Pastor que nos conduces al Reino,

te alabamos, reúne a tus ovejas en un redil.
14. COMO LOS GRANOS UNIDOS EN MAZORCA

COMO LOS GRANOS UNIDOS EN MAZORCA

HOY NOS UNIMOS CON TODOS LOS PUEBLOS

-PARA CANTAR Y CELEBRAR NUESTRA FE

CON LA ESPERANZA DE HACER UN MUNDO NUEVO (2v).

Como la espiga que brota hacia arriba,

así queremos un mundo de armonía:

ver transformada esta vida tan cruel

con semillas sembradas de justicia.

Ver transformada...

Como el árbol llenito de naranjas

iluminadas por el sol de la fe,

vamos, hermanos, unidos a sembrar

en nuestros pueblos la vida y la hermandad.

Vamos, hermanos...

15. POR UN PEDAZO DE PAN
Por un pedazo de pan y por un poco de vino

yo he visto a más de un hermano abandonar su camino.

Por un pedazo de pan y por un poco de vino

yo también vi a mucha gente

encontrar nuevamente un camino de amor.

Yo también vi a mucha gente

volver nuevamente al encuentro con Dios.

POR UN PEDAZO DE PAN, POR UN POCO DE VINO,

DIOS SE NOS HIZO UN MANJAR, SE NOS HIZO CAMINO.

-POR UN PEDAZO DE PAN. (4)

Al no tener vino y pan, y por faltarle comida,

yo vi a más de un hermano amargado de la vida;

y por no dar de su pan, y por no dar de su vino,

he visto a más de un creyente

perder de repente el sentido moral,

vi que el camino se hará

si se siembra justicia, amor e igualdad.

Por un pedazo de pan y por un poco de vino,

yo he visto a más de un hermano

volverse en un hombre mezquino.

Por un pedazo de pan y por un poco de vino,

vive la gente en conflicto

en un mundo maldito por no repartir,

y la mitad de los hombres

se mueren de hambre y les toca sufrir.
16. BUENAS NUEVAS

Caerán los que oprimían

la esperanza de mi pueblo.

Caerán los que comían

su pan sin haber sudado.

Caerán con la violencia

que ellos mismos han buscado

y se alzará mi pueblo

como el sol sobre el sembrado.

BUENAS NUEVAS,

BUENAS NUEVAS PA' MI PUEBLO.

EL QUE QUIERA OÍR, QUE OIGA

Y EL QUE QUIERA VER, QUE VEA

LO QUE ESTÁ PASANDO

EN MEDIO DE UN PUEBLO

QUE EMPIEZA A DESPERTAR,

LO QUE ESTÁ PASANDO

EN MEDIO DE UN PUEBLO

QUE EMPIEZA A CAMINAR.

Ya no estés más encorvado

tu dolor ha terminado.

Mucho tiempo has esperado,

tu momento ha llegado.

En tu seno pueblo mío

hay un Dios que se ha escondido

y con fuerza ha levantado

tu rostro adormecido.

Un nuevo día amanece

y los campos reverdecen.

Hombres nuevos aparecen

a una nueva tierra crecen.

Y sus voces como truenos

van rompiendo los silencios,

y en sus cantos con aliento

hay un Dios que va contento.

Podemos cambiar la historia,

caminar a la victoria.

Podemos crear el futuro

y romper todos los muros.

Si unimos nuestras manos,

si nos vemos como hermanos

lograremos lo imposible:

ser un pueblo de hombres libres.
17. UN SOLO SEÑOR

UN SOLO SEÑOR,

UNA SOLA FE,

UN SOLO BAUTISMO,

UN SOLO DIOS Y PADRE.

Llamados a guardar la unidad del Espíritu

por el vínculo de la paz, cantamos y proclamamos.

Llamados a formar un solo cuerpo

en un mismo espíritu, cantamos y proclamamos.

Llamados a compartir una misma

esperanza en Cristo, cantamos y proclamamos.

18. CUANDO EL POBRE CREA EN EL POBRE

CUANDO EL POBRE CREA EN EL POBRE

YA PODREMOS CANTAR LIBERTAD.

CUANDO EL POBRE CREA EN EL POBRE

CONSTRUIREMOS LA FRATERNIDAD.

Todos nos comprometimos en la mesa del Señor

a construir en este mundo el amor;

que al luchar por los hermanos se hace la comunidad.

Cristo vive en la solidaridad.

Cuando el pobre busca al pobre y nace la organización

es que empieza nuestra liberación.

Cuando el pobre anuncia al pobre

la esperanza que Él nos dio,

ya su Reino entre nosotros nació.
19. TU REINO ES VIDA

TU REINO ES VIDA, TU REINO ES VERDAD,

TU REINO ES JUSTICIA, TU REINO ES PAZ,

TU REINO ES GRACIA, TU REINO ES AMOR;

VENGA A NOSOTROS TU REINO, SEÑOR,

VENGA A NOSOTROS TU REINO, SEÑOR.

Dios mío, da tu juicio al rey,

tu justicia al hijo de reyes,

para que rija a tu pueblo con justicia,

a tus humildes con rectitud,

para que rija...

Que los montes traigan la paz,

que los collados traigan la justicia;

que El defienda a los humildes del pueblo,

que socorra a los hijos del pobre,

que El defienda a los humildes del pueblo

y quebrante al explotador.
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Universalidad y catolicidad del único Pueblo de Dios


13. Todos los hombres son llamados a formar parte del Pueblo de Dios. Por lo cual este Pueblo, siendo uno y único, ha de abarcar el mundo entero y todos los tiempos para cumplir los designios de la voluntad de Dios, que creó en el principio una sola naturaleza humana y determinó congregar en un conjunto a todos sus hijos, que estaban dispersos (cf. Jn. 11,52). Para ello envió Dios a su Hijo a quien constituyó heredero universal (cf. He. 1,2), para que fuera Maestro, Rey y Sacerdote nuestro, Cabeza del nuevo y universal pueblo de los hijos de Dios. Para ello, por fin, envió al Espíritu de su Hijo, Señor y Vivificador, que es para toda la Iglesia, y para todos y cada uno de los creyentes, principio de asociación y de unidad en la doctrina de los Apóstoles y en la unión, en la fracción del pan y en la oración (cf. Act. 2,42).
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UNIDAD 1


























«El Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos»


(Mt 20, 28)








UNIDAD 3








X, 7. A los profetas permitid hacer gracias cuantas quieran.


XV, 2. No los menospreciéis [a los obispos y diáconos]; porque ellos son venerables entre vosotros, junto con los profetas y doctores.


























«Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos»


(1Cor 12, 4-6)
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«Jesucristo […] ha hecho de nosotros un Reino de sacerdotes para su Dios y Padre, a él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.»


(Ap 1, 5-6)
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«Él mismo dispuso que unos fueran apóstoles; otros, profetas; otros, evangelizadores; otros, pastores y maestros, para la adecuada organización de los santos en las funciones del ministerio, para edificación del cuerpo de Cristo»


(Ef 4, 11-12)
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“Mi siervo […] estaba tan desfigurado que no parecía hombre ni tenía aspecto humano […]. Sin embargo, él llevaba nuestros sufrimientos, soportaba nuestros dolores”


(Is 52, 14; 53, 4).


























«Ustedes son linaje elegido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido, para anunciar las alabanzas de Aquel que los ha llamado de las tinieblas a su admirable luz…»


(1Pe 2, 9-10)


























«…crezcamos en todo hasta aquel que es la cabeza, Cristo, de quien todo el cuerpo recibe trabazón y cohesión por la colaboración de los ligamentos, según la actividad propia de cada miembro, para el crecimiento y edificación en el amor»


(Ef 4, 15-16)
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